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NORMAS GENERALES 
 
Los textos (ensayos, estados del arte, artículos científicos, artículos de revisión…) 
deben estar identificados con alguna de las siguientes líneas de trabajo: 

 Historia y ciencias sociales 

 Historia de la educación y del pensamiento pedagógico 

 Teoría de la educación y de la pedagogía. 
Ante alguna duda, envíe resumen del trabajo a revistahumanartes@gmail.com 

 
Los artículos serán enviados siguiendo el modelo que está en la página siguiente y 
en el enlace: https://revista-humanartes.webnode.es/instrucciones-para-autores/ 
 
El Consejo de Redacción no procesará artículos que: 

 Hayan sido publicados por cualquier medio 

 No estén relacionados con las líneas de trabajode HumanArtes 

 Contengan secciones sin ser citadas de la manera como corresponde 

 No siga el modelo indicado en la plantilla para artículo 

 Lo suscriban tres o más autores. 
 
HumanArtes publicará un artículo  de autor o autora por año, a menos que sea 
autor secundario. 
 
Todo artículo será sometido a arbitraje por el sistema doble ciego. 
 
Los artículos deben ser enviados exclusivamente al correo: 
revistahumanartes@gmail.com 
  

https://revista-humanartes.webnode.es/instrucciones-para-autores/


5 
 

*Plantilla para artículos* 

 
 

 
Título del artículo, solo mayúscula inicial, a menos que se 
requiera 
 
Nombres y apellidos 
Institución donde trabaja 
Cargo en la institución 
Ciudad, país 
Correo electrónico personal 
ORCID:  
 
Le colocamos un ejemplo: 
José Graterol  
Universidad Occidental, El Manguito, Venezuela 
Coordinador de Programas Académicos 
josegra@unocc.edu.co 
ORCID: http://orcid.org/0000-0002-1966-1883 
 
Resumen: (máximo 180 palabras): Indique tema central a desarrollar, objetivo 
principal y alcance de la investigación-reflexión. Método, metodología o 
procedimiento empleado. Resultados más importantes. Enuncie conclusiones más 
relevantes. 
Palabras clave: (mínimo 3, máximo 6 palabras, en orden alfabético) 
 
Fecha de envío: día-mes-año (ejemplo: 05-10-2018) 
 
Abstract: (máximo 180 palabras): Indique tema central a desarrollar, objetivo 
principal y alcance de la investigación-reflexión. Método, metodología o 
procedimiento empleado. Resultados más importantes. Enuncie conclusiones más 
relevantes. 
Key-words: (mínimo 3, máximo 6 palabras, en orden alfabético) 
 
Introducción 
 
Presente de forma clara y sucinta, la naturaleza y el alcance del problema 
investigado o de la reflexión. Describa los antecedentes sustentados con 
referencias bibliográficas. Explique sobre el método, la metodología o el 
procedimiento usado. Mencione los resultados y las conclusiones más relevantes. 
Exponga cómo se desarrollará el artículo (partes-subtítulos y objetivos que 
alcanzará).  
 
Desarrollo (sustituya la palabra desarrollo por sus subtítulos, tantos como tenga) 
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Esta parte puede dividirse en los subtítulos que se consideren necesarios, para 
explicar las ideas, pensamientos, premisas y argumentos o nuevas visiones del 
suceso analizado-reflexionado.  
 
Conclusiones 
 
Recuerde que esta sección lleva este mismo nombre (Conclusiones u otro similar). 
En ese sentido, redacte, de la forma más sencilla, clara y sucinta posible las 
relaciones y premisas existentes entre los hechos observados-reflexionados (es 
decir, lo que significan y aportan los resultados) y el campo en cuestión. Se 
recomienda que los presente de manera sistemática (por puntos). 
 
Referencias bibliográficas  
 
(debe quedar con este mismo título): No deben superar las 20 referencias. Incluir 
un mínimo de 12. No incluya más de 2 referencias propias por autor. 
 
Ejemplos: 
Libro/un autor: Boshell-Lee, J. C. (2000). Pensamientos del mañana. Caracas: 
Universidad Nacional de la Libertad. 
Libro/dos y tres autores: Boshell-Lee, J. C., Torres-Menfis, I., y Cutavi-Arias, A. 
F. (2001). Más pensamientos y discrepancias. Buenos Aíres: Editorial Mancha 
Pura. 
Libro/más de tres autores (se usa el primer autor y luego se escribe “y cols” (y 
colaboradores): Boshell-Lee, J. C., y cols. (2002). Muchos pensamientos sin 
discrepancias. Lima: Ediciones Quijote. 
Sección de libro: Boshell-Lee, J. C. (2003). Entre discrepancias y pensamientos. 
En C. A. Morales (Ed.), Los pensamientos de los aventureros (pp. 50-70). 
Montevideo, Uruguay: Júpiter Publicaciones. 
Artículo de revista: Boshell-Lee, J. C., y Torres-Menfis, I. (2004). Pensamientos 
sin sentido. Revista Ideas y Reflexiones, 4(1), 10-20. 
Presentaciones y conferencias: Boshell-Lee, J. C., y Torres-Menfis, I. (2005). 
Pensamientos sin sentido. Trabajo presentado en el Seminario Internacional de 
Ideas Latinas, diciembre, Brasilia. 
Artículo de dominio público, base de datos libre o revista electrónica: Boshell-
Lee, J. C. (2006, diciembre 5). No sentimos pensamientos ni reflexiones. El 
Mundo, 12, 5-6. Extraído el 5 de noviembre de 2007 desde: http:// 
www.ideassinsentido.com/BL-1.doc 
 
Resumen curricular: hasta 60 palabras. 
 
 
Otros aspectos de suma importancia 
 
Citas:  
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En el cuerpo del texto se indicará: (Apellido de autor, año: página). Las citas 
textuales de cuatro o menos líneas, van entre comillas, dentro del texto. Las citas 
a partir de cinco líneas van fuera de texto, a dos centímetros del margen izquierdo.  
 
Notas al pie 
Sólo se usarán las notas al pie para aclaraciones, no para colocar referencias 
bibliográficas. Use el Superíndice para los corchetes [3] y su presentación 
correlativa, con la palabra Notas, va entre Conclusiones y Referencias. No 
utilizar la aplicación Insertar nota al pie. 
 
 
Imágenes, gráficos y tablas 
Éstos deben estar en el documento, titulados con nombres completos y 
enumerados consecutivamente (por ejemplo Imagen 1, Gráfico 1, o Tabla 1). Para 
el caso de imágenes, éstas deben venir en formato JPG, con resolución mínima. 
 
Extensión y formato 
El documento completo, en arial 12, a un espacio y un espacio entre párrafos, 
debe tener mínimo 10 páginas y un máximo de 25: desde el título hasta las 
referencias bibliográficas. Solo se justifica a la izquierda. Las reseñas curriculares 
de los autores no se tendrán en cuenta en este máximo de palabras. 
 
Enviar al correo: revistahumanartes@gmail.com 
  

mailto:revistahumanartes@gmail.com
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Revista HumanArtes 
N° 18, enero - junio 2021 

https://revista-humanartes.webnode.es/ 
 

Editorial 
 
Con el número 18 de HumanArtes, Revista de Ciencias Sociales y Educación, 
correspondiente al semestre enero-junio, iniciamos las publicaciones que 
corresponden al año 2021, en un momento histórico doloroso para la humanidad, 
por la presencia del virus COVID-19, que ha puesto en vilo al planeta entero, 
afectando a millones de seres humanos. 
 
En este contexto, no hemos dejado los esfuerzos para mantener la presencia de 
HumanArtes. Por ello nuestro máximo agradecimiento a las investigadoras y a los 
investigadores, que en un momento con tales características, han decido seguir 
compartiendo sus creaciones científicas. Nuestras palabras de aliento para cada 
una y cada uno de ellos y un inmenso reconocimiento por no hacerse eso de 
quienes persisten en afirmar que en Venezuela “no se está escribiendo y no se 
está publicando”; justo a las aves de mal agüero, lamentamos decirles que 
HumanArtes está publicado el número 18 y tiene cubierto, con creces, el número 
19. Ciertamente. Hay quienes han abandonado, por montones de razones, las 
iniciativas de escribir, arbitrar y publicar. HumanArtes no está interesada en entrar 
en tan lamentable record. 
 
Particularmente en este y en los siguientes números continuaremos afinando la 
consideración de temas relacionados con las líneas editoriales promovidas desde 
el 2018 que son: 

 Historia y ciencias sociales. 

 Historia de la educación y del pensamiento pedagógico y 

 Teoría de la educación y de la pedagogía. 
 
Desde estas líneas de trabajo, seguiremos recibiendo ensayos, artículos de 
revisión, estados del arte y otras creaciones relacionadas. 
 
Para este 2021 hemos recibido interesantes propuestas que se pondrán a 
disposición del equipo de arbitraje. A ese valioso equipo anónimo, vaya también 
nuestro agradecimiento y reconocimiento. 
 
Luis Peñalver Bermúdez 
Director de HumanArtes, Revista de Ciencias Sociales y Educación. 
 
  

https://revista-humanartes.webnode.es/
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De(s)colonizar el saber: acercamiento  a las concepciones socioteóricas de la 
pedagogía crítica desde el enfoque decolonial de la educación. 
 
Miguel Ángel Sánchez Mercado[*] 
Centro de Estudios Sociales y Culturales, CESYC 
Universidad Bolivariana de Venezuela, Sede Monagas 
Maturín, Venezuela. 
sanchezmiguel.m@gmail.com 
 
Juan Carlos Martínez Bompart[**] 
Coordinación de Evaluación y Control de Estudios 
Unidad Educativa Nacional “Simón Bolívar”, PDVSA-Morichal 
Monagas, Venezuela 
jcguiria@gmail.com 
 
Resumen 
Las múltiples concepciones al presente sobre el entendimiento de la Pedagogía Critica se ha 
pretendido generalizar bajo los distintos matices en los cuales se ha incurrido su abordaje: desde la 
socialización del conocimiento hasta la decolonización del saber. La presente revisión hace 
diversas revisiones a las posturas concebidas en América Latina y Venezuela respecto a cómo ha 
sido el necesario enfoque decolonialista de nuestra educación para lograr ciertos elementos 
emancipadores del saber en todas los niveles académicos donde aún existe las condiciones de 
racismo académico.  
Palabras clave: Pedagogía Crítica, Decolonialidad, Etnoeduación, racismo académico 
 
Abstract 
The multiple conceptions still present on the understanding of Critical Pedagogy have been tried to 
generalize under the different visions in which its approach has been incurred: from the knowledge 
socialization still the wisdom decolonization. This review makes various reviews of the positions 
conceived in Latin America and Venezuela regarding how the necessary decolonialist approach to 
our education has been to achieve certain emancipatory elements of wisdom at all academic levels 
where conditions of academic segregation still exist. 
Keywords: Critical Pedagogy, Decoloniaity, Etnoeducation, academic segregation. 

 
 Los seres humanos ganamos en esto: sabemos 
que somos inacabados. Y es precisamente ahí, en 
esta radicalidad de la experiencia humana, que 
reside la posibilidad de la educación. La conciencia 
del inacabamiento creó lo que lo que llamamos la 
“educabilidad del ser”. La educación es entonces, 
una especificidad humana

[1]
 

 
 
 

https://revista-humanartes.webnode.es/
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Introducción 
 
Entendernos dentro de la Pedagogía Crítica, es ir más allá de los estereotipos o cliché 
que algunos espacios socializadores del conocimiento han secuestrado respecto al 
mismo; más aún cuando el inpensar dicha mirada de los procesos educativos se basa en 
la esencia en la cual, nuestro continente se ha visto históricamente inmersa en sus luchas 
por liberar las visiones colonizantes y ahora, neocolonizantes del saber. En otras 
palabras, el entender la esencia de la Pedagogía Crítica va más allá de los condicionantes 
que incluso pone de manifiesto las teorías, es asumir un modo de vida, sobre todo, del 
académico, quien es piedra angular en la prosecución de dicha praxis liberadora. Bien lo 
refiere la caracterización que se hace al respecto de la concepción de la misma Gómez y 
Gómez (2011): 
 

La pedagogía crítica intenta, desde la enseñanza, “empodera” a los sujetos 
para que sean artífices de sus vidas, y puedan desarrollar su autonomía, que 
sean capaces de cuestionar, desafiar la dominación, así como sus prácticas, 
valores y creencias establecidos y proponer-construir alternativas de 
sociedades solidarias, justas, inclusivas, políticas, defensoras de la vida como 
imperativo del vivir bien. En esos términos, la pedagogía crítica también se 
puede definir como una teoría y práctica en la que los estudiantes alcanzan 
una conciencia crítica (concientización) para (re)significar sus vidas. (p. 186) 

 
Es a ello, cuando nos referimos al introducirnos al referente, cuando es significante lo 
aprehendido, lo que el conocimiento me otorga como capacidad de transformar un 
entorno que no es un particular, no es mío; se significa en mi aporte y el aporte del 
conocimiento que entre todos (re)valorizamos con las acciones que el mismo otorga para 
una sociedad que nos signifique, y es quizás éste, un sentido propio de la ciudadanía, que 
nace de la acción pedagógica. 
 
De allí el sentido de significación pedagógica que se define en la esencia misma de la 
Pedagogía Crítica, tal como el mismo Freire, McLaren, Giroux, y muy cercanamente  a 
nosotros, el Maestro Luis Bigott[2], que hasta hace poco nos conversaba de que “en los 
actuales momentos nos sobrevienen algunos fantasmas como los describía el mismo 
Charles Dickens en sus historias, fantasmas que amenazan lo ya conquistado en el propio 
pensamiento de nuestra tierra; esta neocolonización ahora viene repotenciada, y no 
discrimina aún en los rincones más remotos”, refería el maestro. 
 
Y es desde estas perspectivas sociocríticas, que queremos hacer en el presente una 
breve sistematización del contexto teórico comprendido en la Pedagogía Crítica, sus 
fundamentaciones y de cómo en los actuales momentos confronta las acciones 
paradigmáticas del presente, tomando en cuenta incluso parte de la experiencia en 
nuestras tierras, con especial referente al Maestro Luis Bigott, quien parte de sus trabajos 
finales en los procesos educativos en sociedades afrodescendientes, marcó la diferencia 
de una educación necesaria en nuestros tiempos. 
 
Estructuraciones conceptuales en el entendimiento paradigmático de la Pedagogía 
Crítica: identidades en el contexto educativo regional. 
 
En las revisiones documentales desarrolladas para caracterizar el presente punto, nos 
encontramos con referentes importantes que estiman un inicio de encuentro de ideas, que 
dan luces sobre los inicios de una manera alternativamente humana de mirar la educación 
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como un proceso de liberación; educar para la libertad; libertad a través del conocimiento 
de las realidades; realidades que podemos ser capaces de trasformar a través del 
conocimiento adquirido. Un referente importantísimo se enmarca cuando John Dewey en 
1916[3] explica de primera mano en su obra Democracia y Educación, que la educación 
tiene un papel fundamental en la construcción de las sociedades democráticas. Este autor 
explicita en la misma que “las sociedades democráticas eran devotas de la educación 
porque los gobiernos que descansan en el sufragio popular no pueden tener éxito a 
menos que las personas que los eligieron y que siguen las reglas sociales estén 
educados”. Este punto de vista resulta particularmente coyuntural en la discusión que aquí 
esbozamos, ya que Dewey señaló que la democracia es más que una simple forma de 
gobierno; democracia es principalmente un modo de vida asociada, compartida. Desde el 
punto de vista de Dewey (op. cit.), una sociedad democrática debe facilitar la participación 
de todos sus miembros en los bienes sociales en términos iguales y eso debe permitir el 
reajuste flexible de las propias instituciones a través de la interacción con los mismos 
ciudadanos en esa forma de vida asociada. 
 
Ahora bien, siguiendo a pies juntillas lo expresado por el autor, estamos viviendo 
entonces un momento verdaderamente paradójico, en el cual, dichos elementos 
democráticos pueden estar más que en juegos; es a ello en lo que el maestro Bigott se 
refería anteriormente con respecto a los fantasmas amenazantes de los procesos que 
definen el status quo de una sociedad, y en donde la educación juega un papel 
fundamentalmente clave en ello; ya lo indica apropiadamente Dussel (2002), cuando 
expresa que “estamos viviendo, o más bien sufriendo la mayoría de la humanidad, bajo el 
gobierno de un sistema capitalista neoliberal que se ha globalizado pero que, 
paradójicamente, ha excluido de los beneficios sociales de esa globalización a la mayor 
parte de los que habitamos este mundo”. Esto, necesariamente trae a colación el 
repensarse qué está sucediendo en la formación de los ciudadanos que hacen posible la 
implantación de sistemas que niegan el librepensamiento humano, natural por esencia. 
 
Lo anterior es un punto bastante preocupante, pues establece una coyuntura muy central 
a la cual las academias se han visto acechadas como objetivo primario. A simple vista 
pareciera que el vínculo no es tan predominante cuando se trata de ver a priori la 
problemática inherente en sí de la acometida neoliberal en el estrato de una academia 
con una fuerza epistémica, política y social invaluable.  Pero como bien refiere Giroux 
(2008) con su interrogante asertiva al caso, “¿por qué debemos preocuparnos?”; la 
preocupación si se quiere es extrema, tal como lo refiere McLaren (1998): 
 

Actualmente, las políticas sociales y económicas del capitalismo neoliberal -
que pueden ser conocidas como políticas imperialistas- tienen profundos 
alcances en la restructuración de los sistemas educativos públicos. Esto ha 
implicado la aplicación de sistemas estrictos y rígidos de rendición de cuentas 
y exámenes estandarizados que les quitan a las y los profesores el dominio 
que deben tener sobre su objeto de trabajo, y los lleva a convertirse en 
técnicos que aplican las medidas establecidas y terminan enseñando 
únicamente para que las y los estudiantes sean capaces de presentar los 
exámenes y no para que aprendan los contenidos y le den sentido a su 
mundo. En muchos países como en los Estados Unidos, esto ha llevado a 
que las escuelas tengan que hacer más con menos, en el mismo tiempo y con 
grupos más grandes en cuanto al número de estudiantes, lo que tal vez ha 
sido común en los países en desarrollo desde hace tiempo. Michael Apple 
(1997) llamo a este proceso “intensificación de la enseñanza. 



13 
 

 
Es por ello, que debemos fijar modos del manejo del conocimiento tal que nos permita 
dejar el lastre colonialista y asumir una verdadera condición decolonialista [4] de la 
educación, especialmente en nuestras territorialidades, desde América Latina. Esta, es 
una de las premisas por la cual se define el contexto de la Pedagogía Crítica, tomando en 
cuenta sus orígenes, tal como se describiese. 
 
Otros referentes dentro del contexto de la revisión histórica de la concepción ideológica de 
la Pedagogía Crítica, toma en cuenta los aportes de pensadores que fundamentan su 
praxis: Adorno, Horkheimer, Benjamín, Marcuse y Fromm, por citar a algunos de ellos; 
entre los actuales y fundamentadores de nuestro contexto, Henry Giroux, refiere 
constantemente por ejemplo, la obra de Paulo Freire. El autor canadiense deja ver en su 
trabajo la notable influencia freiriana, especialmente en su Pedagogía del Oprimido 
(2012), lo cual deja ver el peso que ha tenido ésta escuela, y las relaciones que se tejen 
entre la teoría crítica y la pedagogía crítica latinoamericana, la cual se denota altamente 
una configuración que reivindica lo subjetivo y la cual necesita de escenarios para la 
resistencia, donde se manifiesten la heterogeneidad cultural, las nuevas configuraciones 
(construcciones) simbólicas y políticas que la caracterizan notablemente. A ese punto 
particular, lo indicado por McLaren (op. cit.), precisa mucho de ello, 
 

Los teóricos críticos generalmente analizan a las escuelas en una doble 
forma: como mecanismo de clasificación en el que grupos seleccionados de 
estudiantes son favorecidos con base en la raza, la clase y el género, y como 
agencias para dar poder social e individual. 

 
En este punto particular, es donde se denota una inflexión en la cual, los cambios en la 
estructuras de la escuela genera sine qua nom la integración a las nociones críticas que 
fundamenta las acciones dentro del devenir pedagógico en función de la 
autodeterminación individual y colectiva, y rechazando así la reproducción cultural ya 
estereotipada y homogenizante del stablishment. Aún así, es de importancia vital 
mantener presente que la pedagogía crítica nunca omitirá el abordaje dentro de la ya 
concretada relación entre ideología y poder y el uso del conocimiento, ya que el mismo es 
la base de la organización educativa, incluso en la propia práctica que se genera en el 
espacio académico; es decir, el aula de clases.  
 
Lo anteriormente descrito, puede generar tres puntos coyunturales de discusión: El 
primero, el que se encuentra relacionado con la necesaria comprensión de las relaciones 
sinergizantes existentes entre la ideología, el papel de la educación  y las relaciones de 
poder. Este particular, ahorraría en demasía de las ingenuidades que se puedan 
establecer al creer, por ejemplo que los conocimientos mediados en los espacios 
educativos, las lecturas de los hechos, de las realidades vividas y el currículo son 
neutrales u objetivos, sobre todo, en las ya hegemonizantes concepciones del desarrollo o 
la globalización. Más bien, es implícitamente crítico establecer el cuestionamiento de 
¿desarrollo para quiénes? ¿Acaso o es mucho más imperante el cuestionar dichos 
marcos de un referencial ideológico altamente instrumentales? Más aun, el creer la 
concepción ingenua de que exista una educación apolítica, o meta-ideológica, carente de 
las acciones o influencias directas del poder. Esto nos lleva precisamente a visualizar las 
dimensiones políticas y sobre todo ideológicas de cada saber socializado, de cada 
recreación del conocimiento dentro del contexto educativo como tal. 
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El segundo punto controversial complementa la estructura del primero descrito: la 
importancia del entendimiento en el uso del poder y del conocimiento en la organización 
educativa, ya que las interrelaciones que entre ambos espacios se generan, son capaces 
de generar una pedagogía crítica. Esto nos lleva por ejemplo, a analizar el contexto de 
organización de una cátedra universitaria, los lineamientos con los cuales se debe de dar 
clases en la escuela, o incluso, la más modesta o sencilla de las capacitaciones en un 
espacio de trabajo determinado; es decir, la práctica de la educación en distintos 
escenarios o espacios de desenvolvimiento son desencadenantes de las interrelaciones 
que se generan entre el poder y el conocimiento, y una de dichas interrelaciones puede ir 
acompañada de la crítica, dejando así muy claramente definido el carácter reflexivo e 
integrador de la acción pedagógica. 
 
Aproximación geohistórica a los procesos pedagógicos decoloniales[5] en la región. 
 
Se hace de suma importancia el entender ciertas condiciones iniciales en las premisas 
sociohistóricas de cómo se instaura los proceso educativos en nuestro continente; es 
decir, de dónde devienen la raíz de las circunstancias condicionantes del actual proceder 
pedagógico en los espacios académicos de la región. En ello, existen diversas miradas y 
enfoques; pero es lo esbozado por Fernández-Mouján (2011), quien revisa históricamente 
la mirada impositiva de las necesidades educativas de la razón colonial, cuando refiere 
como eje central de dicha razón la dualidad modernidad/colonialidad, en la que describe 
como la constrastación del proyecto de la modernidad en plena concordancia con los 
procesos coloniales hasta ahora presente (neocolonialismo), una negada de la otra, pero 
que resulta ser “caras de una misma moneda”, donde se define que la colonialidad es la 
cara negada de la modernidad, pero es parte constitutiva de ella (Fernández-Mouján, op. 
cit.). 
 
Desde este punto de partida, podemos entonces contextualizar los preceptos de las 
necesidades de una construcción decolonial de los procesos educativos en América 
Latina; todo ello inferido en la interpelación que otrora hace dilemática la discusión del 
conocimiento que se produce en nuestras universidades; pues si bien las mismas están 
constituidas bien sea con el corte docente-profesoral que denota el perfil napoleónico, o 
bien la tendencia a desarrollar investigación desde la visión/condición humboltiana de la 
misma (universidad), no tenemos razón alguna si no entendemos la esencia que ya bien 
planteaba Edgardo Lander en su momento cuando refería que hacia dónde va el 
conocimiento que se genera en ellas; el cuestionamiento que plantea de que para qué y 
para quién es el conocimiento que creamos y reproducimos en los procesos docentes e 
investigativos; y de los cuales, se hace difícil bajo la subyugante carga epistémica y 
conceptual de la herencia colonial de la academia universitaria latinoamericana y 
venezolana. 
 
Igualmente, a ello debemos sumar los remanentes de una sociedad moderna que no 
termina de morir en los condicionamientos de un inacabado e ineficiente modelo 
socioeconómico en el que todas las estructuras dentro de un Estado, y especialmente la 
universidades, quedan subsumidas al acaso de dicho condicionamiento; muchos autores 
lo han revisado, e igualmente definido por Lander (1999) como globalización, caracteriza 
al mismo dentro de referente categorial en América Latina y Venezuela, 

En lugar de indagar sobre los agentes, los intereses, las estrategias, las 
fuerzas que inciden sobre los extraordinarios procesos de transformación que 
ocurren en el mundo actual, estos procesos se naturalizan bajo los nombres 
de modernidad o globalización, en una descripción de un mundo en el cual, o 
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han desaparecido los sujetos, o en el que el único sujeto realmente existente 
es el consumidor. 

 
Es donde la dormancia en la que se encuentra muchas de nuestras universidades 
acríticas a estos procesos que justificadamente lo llamados desarrollo, e incluso, somos 
capaces de colocarles colas para justificar su empleo en o que sabemos significa una 
condición alienante, tal cuado llamamos a aquellos procesos de desarrollo sustentables 
cuando queremos atribuirle los condicionamientos de justificabilidad ecológica y cónsona 
con las buenas prácticas ambientales; cosa muy lejos de ello, más es la justificación de un 
modelo que ya hace agua desde hace algún tiempo, es insostenible por las consabidas 
razones que se han descrito, y muy claramente en nuestra condición geopolítica 
(Galeano, 1971). Nos encontramos en una muy dura coyuntura donde las razones 
dialécticas que definen la decolonización universitaria, deben de revisarse más allá del 
seno claustral en las que se definieron en sus inicios coloniales; necesario y vital es 
rescatar el situado crítico de la universidad latinoamericana, retomar las necesarias 
discusiones del cual es el conocimiento pertinente para nuestras sociedades, ir más allá 
de las condiciones disciplinares y parcelamiento de saberes que hasta el presente se 
evidencian en toda su estructura; las mismas son causa central por la que se mantienen 
la naturalidad y el carácter cientificista dentro de la cosmovisión y el enfoque tradicional 
eurocentrista de la academia, lo que en palabras de Lander (op. cit.) dichos elementos se 
convierten en eficaces instrumentos de colonialismo intelectual dentro de la estructura 
universitaria. 
 
Aportes del Maestro Luis Bigott en la experiencia liberadora educativa nacional. 
 
El tema de la transformación de la educación a escala planetaria, ha sido, durante mucho 
tiempo, de interés para su análisis, no así para la solución de las problemáticas sociales, 
ya que cuando remotamente surgía la necesidad de tener una visión determinada de la 
vida en comunidad y la fraternidad entre sus actores, siempre se vinculó a ello las 
doctrinas, que a lo largo de la historia, se impusieron desde los más dominantes, hacia los 
de cultura más empírica y vivencial; lo que demuestra que el conocimiento en una buena 
parte del devenir histórico de la humanidad, ha sido utilizado como factor de las pequeñas 
élites para la dominación de los grandes conglomerados poblacionales. 
 
Luego de la ruptura de ese modelo desarrollado por las antiguas civilizaciones de la 
región, se instaló de forma injusta y arbitraria, otra visión de “convivencia” (si así se 
pudiese llamar) entre los pueblos verdaderamente originarios y los foráneos que luego, a 
través de sistemas de adoctrinamiento religioso y sometimiento despiadado, 
transformaron a los habitantes del continente en mercancía o máquinas para trabajar la 
tierra. Se comenzaron a implementar los modelos educativos de castas, es decir, con 
alcance a los estratos sociales más pudientes, o mejor señalado, para los españoles. 
Prieto Figueroa (1951), al respecto, en su texto De una Educación de Castas a una 
Educación de Masas señala que: “no convenía que se ilustrara a los americanos. Para 
mantener el dominio y la paz en la colonia, era preciso fomentar la ignorancia”. 
 
Tal cual como se había encomendado, el sistema excluyente se mantuvo en América 
Latina, al menos, por cuatro siglos, pues contrario a lo que se citó, del proceso de 
ilustración y de las mismas castas, surgieron líderes que cambiarían de forma definitiva, el 
panorama educativo y no sólo eso, la Historia misma de los pueblos hermanos, donde las 
diferentes hazañas propias del siglo XIX, comprobaran que las fronteras, literalmente, 
eran líneas imaginarias que se trazaba el hombre de los imperios, con la intensión de 
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dividir a los más débiles pero ¿Realmente éramos débiles? ¿Por qué desunirnos 
entonces? Nuestra Historia secuestrada, al ser liberada, muestra un sin fin de utopías que 
eran en la época de la esclavitud, premisas utilizadas por los colonizadores. 
En estos tiempos, existieron muchos afanados por lograr la igualdad y la inclusión y, 
aunque ya se tenía idea de que eran necesarias las armas para lograrlo, por encima de 
todo había primero que lograr la liberación de la conciencia y direccionarla hacia un sentir 
patrio común, que nos hiciera amar tanto la libertad, hasta el punto de ser capaces de dar 
la vida por ella, sin importar el costo, con tal de saborearla y de estar convencidos, de que 
luego las generaciones futuras sabrían seguir esa senda. Uno de los precursores, el cual 
ilustra tal aseveración, fue Francisco de Miranda, ya que, siguiendo sus ideales, demostró 
lo que ya se comentaba acerca de las líneas que dividían a los pueblos e ideó el proyecto 
revolucionario más ambicioso que se haya visto por estos lados en la época, el de tratar 
de que en “Toda la América” existiera un lazo de unión más allá del continental-
geográfico.  
 
Por supuesto todo esto, luego tomaría forma al incorporarse a las luchas independentistas 
por las cuales los patriotas marcaron pautas que fueron apoyadas por las clases sociales 
que habían creado los invasores españoles y, que sin darse cuenta, se revirtieron, 
arrasando en muchas ocasiones, a los realistas, hasta sacarlos de forma definitiva, de 
nuestras tierras. 
 
Por las variadas experiencias que este proceso había dejado, sobre todo por las razones 
de las derrotas, Simón Bolívar y todos los que apoyaban su causa, dejaron plasmado en 
muchos documentos, la necesidad de masificar la educación, ya que en esa medida, 
tendríamos pueblos verdaderamente libres, puesto que lo que se había logrado, hasta ese 
entonces, era sólo una victoria, pero las necesidades primordiales y polos de la patria, 
eran la moral y las luces.  
Paralelo a ello, se comenzaron a crear los centros de estudio y así, en cierto modo, con 
más fuerza, la institucionalización de la educación. Sin embargo Rojas (2005), indica que  
Gil Fortoul advierte que en el siglo XIX “La Real y Pontificia Universidad de Caracas, fue 
el foco de las ideas más conservadoras de la colonia” lo que sin duda deja evidencia de 
que se pretendía legalizar las practicas deformativas que por mucho tiempo promovían el 
oscurantismo.  
 
La educación, dicho esto, fue objeto en la región y se toma como ejemplo Venezuela, de 
un proceso neocolonizador que tuvo que ser maniobrado, incluso una vez que los 
luchadores que se opusieron a esto, habían fallecido y dejado, como es evidente en la 
Constitución de 1811 y Congreso de 1819 el Poder Moral que residía en un cuerpo 
denominado Aerópago: una que se ocupaba de la moral y otra de la educación de forma 
muy accidentada. Luego en 1821, cuando éramos la República de Colombia, se hizo 
obligatoria por lo menos desde los 6 hasta los 12 años, por lo que se crearon escuelas de 
Primeras Letras. Esto hasta 1830, con la separación de la Gran Colombia, el General 
Páez, conductor del movimiento separatista, también consideró la educación popular 
alegando, que en las escuelas, se encuentran los verdaderos arsenales de la democracia, 
oponiéndose, un tanto, a las universidades, ya que las consideraba centros donde se 
perpetúan los valores coloniales. 
 
Todo este panorama, con el transcurrir del tiempo, se fue acrecentando, y lo dejó bien 
cimentado y alimentado por los intereses políticos personales y posteriormente imperiales, 
pero esta vez, fundó un imperio del norte de nuestra plataforma continental, una enorme y 
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agobiante brecha, que mantenía a las clases sociales, de menos recursos pero más 
necesitados de formación, alejados de la educación. 
 
Estos mecanismos, tristemente, se evidenciaban tanto en Venezuela, como en muchos 
otros países, donde se comenzaba a caer a pedazos la sociedad, tomando fuerza el 
conveniente enunciado “negando su humanidad y naturalizando su opresión”, del 
sociólogo jamaiquino Orlando Patterson, asomando como respuesta breve, al hecho de, 
cómo podría transformarse a una persona en mercancía, anulando así su propia esencia, 
denominándolo “Muerte Social”. 
 
Aunque resulte paradójico el hecho de que un afrodescendiente hoy sea sociólogo, es 
indicativo de que, en los diversos estratos, creados por los colonizadores, surgieron 
personalidades que eligieron adentrase en la crítica y analizar los acontecimientos que 
declararon la más agobiante desigualdad, esclareciendo los objetivos definidos de la 
llamada “muerte social”. Es por ello, que profundizando en estas y otras dicotomías en 
torno a la educación, se piensa que hasta ahora no se le había dado el tratamiento 
necesario para su trascendencia, por lo que es evidente que continúan imperando 
modelos de castas, como lo expresa Prieto Figueroa, que se encargan, por diversos 
medios, de mantener vivos estos modelos, los cuales se hacen necesario derribar, para el 
nacimiento de un mundo más justo e igualitario, donde podamos vernos en horizontalidad 
y acabar con los flagelos que enriquecen a pocos y asesinan, socialmente, a muchos 
países hermanos, sobre todo a aquellos que pretenden desarrollar sistemas alternativos-
sustentables y equilibrados, como lo es el caso de algunos americanos. 
 
Los estudios de Catherine Walsh (2005) acerca de la Etnoeducación y los de Luis Antonio 
Bigott de más vieja data (1975), ambos relacionados con El Educador Neocolonizado, 
representan una guía referencial para el abordaje y construcción de una visión más clara 
de lo que se ha venido reseñando hasta ahora ya que, en primer lugar, es innegable que 
hemos sido víctimas por muchísimos años, de modelos instructivos y reproductores, de lo 
que hasta ahora, nos ha hecho perder nuestra identidad como venezolanos y esto por 
supuesto, dirigido por los que adversan la profundización de los valores de pertenencia, 
aquellos que, por mucho tiempo, han estado a la merced del opresor, alimentando día a 
día al monstruo de la globalización.  
 
Es por ello que, se hace incuestionable el hecho de reconocer que venimos siendo 
formados de una manera totalmente descontextualizada con nuestras necesidades; 
necesidades creadas para fortalecer las políticas imperiales y capitalistas. Por tal  motivo, 
se debe asumir como disposición imperiosa, el desarrollo de estrategias que valoren los 
conocimientos autóctonos y empíricos que se generan en la diversidad cultural, tomando 
como basamento la degustación del proceso de educar, más allá de lo meramente 
conceptual, de realizar una profunda reflexión que nos lleve a niveles más idóneos de 
inclusión en los espacios educativos, donde se evite, contribuir con el incremento las 
estructuras dominantes del conocimiento, propias de modelos imperantes, los cuales, en 
estos tiempos, deberían expirar por su antiquísima data de origen y dinámica social. 
 
No obstante, y como ya se mencionó, existe una fuerte influencia en la sociedad y, en 
ella, se abriga la educación, con las lógicas y leyes de mercado, que aún siguen vigentes 
y que se instalan en los países llamados en “vías de desarrollo” como una especie de 
cáncer, que se instala en las naciones, dañando nuestras células culturales y principios 
que nos consagran como patriotas, negando las proeza de una amplia herencia heroica, 
que en tiempos donde parecía imposible, se traspasaron las fronteras, es más, se negó la 
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existencia de las mismas, creándose un ambiente favorable para que los pueblos se 
abracen, como hermanos, siendo éste el gran legado de Bolívar, sin embargo, se ha 
contribuido más a lo que nos oprime y conociéndose esta premisa, imaginemos hacia 
dónde vamos a llegar, si se continúa forjando ese camino. 
 
Bigott (2010) al respecto señala: 

Si hemos vivido en una perenne contradicción de niños que abren sus libros 
de historia y les hablan de libertad y les hablan de independencia y les hablan 
de honradez y les hablan de heroísmo y los enseñan a cantar un himno y a 
saludar y los enseñan a venerar a nuestros mártires y al lado de la bandera 
encuentran un trapo sucio y al lado de su himno les cantan una conga 
politiquera y al lado de los hombres ejemplares que hicieron la historia de la 
patria se encuentran los nombres de los criminales que le han gobernado, de 
los malversadores que le han saqueado.  

 
No se puede negar la gran vigencia que tiene este pensamiento, pues vivimos en una 
lucha constante antimperialista que posee una base social y económica, ya que se hace 
quimérica toda lucha vehemente por la independencia de los países semi coloniales, que 
quieran mantenerse al margen de la lucha de clases que el mismo desarrollo imperialista 
va creando en cada país, ya que se posee una gran influencia de los medios en los cuales 
nuestra juventud se sumerge, invirtiendo gran parte de su tiempo en consumir contenidos 
que influyen en sus modos de vida, siendo esto un grave problema a la hora de educar 
porque, definitivamente un gran porcentaje de nuestros maestros, también fueron 
formados en esas dinámicas y hoy se niegan a un cambio. Al respecto, Walsh (2005) 
plantea un “orden de conocimiento” para mirar el problema educativo, aunque no sólo 
educativo es, y de allí que se introduzcan criterios para enriquecer esta visión, que 
permitan avanzar por encima de las políticas educativas y se logre ubicar en una 
formación, que vaya más allá de lo que geohistórica, geocultural y geopolíticamente, se 
nos ha impuesto. 
 
Para nadie es un secreto que intentos fallidos en el ámbito educativo, hemos realizado 
muchos, aunque es filosofía de Simón Rodríguez “inventamos o erramos”; por ello, bien 
es cierto que al implementar los proyectos de aprendizaje en el Sistema Educativo 
venezolano, se intentaba, y aún es así, tomar en cuenta, los saberes de los estudiantes, 
así como sus necesidades, para desarrollar una estrategia educativa significativa, que 
permita direccionar las intencionalidades epistémicas a las exigencias del estudiantado. 
No obstante, cuando los docentes buscaban en los programas por grados, los contenidos 
que se asociaran con las necesidades del colectivo, se encontraban conque no aparecían 
o simplemente no lograban verlos porque cronológicamente, no estaban en los lugares 
que debían. 
 
Esto ocasionó al gremio un conflicto que, en vez de motivarlos o agitarlos hacia la 
investigación, posiblemente etnográfica, y aquí apoyamos a Walsh (2015) en su idea de la 
etnoeducación, los alejó de ello, por significar una salida abrupta de su zona de confort. 
Por ello, surgió la necesidad de consultar a los estudiantes también, cómo querían ser 
formados, es decir, se inició un proceso por la calidad educativa, donde también se 
involucró a la familia, como ente de indispensable influencia, también en la optimización 
del proceso. Todo ello en concordancia con el nuevo orden jurídico venezolano, 
sustentado en el artículo 102 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela: 
“la educación es un derecho humano y un deber social fundamental, es democrática, 
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gratuita y obligatoria. El Estado asumirá como función indeclinable y de máximo interés en 
todos sus niveles y modalidades…” 
 
Es sumamente necesario, tomando como argumento lo planteado, que se detenga en lo 
inmediato la reproducción de lo que muchos conocen como  el eurocentrismo, y que a la 
luz del siglo XXI, se realicen planteamientos ajenos a posturas ideológicas conservadoras 
que siguen considerando a América Latina como una simple prolongación de Europa y a 
ésta, como la única fuente posible de generación de pensamiento, es decir, todo aquello 
que a veces de manera inconsciente, por sólo seguir un programa, se suele hacer al 
momento de dirigir una actividad docente en cualquier espacio de formación, dañando, de 
forma severa, no sólo a un grupo de estudiantes, sino también condenando generaciones 
enteras, ya que han pasado casi 5 siglos desde la conquista y la colonización y, en el 
contexto de la celebración del bicentenario de la independencia política de los países 
latinoamericanos que se libraron del yugo del colonialismo español, hay que señalar que 
América Latina y más específicamente Venezuela se encuentran aún en la incómoda 
situación de tener que luchar por el reconocimiento pleno y real, sin reservas de ningún 
tipo, de su producción cultural e intelectual y creativa de su propia y genuina vitalidad. 
 
A través de la educación se debe luchar por el reconocimiento de la autonomía cultural de 
América Latina y como plantea Méndez (2012): 

… es muy evidente; una resistencia que se expresa en formas muy variadas, 
pero que tiene sus bases en el planteamiento eurocéntrico propuesto por 
Hegel quien se atrevió a formular con palabras inequívocas al negarle al 
(supuesto) Nuevo Mundo toda vida espiritual propia y apostillar que América 
debe desaparecer del terreno en que se ha jugado hasta ahora la historia 
universal, pues todo lo que ha ocurrido en ella no es más que la expresión de 
un espíritu ajeno, el espíritu europeo; y que, por tanto, América es 
simplemente un eco de la voz de Europa. Este planteamiento de Hegel sigue 
teniendo clara influencia en la intelectualidad contemporánea defensores del 
eurocentrismo y no les permite aún reconocer la importancia de las 
expresiones culturales latinoamericanas, imposibilitando un verdadero diálogo 
intercultural, en igualdad de condiciones, sin que una cultura sea la opresora, 
colona o dominadora. 

  
La cuestión está, por tanto, dirigida a los que defienden tales posiciones encontradas en 
estos medios de difusión, porque los mismos se creen portadores de la verdad y 
convierten a las grandes figuras de la modernidad mediática, en paradigmas con 
pretensiones de validez universal. Olvidan la emergencia de nuevos paradigmas teóricos 
que, lejos de ser dogmas, han enraizado en la voluntad de millones de seres humanos 
que hoy se organizan en movimientos sociales capaces de darle una oportunidad a la vida 
y que a diario nos recuerdan que otro mundo no sólo es posible, sino también urgente y 
necesario. 
 
La necesidad de superar este oscuro mundo, que mantiene a la parte vulnerable de la 
sociedad atada en sus redes poderosas, es una exigencia, tarea y compromiso moral 
para todo aquel que aspira salir del estado de opresión, de coloniaje, asumirlo como 
verdaderos desafíos y perspectivas formativas. La transformación de nuestra realidad 
americana, y lo que es más importante, la liberación política, ideológica, social, cultural y 
económica de los pueblos, es la única exigencia y tarea que tienen los educadores que 
viven en estos espacios culturales. En este particular, se asoman las primeras ideas sobre 
la etnoeducación, ya que la misma se debe entender como la educación en valores de la 
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etnicidad nacional, es decir, tomando en cuenta la identidad, cultura e idiosincrasia de 
nuestras raíces que a su vez forma parte de los principios que nos definen y que bien 
están expresados en el preámbulo constitucional. 
 
Esta conceptualización no debe ser confundida con la atención educativa para los grupos 
étnicos, sino como un gran proyecto, que desde los lugares de formación, bien sea 
Escuelas o Liceos, como núcleos comunitarios de búsqueda de soluciones a los 
problemas o malestares sociales, se planifiquen y ejecuten acciones que vayan dirigidas a 
través de la formación de un ciudadano consciente y pertinente a transformar realidades 
objetivas por realidades deseadas, en apego a las políticas estatales que se desarrollen 
para el momento histórico que se esté viviendo. Por ejemplo es innegable que en los 
actuales momentos, necesitamos en el país, una población participativa y entusiasta, que 
más allá de ser un espectador en una situación, se apropie de las herramientas para 
apoyar y solucionar, pero ¿formamos a esas personas para ello? 
 
Evidentemente la respuesta es negativa, ya que está comprobado, sobre todo en los 
estudios de Bigott, cómo los docentes, que deberían contribuir a la descolonización del 
pensamiento en las generaciones que en lo inmediato pasarán a formar parte importante 
de las dinámicas sociales y políticas, reproducen con mucha constancia y sin ánimos de 
darse cuenta, modelos que ya tienen consecuencias probadas en la conformación de 
nosotros como sociedad. Esto se comprueba en la manera de comportamiento: desde las 
cosas más absurdas e ilógicas como el despilfarro de recursos, los cambios frecuentes de 
teléfonos celulares, vehículos, ropa, zapatos, perfumes, sin los cuales pareciera que las 
personas no pueden vivir porque pasaron a ser parte importante de su calidad de vida y 
no como dice Galeano “de su cantidad de cosas”. Entonces ¿Qué se hace desde la 
formación educativa para tratar esto? A diario se refuerza que los estudiantes deben 
comprometerse con tal rol para que sean alguien en la vida, (como si en ese momento no 
lo son)porque cuando sean adultos y hayan transitado por todos los procesos instructivos, 
se van a certificar y eso va a implicar ganar dinero y el dinero a su vez se traduce en 
consumo y cuando hay conciencia de ello, se observa que se estuvo preparando a los 
niños y jóvenes para que se apresuren en entrar al mundo capitalista y consumista, en el 
cual se nos ha obligado a vivir y los que deberían formar en base a un perfil más propio, 
sin darse cuenta, trabajan para hacer más fuerte el antivalor del consumo porque cuando 
se está sumergido de tal forma en ese mundo, lo humano desaparece y todo se convierte 
en objeto o mercancía y eso, como se mencionó anteriormente, es la vía para la “muerte 
social”, tal como lo refiere Nassif et al. (1984). 
 
Alienación de los espacios sociales en América latina y Venezuela: terreno fértil 
para el desarrollo de la etnoeducación. 
 
Al realizar un análisis de las dinámicas sociales en los países de Latinoamérica, sin que 
ello quiera decir que no hay relación con el resto del mundo, o por lo menos con los 
países potencia; se evidencia una profunda e injusta interdependencia, puesto que, por 
una parte, se tiene los que poseen recursos y aún no logran su desarrollo y por otro, los 
que ya agotaron los propios y necesitan consumir lo que no les pertenece. Este sencillo 
relato conlleva a una serie de factores responsables de lo que hoy se dibuja en la región y 
que forma parte de una especie de legado neocolonial que fue capaz de instalar, 
utilizando diversos métodos, una estructura de dominación que aparte de tener un efecto 
etnocida del cual todavía se padece, pudo implementar una especie de carácter 
reproductor muy fértil de lo que sin duda hoy por hoy lo mantiene vivo. 
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En tiempos de nacimiento de las grandes desigualdades en el mundo después del siglo 
de las colonias en América y posteriormente con las ideas que surgieron de en la 
Revolución Industrial, se pudo notar como se había logrado desestructurar gravemente lo 
que por mucho tiempo y con gran relevancia construyeron a nivel cultural para la 
subsistencia, los grupos indígenas antepasados, por supuesto deja esto una evidencia de 
que hubo una forma distinta a los intereses propios, de formación que se logró introducir: 
se trata de toda una política cargada de elementos neoliberales que condujo todo el 
proceso de explotación de la población y asimismo de los recursos existentes en los ricos 
suelos occidentales. 
 
Toda esta serie de acontecimientos y ejecución de estrategias neocolonizadoras, 
tendieron un puente común de necesidades entre países que comparten muchas páginas 
de una historia que sin duda tiene que ver con la educación, puesto que a través de ella 
se van formando los ideales sobre los cuales se debe sostener un modelo, que en el caso 
de estas latitudes ha sido el conservador de los intereses dominantes de las “castas”; más 
allá de que hace mucho tiempo se libraron muchas batallas por la independencia, no así 
para la autodeterminación, o por lo menos se descuidó un tanto ese importante detalle y 
se demuestra en el hecho de que  aún en pleno siglo XXI existen diversos países como 
Venezuela que continúan luchando por el soberano derecho al desarrollo pleno de sus 
potencialidades.  
Al ser la educación un proceso que se asocia en toda su complejidad, con distintas formas 
de políticas en ámbitos no solamente sociales, sino también económicos y estos a su vez 
insertados en las dinámicas que a lo largo de la historia surgen, es lógico que los 
individuos se organicen a través de los parámetros impartidos como aprendizajes en 
dicho proceso, no obstante es necesario entender bajo qué intereses se direcciona todo 
ello y no por casualidad, son los mismos que aúpan con conciencia o no, los mecanismos 
de justificación de lo que hasta ahora ha fluido a través de la universalización de 
supuestas necesidades como una vil intención hegemónica de alienación de los espacios 
que se supone, deben ser para la liberación del pensamiento. 
 
Al observar con detenimiento el tránsito de los últimos años, previos al presente siglo, se 
evidencia como hubo un crecimiento exponencial del mercado mundial y por tanto la 
necesidad para los grandes imperios del planeta, de formar sociedades zombificadas 
hacia el consumo, es decir, crear una sociedad bajo los preceptos capitalistas donde se 
instalen la condiciones para que los modelos modernos de mercadeo puedan tener 
mucho éxito, lo que implicaba crear a su vez, estratos que no sólo defiendan estos 
modelos, sino que se encarguen de mantener al resto, oprimidos y sin derecho de pensar 
en otra cosa que no sea vivir para consumir lo que no se producía porque no éramos 
capaces, por nuestro bajo nivel intelectual, de autosustentarnos. Galeano (1971) plantea 
en este contexto que hubo un gran número de personas en la región, que se 
acostumbraron a perder para que otros se acostumbraran a ganar. 
 
La estructura específica a la cual, en su momento, se refiere el maestro Bigott (2010) es la 
educación donde evidentemente se permitió la invasión de sus espacios con una carga 
neocolonial de la que ha sido muy difícil salir pero que ya se conoce que la alternativa 
más viable, por lo menos para los que creen en la autodeterminación, es refundar los 
espacios formativos a partir de la creación de modelos de masas que, consecuentes con 
su realidad, realicen esfuerzos hermanados para amoldarla a sus necesidades. Claro está 
que quien decida tomar estas vías que conducen hacia la verdadera emancipación deben 
tener en cuenta que es necesario desmontar el status quo generado por tales procesos. 
No es casual en ese sentido que a finales de las décadas de los 60 Freire realiza aportes 
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en cuanto a la forma como en Brasil se estaba llevando la educación, planteando que en 
efecto existía una pedagogía que oprimía y en ese particular Bigott hizo lo propio en 
Venezuela. 
 
El contexto actual hace que por los enormes alcances que ha tenido la globalización 
sobre todo en los aspectos comunicativos y de surgimiento de tecnologías para el acceso 
a la información, y al tener secuestrados, las élites capitalistas estos espacios, compleja la 
lucha por descolonizar los espacios educativos y hacer viva la escuela del presente siglo 
en el país, implicando que hacerla viva, es proporcionando la conciencia para que los 
sujetos en formación, una vez que comprendan con la palabra y el ejemplo, en qué 
mundo y  sociedad viven, se les proporcione herramientas para que sean capaces de 
aprovechar y explotar sus propios recursos, de manera que se le pueda dar un giro 
importante a lo que hasta ahora ha mantenido a los más necesitados, alejados de lo que 
es conveniente que se empoderen. 
 
Sin dejar de reconocer que en esta segunda revolución del capitalismo, como también se 
le conoce a la globalización, el anuncio del “fin de la historia” construye una tranquilidad 
ideológica que nunca tuvieron los sectores dominantes, ya que en los dos siglos 
anteriores siempre los tuvieron cercados, quienes querían un regreso al antiguo régimen y 
los movimientos de los trabajadores que impugnaban su forma de la ganancia y su 
proyecto de dominación, hay que reconocer cómo esa ideologización del fin de la historia 
para seguir siendo capitalista se presenta como el momento más lejano políticamente 
para la existencia de alternativas al modelo social imperante, haciendo mucho más lejana 
hoy la construcción de una sociedad más justa, solidaria y menos desigual. No obstante 
como comenta Freire ahí están los perdedores de estos tiempos, pueblos del tercer y del 
segundo mundo, y trabajadores de todas las latitudes, esperando que despierten las 
lecturas y los movimientos insurgentes de aquellos conglomerados que se cansaron de 
ser oprimidos. Definitivamente se observa, en tal sentido, de que parte de la sociedad 
deben provenir los que realmente deseen transformar tal realidad. 
 
Para emprender caminos sostenibles de educación militante y transformadora es 
primordial desmontar el miedo a la generación de conciencia colectiva que ponga en tela 
de juicio el status quo, entendiendo que ello generará cierta suspicacia en los múltiples 
gremios docentes alienados o neocolonizados que se resisten a mirar críticamente el 
proceso educativo venezolano por no salir de esa zona de confort  en la cual fueron 
formados, repitiendo contenidos programáticos en los cuales muchas veces se mantenía 
al estudiantado atado a visiones sesgadas  del mundo y de sus propias realidades, 
divorciadas completamente de la liberación del pensamiento y por tanto estériles donde la 
libertad de pensamiento, de palabra y de conciencia son tanto como la libre empresa, a la 
que sirven para promover y proteger esencialmente ideas críticas, destinadas a 
reemplazar una cultura material e intelectual anticuada por otra más productiva y racional. 
Una vez institucionalizados, estos derechos y libertades comparten el destino de la 
sociedad de la que se habían convertido en parte integrante.  
 
Profundizando el contexto se puede evidenciar como los docentes utilizan en gran 
porcentaje de su tiempo en estos medios y si se observa críticamente los contenidos que 
son difundidos allí se podría intuir que son conducidos a una guerra para el cual no son 
necesarias las armas de destrucción masiva, el látigo del señor feudal o la cruz 
evangelizadora como antes ocurría; es necesario, por el contrario, montar una estructura 
que logre producir una más alentadora expectativa y que logre perpetuar la dependencia 
en la cabeza de los mismos neocolonizados. 
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¿Cuál es la urgencia de desarrollar un pensamiento pedagógico propio, descolonizado? 
Observando detenidamente el contexto sociohistórico actual: en primer lugar, hay que 
considerar la participación y la acción de los movimientos pedagógicos contestatarios en 
América Latina y en muchas otras partes del mundo, que han adquirido enorme 
relevancia en los últimos años e incrementado la conciencia de la necesidad de impulsar 
transformaciones educativas profundas en función de la mayoría de la población excluida, 
tanto del sistema educativo como de la distribución de recursos y riquezas en la mayoría 
de las naciones. En segundo lugar, se estima que a pesar de los intentos de las últimas 
reformas educativas, no se ha cumplido aún con el sagrado derecho que tienen todos los 
pueblos de recibir una educación gratuita, inclusiva, equitativa, igualitaria, participativa y 
de calidad. 
 
Por otro lado, los postulados pedagógicos discutidos y propuestos durante muchos años 
por quienes han considerado, con suficientes razones, que la educación es la base 
fundamental para el desarrollo de procesos de concienciación social y política aún no han 
tenido lugar en la práctica educativa concreta. Autores como Mora (2009) afirman que en 
los últimos décadas nos encontramos ante una discusión didáctica importante, pero 
fundamentalmente orientada hacia aspectos puramente metódicos, al estilo de la 
concepción sobre la didáctica convencional, sobre el desarrollo de los procesos de 
aprendizaje y enseñanza, descuidando la variedad de factores, endógenos y exógenos, 
influyentes en las interacciones didácticas. 
 
A esto se suma la demanda social en la construcción de un nuevo sujeto histórico como 
un sujeto popular democrático y plural, formado para una multiplicidad de escenarios. A 
esta demanda acude el pensamiento social crítico que,  de acuerdo a Houtart (2001), se 
configura desde una actividad teórica y con un sentido de totalidad acerca de la necesidad 
real de evaluar y reelaborar críticamente los aparatos conceptuales de la ciencia social, 
con el objetivo común de buscar soluciones postcapitalistas, formular e interpelar 
alternativas radicales y verdaderamente revolucionarias ante la marcha avasallante y 
depredadora del neoliberalismo en general; pensando sus procesos de viabilidad, 
reflexionando en las emergencias de las actuales condiciones históricas, donde se hace 
vital la empresa crítica radical de la deslegitimación del capitalismo para poder recrear la 
esperanza. 
 
¿Repensarnos la Educación Crítica para Venezuela como una Educación  
Decolonial? Aproximaciones fenomenológicas desde las experiencias. 
 
 Muchas investigaciones desarrolladas en el campo de la Educación Crítica de nuestro 
entorno venezolano, ha planteado  de una forma u otra la mirada de la decolonización del 
proceso educativo; necesario se hace en el presente, establecer ciertos límites y 
coincidencias, sin menoscabo de las necesarias integralidades que deben atribuirse a una 
necesaria descolonialidad de nuestras miradas educativas locales, asumiéndose desde el 
paradigma sociocrítico planteado previamente. 
 
Tanto en América Latina como en nuestro país, se han presentado cierta coincidencias de 
los desbalances que bien plantea Castro Gómez (2007) en cuanto a la concepción de la 
hybris cero, al suponerse los sujetos de aprendizaje enajenados de nuestros espacios 
societales; en el entendido que nuestros docentes pueden mantener ciertas condiciones 
del proceso curricular actual como la única premisa de que un conocimiento propio-
histórico no sea necesariamente vinculante, estamos perdiendo espacio desde nuestras 
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concepciones históricas que se han mantenido hasta el presente en la lucha de 
reivindicación de nuestros antepasados aborígenes y esclavos.  
 
Nuestro actual currículo bolivariano, trata de mantener viva dicha condición propia, pero 
más allá de sólo mostrar el proceso histórico por el cual se ha transitado hasta el 
presente, se discute críticamente en cada uno de los niveles, de cómo sucedió, y qué 
elemento aún se evidencia de los mismos en nuestros actuales momentos; esto no es 
más que la vivencia histórica de nuestra idiosincrasia, y de sinergizar elementos en 
contexto: no sólo se presenta los elementos decoloniales, sino cómo pueden ser éstos, 
elementos propios para la trasformación hacia el nuevo humano que necesita nuestro 
país. Parte de esa controversia la hacía entender el maestro Bigott cuando refería 
respectivamente dicho trasunto, 

Creemos por lo contrario, que la educación es la resultante de un complejo 
de condicionantes que caracterizan a la totalidad social, condicionantes que 
varían de intensidad en la diversidad de formaciones sociales y que son 
elementos indispensables a estudiar para reconstruir –si se quiere 
parcialmente- los rasgos fotográficos del complejo educativo. Por otra parte 
estos condicionantes incluyen variables temporales, espaciales, que de 
golpe lo subsumen en un plano de marcadas relaciones internacionales. (p. 
32) 
 

Es imposible enajenarse del contexto social que transforma el ethos educativo, más aún 
cuando el mismo lleva consigo las tendencias caracterizantes eurocéntricas; es como 
refiere el Maestro Mignolo (2014) cuando indica que “…no se trata de volver a nadar en el 
pasado, así como la modernidad no “vuelve” a Grecia y Roma sino que las usa como 
apoyo para el presente y hacia el futuro”[6]. Se trata entonces, de entendernos en a 
adversidad que representa el neocolonialismo en los ámbitos educativo desde un modo 
crítico tal que permita una verdadera y tangible transformación del proceso por el cual 
somos capaces de conmocionar al mundo; tal como refería el maestro Bigott (2010) de 
nuestras raíces fundantes: “Si el mundo actual se encuentra conmocionado y es seguro 
que se conmocionará aún más, no dudemos que America Latina producirá elementos 
importantes a esa conmoción”. 
 
Ya se planteaba anteriormente, la emergencia de considerar una nueva forma de 
descolonizamiento de la ecuación, pero ello sólo se logra tomando críticamente las 
consideraciones que nos han llevado no sólo a continuar con una mirada colonial de los 
procesos, sino también de radicalizar en nuestras entrañas, las condiciones que conllevan 
a tal manifiesto expreso de que sólo la salvación del sistema educativo latinoamericano y 
venezolano se encuentra en lo que “produce” la hegemonía occidentalista. Ya bien lo 
afirmaba Catherine Walsh (2015), al referirse que necesaria son aquellas “…pedagogías 
entendidas como las metodologías producidas en los contextos de lucha, marginalización, 
resistencia (…); pedagogías como prácticas insurgentes que agrietan la modernidad/co-
lonialidad y hacen posible maneras muy otras de ser, estar, pensar, saber, sentir, existir y 
vivir-con”. Con una condición claramente ideológica de proceso político pedagógico que 
se emprende al momento de asumirse educador, solamente puede resistirse y combatirse 
dichos condicionantes referidos previamente, en el entendimiento que sólo la constancia 
de mismo pueda lograr los cambios necesarios para dinamizar las sociedades en las 
cuales hacemos escuela; es entender la necesidad ideológica de un docente que desdeñe 
toda visión de colonialismo interno y se asuma en un paradigma sociocrítico que rescate 
lo fundamental del proceso educativo, y en palabras del mismo Freire (2009.), a propósito 
de los condicionantes politizantes de la acción educativa, al referirse que dicha práctica 
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educativa necesariamente debe tener su connotación estética y ética, en única sinergia 
indivisible. “La práctica educativa es bella, como es bella la formación de la cultura, la 
formación de un individuo libre. Y a mismo tiempo esa estética es ética, pues trata de la 
moral”. 
 
Desde algunos espacios de trabajo en la experiencia que se ha gestado desde la 
Universidad Bolivariana de Venezuela, a partir del desarrollo de Unidades Curriculares[7] 
tales como Indicadores Biológicos (Programa de Formación de Grado en Gestión 
Ambiental), se ha establecido los insumos de trabajo que clásicamente deben de 
generarse dentro de la práctica clásica de un laboratorio, el desarrollarse in situ bajo 
situaciones socioambientales particulares, revisando los contextos dentro de lagunas de 
oxidación dentro de espacios comunitarios, hasta la evaluación de los indicadores 
biológicos en ecosistemas tan particulares como son los bosques hidrófitos asociados a 
palmares, referidos en la literatura como morichales (Sánchez, 2008). Es entonces, que el 
sinérgico de trabajo que se ha establecido e incluso no-concebido se desarrollase fuera 
de un espacio específicamente equipado para su desenvolvimiento eficiente (un 
laboratorio), se ha sinergizado en un espacio con una situación socioambiental particular 
para generar la experiencia de trabajo necesaria para estudiar una fenomenología que 
igual no deja de tener e rigor científico de análisis; igual elementos y procedimientos 
propios de estudios de campo y laboratorio se emplean, pero con la importante variante 
de que el mismo se gesta in situ, asociado a grupos organizados de la comunidad 
afectada y los estudiantes que participan junto a ellos como compañeros de clases más. 
 
Los espacios de acción para este tipo de vivencias académicas, que no quitan crédito ni 
mucho menos dan algún desmérito en cuanto a la fiabilidad del proceso científico que en 
ellos se desarrollan, conforman un complejo campo de acción en el cual se unen en crisol 
único del conocimiento del altísima calidad, generado desde las mismas experiencias de 
vida que en el trascurrir del trabajo académico se desarrolla. Experiencias como éstas, 
solo se podían generar en el espacio social de los estudios de campo etnográficos o 
similares; nuestra experiencia dicta que el conocimiento que sólo podía atribuirse a una 
condición estricta de la academia, el que sólo grupos de expertos o conocedores de un 
área específica de a ciencia podían manejar, pueden ahora no sólo ser del dominio 
público, sino además manejado también por una población que ha contribuido a generar 
dicho conocimiento a través de una experiencia de vida. Ya refería el maestro Fals Borda 
(2015) que la ardua tarea de  combinar lo vivencial con lo racional en estos momentos de 
cambios radicalmente significativos en nuestro continente y regiones, responde a una 
responsabilidad que, en el cuerpo de docente-investigadores de nuestras universidades 
debemos asumir militantemente día a día. 
 
Queda entonces en nosotros una gran tarea de si bien fue sostenida y delineada para su 
continuidad por el Maestro Luis Bigott, de hacer que la misma se convierta  parte esencial 
del pensamiento y práctica de todos y cada uno de nuestros docentes, que militantemente 
se mantienen al pie de sus clases, sus espacios de recreación de saberes con la premisa 
de que un mundo mejor realmente es posible. 
 
Reflexiones finales 
 
El anterior reencuentro sociocrítico sobre los aspectos que sustentan a la pedagogía 
crítica, sobre todo en nuestros espacios latinoamericanos, y más aún, muy encontrados 
en la propia experiencia del Maestro Luis Bigott, nos invita a un necesario ejercicio 
reflexivo y autocrítico de cómo mirarnos en el quehacer formativo; más que la 



26 
 

responsabilidad al asumir el proceso académico como docente, se trata de un continuo e 
incesante ejercicio de corresponsabilidad, pues no somos neutros [8] en la acción docente, 
pues el proceso liberador que se desarrolla en consolidación académica de la pedagogía, 
nos deja una experiencia que nos transforma, y nos invita a repensarnos a cada instante 
de cómo tomar o colocar de lado ciertos elementos constituyentes de dicho ejercicio.  
 
Es por ello, que el proceso educativo debe asumirse como una acción que sola no 
cambiará al mundo, pero en ausencia de  ella es imposible hacerlo. En consecuencia, 
nuestro rol como educadores, como docentes en nuestros diversos niveles formativos es 
el de asumir un compromiso de vida con un innegable  sentido ético político para la 
construcción de un mundo más justo. Como docentes, tenemos dentro de dicho 
compromiso de vida mirar la historia como posibilidad; no debemos nunca perder nuestras 
sentidas capacidades de indignación, no nos es permitido ser indiferentes ni mucho 
menos neutrales frente a las injusticias, la opresión, la discriminación y la explotación; en 
las palabras de Freire, necesario es mantener y promover la esperanza en la posibilidad 
de superación del orden injusto, de imaginarse utopías realizables por un mundo mejor 
posible. 
 
Notas: 
[*]

: Licenciado en Biología por la Universidad Central de Venezuela (UCV). Doctor en Ciencias de la 
Educación por la Universidad Latinoamericana y del Caribe (ULAC). Docente-Investigador 
Agregado de la Universidad Bolivariana de Venezuela, Sede Monagas. Coordinador del Centro de 
Estudios Sociales y Culturales (CESYC). Coordinador de la Sociedad Botánica de Venezuela, 
Seccional Oriente. 
[**]

: Profesor en Geohistoria por el Instituto Pedagógico  de Maturín “Antonio Lira Alcalá”, 
Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL). Master en Ciencias de la Educación por 
la Universidad de Ciencias Pedagógicas “Enrique José Varona” La Habana, Cuba.  Doctorante y 
Docente-Investigador de la Universidad Latinoamericana y del Caribe (ULAC), Núcleo de 
Investigación Monagas. Investigador Invitado del Centro de Estudios Sociales y Culturales 
(CESYC), Universidad Bolivariana de Venezuela, Sede Monagas. 
[1]

: Parte inicial del Seminario-Taller que el Maestro Paulo Freire diese en la Facultad de Ciencias 
de la Educación de la Universidad Nacional del Comahue en 1999, posterior  al que dicha 
Universidad le extendiese  el Doctorado Honoris Causa. El presente texto fue tomado de su obra El 
grito manso (2009), de Editorial Siglo XXI. 
[2]

: En enero del 2016, tuvimos la oportunidad de conversar personalmente con el Maestro Bigott, 
en una breve entrevista para una videoclase que con él preparábamos acerca de la Investigación-
Acción desde su propia experiencia, en su último cargo académico como vicerrector en la 
Universidad Bolivariana de Venezuela. Las presente notas, es parte de la sistematización realizada 
a dicha entrevistas (N. As.). 
[3]

: La referencia de origen es la de la obra en inglés publicada en ese año (1916). La que 
manejamos en la estructuración de la presente obras es la de la traducción al español de Editorial 
Morata (1998)  (N. As.). 
[4]

: Algunos autores refieren que la Pedagogía Crítica tiene un sinónimo y es el de Pedagogía 
Decolonialista. Las concepciones paradigmáticas de ambos campos del saber, son totalmente 
distintas, pues una refiere precisamente los procesos ulteriores a  la colonización como proceso 
represivo humano, del saqueo intelectual por el cual una sociedad se ve desplazada de sus 
conocimientos originarios para se impuestos por el que intenta colonizar. La Pedagogía Crítica 
tiene una connotación del manejo del poder, incluso denotada por el mismo Michel Foulcault en su 
obra, que indica cómo el conocimiento se convierte en una condición coyunturante en el manejo 
del poder, incluso político (N.As.). 
[5]

: La literatura refiere indistintamente los términos descolonialidad y decolonialidad, 
indistintamente. Sin embargo, existen observaciones de “posturas semánticas que asumen algunos 
autores, como por ejemplo, Walter Mignolo (2010) al indicar que el empleo de de-colonial, en vez 
de des-colonial (con o sin guión), lo propuso Catherine Walsh como manera de distinguir entre la 
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propuesta de-colonial del proyecto modernidad/colonialidad, por un lado, del concepto de 
«descolonización» en el uso que se le dio durante la Guerra Fría, y, por otro, de la variedad de 
usos del concepto de «post-colonialidad». En el presente, se asume indiferentemente dicha 
indistinción, aunque se tratará de referir en su forma más actualmente generalizada, el de 
decolonialidad (N.As.). 
[6]

: La referencia aquí indicada es de Guiliano y Berisso (2014), respecto a una entrevista realizada 
al Maestro Walter Mignolo. 
[7]

: Las unidades curriculares son estructuras académicas equivalente a las asignaturas o materias 
de universidades tradicionales; ésta concepción, que parte de una base epistemológicamente bien 
definida en los casos concretos de las Universidades Politécnicas Territoriales (UPT) y la 
Universidad Bolivariana de Venezuela, por ejemplo, que definen a las mismas en su condición 
pragmática como algo distinto a lo tradicionalmente desarrollado en las condiciones curriculares 
tradicionales; es por ello que “se considerará la tradicional organización por asignaturas que, en 
general, permanecen inmodificables y aisladas entre sí, con jerarquías diferenciadas y promovidas 
por las lógicas de poder-saber que funcionan en la organización y desarrollo curricular. Las 
unidades cuniculares buscan interrelacionar conocimientos entre sí y éstos con los contextos y 
prácticas sociales y profesionales, fomentando así la investigación formativa y el trabajo colectivo y 
participativo en equipos. En tal sentido, rompen con la visión del conocimiento como algo dado, 
prescrito y externo al sujeto; con la organización del conocimiento en disciplinas y subdisciplinas 
rígidamente clasificadas; y con la jerarquización y demarcación de los contenidos que 
recontextualizan las disciplinas, excluyendo conocimientos y enfoques” (Documento Rector de la 
Universidad Bolivariana de Venezuela, 2003). 
[8]

: Se asume en ello la postura freiriana de que  toda práctica educativa es política, así como la 
práctica política es educativa. Las prácticas educativas siempre son políticas porque involucra 
valores, proyectos, utopías que reproducen, legitiman, cuestionan o transforman las relaciones de 
poder prevalecientes en la sociedad; la educación nunca es neutral, está a favor de la dominación 
o de la emancipación. Por ello, Freire distingue entre prácticas educativas conservadoras y 
prácticas educativas progresistas (N.As.). 
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 “La característica principal de la felicidad es la 
paz, la paz interior. (…) Lo que aquí se desprende 
es que si somos capaces de desarrollar esa 
cualidad que es la paz interior, poco importarán las 
dificultades que hayamos de afrontar en la vida: 
nuestra elemental sensación de bienestar 
permanecerá intacta. También se desprende que, 
aun cuando no podamos negar la importancia de 
los factores externos, nos confundimos 
gravemente si suponemos que esos factores 
pueden hacernos completamente felices".  

Dalai Lama 

 
Resumen: La psicológica positiva en la educación  se presenta  como un nuevo paradigma para la  
transformación y el bienestar integral  humano, fue desarrollada por Dr. Martin Seligman y surge 
como un movimiento renovador el cual aparece por la necesidad de brindarles bienestar, felicidad y 
la plena satisfacción a las personas. La psicológica positiva le ofrece a la educación  la enseñanza 
del bienestar para hacer florecer la felicidad de las personas ayudándoles a potenciar sus 
fortalezas y virtudes. La psicológica positiva en el  contexto educativo brinda bienestar tanto a 
estudiantes como docentes, con tan solo enseñar el desarrollo de las fortalezas personales para 
transformar vidas y alcanzar satisfacción plena y felicidad.  
Palabras clave: Bienestar, Educación, felicidad, psicología positiva, transformación. 
 
Abstract: Positive psychological education is presented as a new paradigm for transformation and 
integral human well-being, it was developed by Dr. Martin Seligman and emerges as a renovating 
movement which appears due to the need to provide well-being, happiness and full satisfaction to 
people. Positive psychology offers education the teaching of well-being to make people's happiness 
flourish, helping them to enhance their strengths and virtues. Positive psychological in the 
educational context provides well-being to both students and teachers, just by teaching the 
development of personal strengths to transform lives and achieve full satisfaction and happiness. 
Key-words: (Well-being, Education, happiness, Positive psychology, transformation). 

 
Introducción 
 
Como se conoce en las antiguas civilizaciones la instrucción como parte de los saberes 
concedía al hombre sabiduría lo cual hacia que el conocimiento se expandiera y el 
hombre obtuviera no solo fortaleza física sino también un inigualable ímpetu espiritual que 
les dotaba de dones  extraordinarios donde la fusión de lo físico, intelectual y espiritual  le 
concedió al hombre bienestar y fueron colosales en inventos y lograron edificar grandes 
imperios que hoy forman parte de un gran misterio aun sin descifrar.  
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Con el pasar de los años las civilizaciones evolucionaron con la educación, la cual florece 
con un plan maravilloso de transformar al ser humano  por medio de la transmisión de 
conocimiento y habilidades, logrando el cambio y el crecimiento intelectual de los 
individuos, pero para ese plan solo se tomó en cuenta una dirección, la cual era, la de 
trasmitir conocimientos y habilidades; pero se olvidó que los seres humanos no solo son 
entes pensantes, sino que además sienten y padecen, lo que evidencia que no se incluyó 
en la instrucción educativa el  bienestar de los individuos, para que así se consiguiera 
preparar seres capacitados en conocimiento, capaces de impulsar y transformar 
sociedades, pero que también tuvieran bienestar físico y mental. En relación a esto 
sabemos que indiferentemente de cuales sean las credencias ideológicas y morales de 
las personas, en la época actual el mundo globalizado,  el progreso en su mayor parte es 
medido por la cantidad de dinero y bienes materiales que se tenga, lo que muchos por 
largos años han confundido con éxito y felicidad.  
 
En relación a lo anterior a nivel mundial, actualmente la mayor parte de los sistemas 
educativos evidencian esta errada concepción del progreso y esto se observa en la forma 
en que los individuos son preparados, mayormente en las etapas formación como la niñez 
y la adolescencia donde la educación solo se imparte para instruir a los estudiantes con la 
meta de tener vidas lucrativas, pero no les proporciona instrumentos para disfrutar del 
bienestar humano. Por tanto  la educación debería ser una herramienta clave para el 
bienestar de los individuos para puedan gozar de vidas sanas, vidas con significado y 
propósito.  
 
La PP es partidaria de que el motor económico es fundamental para el funcionamiento e 
impulso de la sociedad, pero además esta busca que el ser humano tenga una 
preparación para hacer que la economía progrese con sostenibilidad e igualdad para 
todos y todas. Además, la PP reconoce que la economía como impulsora de las 
sociedades, debería estar al servicio de los individuos que la impulsan. Por ende, la 
educación debe proveer al estudiante las herramientas y el conocimiento necesario para 
gozar de una vida productiva con bienestar, lo cual se traduce en una vida feliz. El 
bienestar es el complemento clave que ayuda a incrementar la productividad del individuo 
y a tener plena satisfacción con su vida.  
 
Se debe trabajar para abrir caminos, donde la educación de la mano de la PP, puedan 
romper el paradigma de lo tradicional e incorporar el bienestar y la felicidad, lo que va a 
contribuir significativa y positivamente a la salud física y mental de los estudiantes, 
también a la creatividad, a la productividad individual y colectiva, a la invención y las 
relaciones sociales de todos las personas que se formen.  
Por tanto, un sistema educativo que promueva una educación donde enseñen a sus 
estudiantes a desarrollar sus fortalezas y emociones positivas, les brindará las 
herramientas claves para lograr el bienestar integral y puedan disfrutar de vidas 
productivas plenas y felices.  
 
La psicología positiva  como referencia para la transformación 
 
La PP fue desarrollado por Dr. Martin Seligman presidente de la American Psychological 
Association (APA), en los Estados Unidos de Norte América a finales de los años noventa 
como un movimiento transformador que formó parte de la rama de la psicología general la 
cual por muchos años se centró únicamente en el estudio de las enfermedades mentales 
del ser humano es decir, en aspectos negativos de su comportamiento y conducta, sus 
causas y consecuencias. Seligman quiso cambiar este paradigma y consideró que se 
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tenía una gran deuda con el bienestar de los seres humanos por eso crea la PP para 
poder estudiar  los aspectos más positivos del ser humano, con el objetivo de mejorarlos 
tanto como fuera posible.  
 
Según Linley, Harrington, Stephen, y Wood (2006) definen la PP como: 

El estudio científico de las posibilidades de un desarrollo humano óptimo; a 
nivel meta-psicológico se propone reorientar y reestructurar teóricamente el 
desequilibrio existente en las investigaciones y prácticas psicológicas, dando 
mayor importancia al estudio de los aspectos positivos de las experiencias 
vitales de los seres humanos, integrándolos con los que son causa de 
sufrimiento y dolor; en un nivel de análisis pragmático, se ocupa de los 
medios, procesos y mecanismos que hacen posible lograr una mayor calidad 
de vida y realización personal (p. 8). 

 
De acuerdo a esto, la PP surge como un movimiento renovador, el cual aparece por la 
imperante necesidad de brindarle bienestar a las personas que buscaban algo más que 
corregir sus debilidades y de la urgencia de darle a la vida humana sentido, centrándose 
en las cualidades positivas de todo ser humano por medio de factores que contribuyen al 
bienestar subjetivo de cada persona.  
 
Asimismo, Seligman, (2006), explica: “La PP se centra en el significado de los momentos 
felices e infelices, el tapiz que tejen, y las fortalezas y virtudes que manifiestan y que 
otorgan una calidad determinada a la vida” (p. 9). Lo que evidencia que la PP busca la 
felicidad y la plena satisfacción del ser humano. Actualmente su objetivo va más allá de 
investigar y encontrar el bienestar integral humano a través de su crecimiento personal, 
apoyándose en la construcción y desarrollo cualidades positivas, como las fortalezas y las 
virtudes. De acuerdo a esto, Seligman y Peterson, (2004)  afirman que la PP “se 
caracteriza por centrar la atención en el estudio de los aspectos más valiosos, atractivos y 
deseables del ser humano; en sus fortalezas y virtudes” (p. 2). Lo que convierte a la PP 
en una nueva corriente que busca posicionar al hombre frente a sus virtudes humanas y 
fortalecer  las capacidades y habilidades que todo individuo tiene y que puede llevarle a 
consolidar una vida plena y feliz, es decir tener bienestar integral en la medida en que 
prosperen para sí  y para los demás. Por tanto la Psicología positiva, busca hacer más 
felices a las personas al poder ofrecer patrones para conseguir disfrutar de una vida 
próspera y productiva por medio del florecimiento de las fortalezas, las virtudes 
personales y la educación.  
 
En este sentido, las fortalezas personales, que fueron propuestas por Seligman y 
Peterson en el año 2004, en su estudio de características universales, son bien 
desarrolladas, porque no sólo proceden en contra de  las debilidades y los sucesos 
difíciles de la vida a los que hay que enfrentarse; sino que los rasgos positivos son parte 
de vivir el bienestar, pero un bienestar que conlleva el trascender de la persona, es el 
deseo natural de felicidad que todas los individuos experimentan y supone la necesidad 
esencial, de modo que una persona es feliz cuando le encuentra un sentido a la vida 
porque en ella se encierra el deseo más profundo de la mayoría de las personas y esta se 
fundamenta en su felicidad. Al respecto sobre la felicidad Lyubomirsky (2008) explica: Uso 
la palabra “felicidad” para referirme a la experiencia de alegría, satisfacción o bienestar 
positivo, combinada con la sensación de que nuestra vida es buena, tiene sentido y vale 
la pena. (p. 48). Lo que supone que es la felicidad que la mayoría conoce, pero en 
realidad hay muchas formas de ser felices mas allá de experiencias positivas, a felicidad 
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debería ser un estado de ánimo constante y esto se logra activando las emociones 
positivas.  
 
De acuerdo a lo señalado Argyle (1992)  defiende que:  

La felicidad forma parte de un síndrome más amplio que comprende la 
elección de situaciones gratificantes, ver el lado bueno de las cosas y una 
elevada autoestima. La felicidad se relaciona estrechamente con aspectos de 
la personalidad: la extroversión, el control interno, la ausencia de conflictos 
internos, buenas relaciones sociales, el trabajo y el ocio dirigido hacia 
objetivos y la capacidad para organizar el tiempo (p. 176). 

 
Conforme a esto las fortalezas son virtudes en potencia que se convierten en posibles 
caminos para llegar a la virtud y llenar la vida de satisfacción y felicidad. La PP busca que 
las personas aprendan a tener actitudes positivas y puedan aliviar los malestares de la 
cotidianidad con optimismo y fe. 
 
Asimismo, Seligman (2002) explica:  

Que la verdadera felicidad deriva de la identificación y el cultivo de las 
fortalezas más importantes de la persona y de su uso cotidiano en el trabajo, 
el amor, el ocio, la educación de los hijos, etc. Y define las fortalezas como un 
rasgo, una característica psicológica que se presenta en situaciones distintas 
a lo largo del tiempo. Una única actitud amable no indica que sea una virtud 
subyacente (p. 89).  

 
Lo que significa que el desarrollo de las fortalezas o virtudes personales hacen a las 
personas más autónomas, independientes con la fortaleza necesaria para tener 
autocontrol y, por lo tanto, ser más prósperos.  
 
La psicología positiva  y educación 
 
La mayor parte de las instituciones educativas a nivel mundial son pilares fundamentales 
para las sociedades del mundo por tener un papel importantísimo en la formación, 
fundamentación y mantenimiento de los valores tanto sociales como culturales de las 
personas. Cada vez es mayor el número de niños, niñas y adolescentes  que pasan la 
mayoría de su tiempo en instituciones educativas donde los estudiantes deben tener 
disciplina, es decir comportarse educadamente. Los maestros comúnmente invierten  gran 
tiempo y energía tratando de que los valores se arraiguen y trabajan duro para evitar la 
intimidación, peleas y las constantes interrupciones de los alumnos, lo que genera estrés 
y mucha frustración en los educadores y crea un ambiente de hostilidad que no ayuda en 
el aprendizaje efectivo.  
 
En relación con lo anterior Fernández (2009), describe lo siguiente:  
 

Nuestra escuela es muchas veces lugar de sufrimiento para profesores y 
alumnos. Para los unos, fuente de estrés y frustración; para los otros, ocasión 
de aburrimiento y desconexión con la vida. Con frecuencia la escuela fomenta 
la competitividad, el rendimiento, la pasividad, el cumplimiento ciego de las 
normas y la obediencia, olvidando a veces que los alumnos/as son personas, 
con sus valores, capacidades, necesidades y límites.  (p.24) 
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En ese contexto la educación presenta un nuevo paradigma el cual destaca las 
emociones positivas de cada persona, así como los rasgos positivos del carácter y del 
comportamiento con el propósito de motivar y promover el aprendizaje significativo, para 
ofrecerle al estudiante herramientas positivas para vivir una vida plena, sana y feliz en 
cualquier entorno donde este haga vida social. El nuevo paradigma que ofrece la PP a la 
educación, está basado en una educación que tiene habilidades tradicionales como el 
éxito académico y de instrumentos claves para el bienestar integral para los estudiantes y 
docentes. 
 
La  PP, es un estilo de vida que busca transformar la educación y con ella a sus actores, 
para consolidar un proceso de enseñanza y aprendizaje a través del bienestar integral de 
todos y todas. 
 
De acuerdo con Vielma y Alonso, (2010): 

Los componentes que conforman ese bienestar esperado, están agrupados 
en tres ejes transversales. El afectivo-emocional que comprende la frecuencia 
y el grado de intensidad del afecto positivo (placer/felicidad) y la ausencia de 
sentimientos negativos (depresión/ansiedad), asociados a la motivación 
inconsciente. El cognitivo-valorativo, asociado al grado de satisfacción vital 
sostenido en un período de tiempo más o menos permanente y sus metas 
determinadas conscientemente (pensamientos/actitudes) y por último el eje 
social vincular o contextual de la personalidad, que se refiere a los rasgos de 
la personalidad, las interacciones sociales y las condiciones del contexto 
histórico, social, político, religioso entre otras en el que se desarrolla la vida 
cotidiana (p. 269)  

 
En ese sentido los ejes transversales a los cuales refieren los autores como el afectivo y 
emocional, marca la frecuencia y la fuerza de lo que es el afecto positivo, es decir el 
placer y la felicidad que ayuda a que se eliminen aquellos sentimientos negativos tales 
como la ansiedad y la depresión. El cognitivo y valorativo, está vinculado al grado de 
satisfacción que se tenga  en un período de tiempo permanente  y vincula el pensamiento 
y las actitudes los cuales forman parte de la determinación para alcanzar metas y 
proyectos y por último el eje social que vincula los aspectos de la personalidad, es decir, 
las interacciones sociales que este tenga  en su contexto social, religioso, político, 
culturales, entre otros en donde se desarrolla su vida diaria. Todos los ejes en conjunto y 
acción ofrecen bienestar al individuo. 
 
De acuerdo con los ejes transversales Seligman (2002), plantea unos modelos de 
intervención que buscan:  

una vida placentera, enfocada en la capacidad de experimentar emociones 
satisfactorias (eje afectivo-emocional); una vida comprometida que potencia la 
capacidad que tiene la persona para adquirir y usar el conocimiento a través 
de la creatividad, el juicio crítico, el deseo de aprender (eje cognitivo-
valorativo) y un sentido vital, que se orienta hacia la trascendencia a través 
del desarrollo de la esperanza, la espiritualidad y la gratitud (eje social 
vincular o contextual de la personalidad). (p.17) 

 
Hoy día las escuelas insisten en solo enseñar a los niños, niñas y adolescentes, 
herramientas para alcanzar el éxito profesional en el futuro, pero se está olvidando 
prepararlos para que esas herramientas sean ejecutadas con entusiasmo y alegría plena. 
La educación positiva no solo enseña estas habilidades usuales para el éxito sino que  
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además enseña herramientas que permiten a la persona y a su entorno prosperar y 
florecer. Por lo que apoyándose en la PP la educación se centra en cultivar el bienestar 
en alumnos, los docentes y demás personal educativo, para así procurar un ambiente 
donde se fomente el conocimiento de los estudiantes y de la comunidad académica. Los 
especialistas en el área de salud hoy día consideran que hablar de bienestar es lo mismo 
que hablar de salud, mucho más si se toma en cuenta que la Organización Mundial de la 
Salud (2014) la ha definido como: “un estado de completo bienestar físico, mental y social, 
y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades” (p.1). 
 
La educación desde la PP propone que ese bienestar deberá ser basado  en su valor 
intrínseco e instrumental para hacer florecer la felicidad en general, las personas felices 
aprenden mejor ya que acumulan un bienestar colectivo acompañado de emociones y 
acciones positivas, cabe destacar en este punto, que las emociones negativas en los 
individuos que no son felices producen lo que los Psicólogos llaman atención restringida, 
es decir, tienen pensamientos negativos y poco críticos. A  diferencia de las emociones 
positivas las cuales generan en la persona pensamientos creativos y críticos desde una 
perspectiva holística.  
 
En este sentido de acuerdo Seligman (2011). Explica lo siguiente:  

La investigación psicológica nos enseña que el afecto positivo (alegría, 
confianza, tranquilidad, entusiasmo) y el afecto negativo (tristeza, frustración, 
estrés, miedo, ansiedad) son factores independientes del estado emocional 
de una persona en cualquier momento  los elementos del afecto positivo y del 
afecto negativos pueden estar presentes simultáneamente. (p. 13) 

 
Por lo tanto, el  afecto positivo es favorable para los individuos en su desarrollo y contexto 
educativo así como en todos los momentos cotidianos de su vida ya que las emociones 
positivas que surgen del afecto positivo forjan la creatividad y el pensamiento amplio y 
holístico, mientras que el afecto negativo favorece las emociones negativas en el 
individuo. Con la PP se aprende a manejar las diferentes emociones  para enfrentar los 
problemas y decisiones.  
 
De acuerdo a lo anterior Keyes (2013) sostiene que: 

 la vida floreciente es el arquetipo de un adulto mentalmente sano que tiene 
altos niveles de bienestar emocional; que están contentos y satisfechos 
consigo mismos; tienden a encontrar el sentido de su vida; sienten algún 
grado de dominio del ambiente, se aceptan a sí mismos; tienen un sentido de 
crecimiento personal en el sentido de que siempre están creciendo, 
evolucionando y cambiando; por último, tienen un sentido de autonomía y un 
locus de control interno, ellos sienten que eligieron el destino de su vida en 
vez de ser víctimas del destino. Asimismo, las personas florecientes tienen 
altos niveles de bienestar social. Este bienestar social se basa en la 
satisfacción del individuo con su entorno cultural y social. Evalúa 
componentes que van más allá de la satisfacción de una persona consigo 
misma, su futuro o sus recursos inmediatos, para centrarse en la calidad 
percibida de la sociedad que le rodea. (pp. 3-28) 

 
Las personas que florecen son seres que han aprendido a manejar sus emociones 
positivas, lo que les ha permitido tener una mente abierta y sana, estas personas gozan 
de bienestar emocional y están contentos consigo mismos, pero hay que recordar, que el 
bienestar integral de las personas incluye no solo lo emocional sino otros aspectos que 
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son fundamentales para que la persona florezca y goce de una vida con propósito, con 
mayor satisfacción, salud física y mental estas personas  tienen mayor logro en lo 
profesional y mejores relaciones sociales ya que son personas alegres. Lo que supone 
que la educación positiva que se busca, reclama que las herramientas de la felicidad 
deben enseñarse en las instituciones educativas, además se basa en que el fundamento 
del bienestar se puede enseñar.  
 
La PP en el ámbito educativo es una herramienta clave la cual ayuda a enseñar a los 
jóvenes bienestar, es decir a tener más emociones positivas, a tener relaciones sociales 
con un involucramiento sincero y amplio en lo que respecta a sus actividades tanto 
sociales como académicas, es decir ayuda profundamente a mejorar las relaciones 
interpersonales con sus compañeros de clase así como también con sus docentes, la PP 
en la educación contribuye a que los niños, niñas y jóvenes encuentren el propósito y el 
significado de lo que están estudiando, lo que les permite obtener logros más positivos. 
De acuerdo a esto Seligman y Peterson. (2009) explican tres razones por la cual debe 
enseñarse el bienestar en las instituciones educativas: 1) por el incrementado los casos 
de depresión en los jóvenes, 2) el bienestar es un vehículo para aumentar la satisfacción 
con la vida, y 3) la PP ayuda a mejorar el aprendizaje y el pensamiento creativo.  
Cabe destacar que La PP conjuntamente con la inteligencia emocional y la educación 
emocional, son fundamentales para que el individuo pueda conocer y fortalecer sus 
capacidades a través de las emociones positivas es decir, que la inteligencia emocional 
actúa como habilidad que ayuda a percibir y utilizar las emociones para facilitar el 
pensamiento, comprender y razonar a través de las emociones. De acuerdo con Mayer, 
Salovey, Caruso y Cherkasskiy, (2015) “Los conocimientos de la PP y la inteligencia 
emocional deben ser difundidos a través de la educación emocional, con el objetivo de 
desarrollar competencias clave para la vida que permitan alcanzar un mayor bienestar”. 
(pp. 9-32). 
 
Por tanto la PP en la educación busca mejorar las fortalezas y las virtudes que hacen 
posible que el ser humano prospere en todos los ámbitos de su vida. La PP no solamente 
estudia las emociones positivas de las personas sino que también busca que cada 
individuo conozca y aplique las herramientas del bienestar, la plenitud y la felicidad. La 
novedad de la PP implica el poner de relieve la importancia de potenciar la construcción 
de los aspectos positivos del ser humano y, de este modo, llenar la vida de las personas 
de felicidad y bienestar a través del desarrollo de las fortalezas personales (Peterson y 
Seligman, 2004). 
 
La PP ha evolucionado y su concepción del bienestar y la felicidad se han elevado. La 
felicidad ahora no solo es tener emociones positivas, sino también el disfrute de un 
bienestar humano integral. 

 
Intervenciones de la psicología positiva  en el contexto educativo 
 
Existen actualmente diversos estudios que han demostrado el impacto de las 
intervenciones de la PP en el contexto educativo. En la Universidad de Pennsylvania en 
Estados Unidos de Norte América, se dio a conocer la primera intervención en su 
programa el cual llevó por nombre; “Programa de Resiliencia de Penn (PRP)”, este 
novedoso plan de estudios puso práctica la enseñanza de las habilidades para tener una 
vida plena y sana, es decir una vida con significado y propósito. En este plan de estudios 
además se pusieron en práctica herramientas positivas como: el optimismo, la creatividad, 
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la toma de decisiones, la asertividad, la resolución de conflictos, así como la 
comunicación afectiva y efectiva.   
 
Por muchos años este plan ha servido de ejemplo a otras instituciones educativas  a nivel 
mundial y países como España han puesto en práctica este plan de intervención de la PP 
en la educación, logrando muchos resultados satisfactorios lo cual demuestra que el 
(PRP), no solo ayuda a los estudiantes y docentes a disminuir síntomas de ansiedad, 
depresión y desesperanza sino que también mejora los comportamientos raciales y 
étnicos. Cabe destacar también, que el principal objetivo del (PRP) es que tanto docentes 
como estudiantes puedan identificar y potenciar cada una de sus fortalezas.  
 
De acuerdo a esto Seligman y Csikszentmihalyi (2000) , explican que: “La PP propondrá 
focalizarse en las fortalezas humanas más que en su debilidad dado que diferentes 
investigaciones han mostrado que las fortalezas humanas (ej. el optimismo, la fe, las 
relaciones interpersonales, etc.) actúan como amortiguadores de la enfermedad mental”. 
(p. 7) 
 
En relación a esto la PP, busca fortificar en las personas sus fortalezas tanto individuales 
como colectivas como el optimismo y la fe para poder alejarlos de situaciones de 
ansiedad y depresión y de las enfermedades mentales. Esto considerando que La PP es 
el estudio de las condiciones y procesos que contribuyen a prosperar o, al óptimo 
funcionamiento de personas, grupos e instituciones (Gable y Haidt, 2005, p. 104). Lo que 
evidencia que este plan propuesto por la PP no solo debe buscar que los estudiantes 
conozcan sus fortalezas sino que también conozcan y desarrollen el bienestar de los 
seres humanos que no tiene que ver con éxito ni riqueza, sino de la capacidad de sentirse 
plenos y felices. 
 
Es importante destacar que las instituciones son el medio ideal para la transmisión y 
enseñanza del bienestar a través de la PP desde las primeras edades de la formación 
humana, ya que es la manera más efectiva de alcanzar a la mayor parte de la población. 
La intervención de la ciencia del bienestar la PP en el contexto educativo brinda al 
sistema educativo estudiantes, docentes y aulas felices, con tan solo enseñar el bienestar 
integral y el desarrollo de las fortalezas personales que les ayuda a transformar vidas y 
alcanzar satisfacción plena y felicidad.  
 
Consideraciones finales 
 
La PP como referente, fue desarrollada por Dr. Martin Seligman y surge como un 
movimiento renovador, el cual aparece por la necesidad de brindarle bienestar a las 
personas que buscaban algo más que corregir sus debilidades y de la urgencia de darle a 
la vida humana sentido, centrándose en las cualidades positivas de todo ser humano por 
medio de factores que contribuyen al bienestar subjetivo de cada persona. La PP busca la 
felicidad y la plena satisfacción del ser humano, Lo que significa que el desarrollo de las 
fortalezas o virtudes personales hacen a las personas más autónomas, independientes 
con la fortaleza necesaria para tener autocontrol y, por lo tanto, ser más prósperas. 
En cuanto a la PP y Educación, presenta un nuevo paradigma el cual destaca las 
emociones positivas de cada persona, así como los rasgos positivos del carácter y del 
comportamiento con el propósito de motivar y promover el aprendizaje significativo, para 
ofrecerle al estudiante herramientas positivas para vivir una vida plena, sana y feliz en 
cualquier entorno donde este haga vida social.  
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El nuevo paradigma que ofrece la PP a la educación, está basado en una educación que 
tiene habilidades tradicionales como el éxito académico y de instrumentos claves para el 
bienestar integral de estudiantes y docentes. 
 
La educación desde la PP propone el bienestar integral de los estudiantes y docentes y 
deberá ser basado  en su valor intrínseco e instrumental para hacer florecer la felicidad en 
general.  
 
Las personas felices aprenden mejor ya que acumulan un bienestar colectivo 
acompañado de emociones y acciones positivas. Las personas con mayor satisfacción de 
vida gozan de mejor salud física, mental, tienen mayor logro profesional y mejores 
relaciones sociales ya que son personas optimistas.  
La PP ha evolucionado y su concepción del bienestar y la felicidad se han elevado. La 
felicidad ahora no solo es tener emociones positivas, sino también el disfrute de un 
bienestar humano integral. 
 
En cuanto a la intervención de la PP en el contexto educativo se conoce que diversos 
estudios que han demostrado el impacto de las intervenciones de la PP en el contexto 
educativo tal es el caso de la Universidad de Pennsylvania, donde se realizó la primera 
intervención de la PP en su programa que llevó por nombre; “Programa de Resiliencia de 
Penn (PRP)”, ese novedoso plan puso en práctica la enseñanza de las habilidades para 
tener una vida plena y sana, es decir una vida con significado y propósito.  
La intervención de la ciencia del bienestar la PP en el contexto educativo brinda bienestar 
tanto a estudiantes como docentes haciendo posible las aulas o salones de clase felices, 
y todo esto con tan solo enseñar el bienestar y el desarrollo de las fortalezas personales 
para transformar vidas y alcanzar satisfacción plena y felicidad.  
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Resumen 
En el presente estudio,  se realiza un análisis de la educación venezolana, la formación y la 
pedagogía, desde una arista crítica e interpretativa. Estuvo enmarcado dentro de las 
investigaciones documentales, ya que sus fuentes principalmente son las posturas de autores y 
teorías que tratan el tema de la formación educativa y de los alcances, que dentro de una 
sociedad, tienen. . El objetivo principal fue   analizar, desde la perspectiva teórica y documental, la 
pedagogía y la formación educativa, como elementos que dan sentido a los procesos que se 
desarrollan en el país, aun en las circunstancias actuales. Dentro de las ideas finales y reflexiones 
para mejorar no solo la pedagogía, sino la calidad de las actividades académicas, se sugiere una  
educación reivindicativa, que sigue siendo uno de los elementos más importantes, con los que 
cuentan las sociedades, no solo para su consolidación, sino para su desarrollo, ahí que siendo la 
pedagogía, una de las vías para desarrollar programas formativos y educativos de calidad, se hace 
necesario empoderar a las instituciones, a los docentes y estudiantes, de herramientas, que les 
permitan su desarrollo real y efectivo. Se amerita en consecuencia, la puesta en práctica de otra 
forma de educar y de educarnos, de ver y enunciar los acontecimientos desde otra perspectiva 
educativa que transforme las condiciones y estilos tradicionales, de una óptica que de espacios 
para que el aprendizaje 
Palabras clave: Educación venezolana, Formación, pedagogía, didáctica, investigación 
documental. 

 
Abstract 
In the present study, an analysis of Venezuelan education, training and pedagogy is carried out, 
from a critical and interpretive edge. It was framed within documentary investigations, since its 
sources are mainly the positions of authors and theories that deal with the issue of educational 
training and the scope that they have within a society. . The main objective was to analyze, from a 
theoretical and documentary perspective, pedagogy and educational training, as elements that give 
meaning to the processes taking place in the country, even in current circumstances. Within the 
final ideas and reflections to improve not only pedagogy, but the quality of academic activities, a 
claiming education is suggested, which continues to be one of the most important elements that 
societies have, not only for its consolidation, but for its development, so that being pedagogy, one 
of the ways to develop quality training and educational programs, it is necessary to empower 
institutions, teachers and students, with tools that allow their real and effective development. 
Consequently, the implementation of another way of educating and educating ourselves, of seeing 
and enunciating events from another educational perspective that transforms traditional conditions 
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and styles, from an optics rather than spaces for learning 
Key words: Venezuelan education, Training, pedagogy, didactics, documentary research. 

 
Introducción 
 
La educación hoy más que nunca se reivindica como el gran proyecto de la humanidad: 
transformar conductos, ideologías y formas de proceder, en función de un propósito 
emancipatorio, humano, y por sobre todo, vivible. Que sea una posibilidad que debemos 
construir entre todos. No se trata de construir submundos, sino de de-construir sub-
esferas, para edificar espacios de vida y que den significado a nuestra existencia como 
personas y seres humanos. 
 
Existen dos vías o posibilidades bien marcadas para ese propósito: la formación y las 
posibilidades reales de una enseñanza que reivindique a la educación, como la gran 
palanca contemporánea, en estos tiempos de incertidumbres. En ningún caso se pretende 
establecer conectivos lógicos que redunden en programas, sino más bien dar libertad al 
sujeto de aprendizaje, por una parte y por la otra, dar espacios a posibilidades que 
permitan una práctica pedagógica que rescate el valor real de la educación. 
 
En este sentido, la pedagogía, hoy más que nunca, afronta desafíos disimiles y 
complejos, que lejos de ser una limitación, es y debe ser una oportunidad para proyectos 
que trasciendan los procesos educativos, y se adapten a los cambios que emergen de 
manera real e histórica, y que precisamente, son la sabia del árbol del saber (Vaillant  
2015, Gaeta 2017). De tal manera, que la educación está obligada a repensarse, mas allá 
de la producción de conocimientos destinados a elevar las capacidades de aprendizaje, 
se requiere más bien, establecer posibilidades para las nuevas exigencias sociales y 
formativas en los espacios de aprendizaje. 
 
Por tradición histórica, los procesos de formación y de enseñanzas, se han ajustado a los 
distintos proyectos y concepciones que emanan de políticas estatutarias, pero la 
pedagogía es más que eso, “La pedagogía es un concepto en permanente discusión…” 
(Velásquez de Zapata, 2004, p. 31),  que va más allá del simple acompañamiento escolar: 
la pedagogía es libertad, creación, resistencia, y por supuesto innovación permanente. 
Pues los procesos educativos  deben dirigir las formas diversas de conocer y aprehender, 
más precisamente, ofrecer  habilidades y posibilidades  de aprendizaje que den cuenta de 
otros escenarios, donde la pedagogía sea una posibilidad cierta en los procesos 
formativos y afectivos de las personas. (Garay Pérez, 2019) 
 
Las tensiones que se derivan de las distintas corrientes que circulan en las instituciones 
educativas, hacen más interesantes las reflexiones que se realizan en torno a la 
educación y la pedagogía. Estar conscientes que no es una especia de oleoducto 
formativo, sino que es una ramificación ben compleja, invita a una discusión sana, 
propicia y pertinente en los actuales momentos (Zambrano Leal, 2016). 
 
Es por ello que en el presente trabajo se trata de analizar la pedagogía y la educación y 
sus desafíos en el presente, pues son muchas las posturas que han discernidos sobre 
estos asuntos, pero que hoy cobra una pertinencia especial: existe una pandemia y las 
instituciones educativas así como los actores, docentes y estudiantes, entre otros, deben 
asumir esta realidad como una extraordinaria contingencia, para dar sentido a lo que se 
conoce como pedagogía y formación educativa.  
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El método 
 
Cuando se realiza el ejercicio de discernimiento sobre asuntos tan volátiles, desde el 
punto de vista conceptual como la educación y la pedagogía, es necesario recurrir a 
documentos, autores y teorías que tratan estas temáticas, una opción metodológica 
adecuada, debe considerar estas orientaciones. Una investigación, se concibe, como 
cualquier tarea que nos brinde información o ciertos datos, a partir delos cuales se 
puedan extraer conclusiones sobre un tema determinado  (Arias, 2012). 
 
Ahora bien su ubicación teórica se centra en los estudio documentales, en efecto, el 
Manual de trabajos de grado de especialización maestría y Tesis Doctorales de la UPEL, 
(2016, p.12), lo describe como: “El estudio de problemas con propósito de ampliar y 
profundizar el conocimiento de su naturaleza, con apoyo principalmente, en trabajos 
previos, informaciones y datos divulgados por medios impresos, audiovisuales o 
electrónicos…”, y de eso se trata, que a partir de los documentos, que se revisaron así 
como de los autores que reflexionan al respecto, este estudio considero estas 
orientaciones, como una vía para discernir y analizar la pedagogía, la formación y la 
educación en Venezuela. 
 
La pedagogía necesaria 
 
La crisis de paradigmas o las rupturas de programas, en el ámbito educativo, es una de 
las aristas que deben estudiarse con la seriedad que amerita. Los acontecimientos de hoy 
han generado una serie de quebraduras, resquicios y cuestionamientos en la forma de 
pensar lo educativo, lo pedagógico y lo formativo, pues el resultado, hasta hoy es que la 
educación es  pasiva, monótona, metódica, y por decir lo menos programada, donde los 
acontecimientos son hechos previsibles, como si se tratara de programas que inducen 
una  forma de pensamiento en particular (Becerra, 1996). 
 
La sedentarización o más bien, la aceptación de una forma de enseñanza, permitió el 
establecimiento de una pedagogía asimétrica, los modelos impuestos daban cuenta de la 
reproducción de sistemas obsoletos, que lejos de propugnar y crear posibilidades de 
desarrollo e independencia, cercenaban de manera dramática las posibilidades de la 
sociedad, y por tanto de la educación. Por tanto, la pedagogía debe constituirse en una 
base afectiva y cognoscitiva que impulse la voluntad de quienes apuestan por otras 
formas de enseñanza. 

... cuando uno va tejiendo esas fuerzas, me parece que es preciso tenerlas 
presentes, no para desgastarnos en una lucha contra ellas, sino para 
desafiarlas mediante la única forma que hoy parece posible: la lucha por y 
para liberarnos allí donde estamos primordialmente atrapados: en las prácticas 
y formas de subjetividad que nos constituyen (Téllez, 2000,  p.  220).  

  
Las nuevas corrientes  de la pedagogía y la educación, están en la obligación de brindar a 
la sociedad, las posibilidades de su propia evolución. Las distintas formas de conocer y 
aprender, deben estar en sintonía con las nuevas realidades, y no se trata de una quimera 
vacua, es una oportunidad que se construye en y desde una pedagogía, cuyos principios 
sean el reflejo de la sociedad de donde se generan, y no respondan a prerrogativas 
gastadas y vencidas que subyugan la creatividad humana e impactan los procesos 
formativos, “… los procesos enseñanza-aprendizaje  deben girar en torno a los docentes, 
y los estudiantes deben asumir un mero rol receptivo” (Garay Pérez, 2019, p. 86). 
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La construcción de una nueva pedagogía debe considerar los aspectos primigenios de la 
educación, para que sea transformado, para que forme y no conforme, para que 
trascienda y no sea sedentaria, en fin para que tenga sentido, en ese orden debe 
considerar a la persona como una identidad individual, con sus proyectos, iniciativas, 
posibilidades y potencialidades, cuya necesidad se remite, a encontrar espacio para 
esparcir su creatividad (Derrida, 2001; Saldarriaga,  Bravo y  Loor, 2016: Filatro, 2018). 
 
Por ello la educación debe estar en relación a los principios sociales, y de estas premisas 
alcanzar los niveles que devienen de los procesos formativos. “…, si la formación (…) 
pasa por las premisas de la humanización, implicación, la capacidad de permitir a los 
seres humanos lo que se reduce a como educación emancipadora”. (Bassiano y  Araújo 
de Lima (2018, p. 121), y de eso se trata, si la pedagogía es un espacio para reivindicar lo 
social y humano, tiene sentido hablar de procesos educativos, por otra parte, si es una 
oportunidad para alcanzar niveles de conciencia y de respeto por el otro, entonces será 
sostén de un entramado y condiciones liberadoras posibles.  
Esto hace, que efectivamente,  el proceso de enseñanza, avizore  una nueva concepción, 
que como acción histórica vaya más allá de una posición inerte o intrascendente, se trata 
de entremezclar las posibilidades pedagógicas en la complejidad educativa, donde las 
discusiones, y las diferentes posturas sobre la enseñanza, permita extraer conclusiones 
relevantes (Follari, 1996;  Alves 2016; y  Graterol 2016). 

 
Realidad educativa en Venezuela 
     
La pedagogía ha evolucionado con el tiempo, y esta es una premisa que se manifiesta por 
las distintas formas de proveer la educación en las distintas etapas, y en el presente con 
mayor razón, pues se requieren de estrategias que permitan garantizar la prosecución y 
que los aprendizajes sean de calidad (Genis y Camejo, 2014). 
 
Los acomodamientos programáticos, a partir del año 2020 ha sido una necesidad 
coyuntural. Esto ha implicado el uso de herramientas tecnológicas y la implementación de 
planes y programas, que garanticen una educación mínima a todos los estudiantes, más 
que todo en el nivel de primaria con el programa “Cada Familia una Escuela”. En efecto, 
Pérez (2020) afirma que: 

Mediante estas acciones concretas y coherentes en el discurso, se le da fiel 
cumplimiento a lo establecido en la Constitución de la República Bolivariana 
de Venezuela, cuyo contenido contempla “la obligación que tiene el Estado 
venezolano de elaborar planes de protección y prevención, ante situaciones 
de alerta, que garanticen sus derechos, el bienestar colectivo y el acceso a 
información y servicios que mantengan la calidad de vida de la triada escuela, 
familia y comunidad”, “El programa ‘Cada Familia Una Escuela’ permite 
generar continuidad en los contenidos académicos de la educación 
venezolana” (p. 1) 

 
Evidentemente, dicho programa fue aplicado a partir de marzo del presente año (2020), y 
sus resultados aún están por evaluarse, sin embargo, es una propuesta educativa y 
pedagógica, que bien vale la pena discutir y analizar, en función de los principios 
universales de los derechos educativos de los niños y jóvenes del país, más aun cuando 
las autoridades están organizando el venidero año escolar, bajo una modalidad similar o 
mixta. 
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Cabe destacar que la pedagogía, como disciplina o arte, se orienta específicamente a 
establecer vínculos académicos, que vistos desde la perspectiva de la educación 
venezolana, agrega ingredientes interesantes: Ajustes tecnológicos, asumir la cultura 
digital como alternativa informativa y comunicativa, involucrar a los padres y 
representantes en el proceso educativo de sus hijos o representados, dar espacio a una 
política de avance en la formación de los niños y los jóvenes en edad escolar. 

 
En este sentido, tanto l educación como la pedagogía, deben trasladar su legitimación 
formativa a estos acontecimientos, ciertamente sobrevenidos, que reclaman un análisis 
serio, racional y sobre todo, humano. Pensar en las posibilidades individuales y colectivas, 
es una razón plausible para los próximos escenarios. 

 
Cada posición tendrá sus aceptación, dependiendo del enfoque que le den, ya 
que como arte, se apoyara en reglas o normas para ejercer la acción 
educativa que le corresponda, mientras que como saberes, la idea está 
referida al cumulo de teoría que aportan a la formación del hombre como ser 
social. (Rojano, 2008, p. 38). 

 
En cuanto a la pedagogía  y la necesidad de innovarse, y esto de manera perentoria, pasa 
por discernir sobre los avances teóricos, filosóficos e históricos, que devienen de nuestro 
pasado reciente, y que hoy reclama el concurso de todos, aun con las diferencias 
naturales e individuales, pero la educación tiene un fin y un propósito, que debe ser la 
bandera de toda nación, en particular, la venezolana. 
 
Aspectos legales de la educación en Venezuela   
 
En el texto, Pedagogía del Oprimido, el autor hace una reflexión interesante, sobre lo que 
se debe interpretar por educación y cuáles son sus propósitos.  “La educación que se 
impone a quienes verdaderamente se comprometen con la liberación no puede basarse 
en una comprensión de los hombres como seres “vacíos” a quienes el mundo “llena” con 
contenidos; no puede basarse en una conciencia especializada, mecánicamente dividida, 
sino en los hombres como “cuerpos conscientes” y en la conciencia como conciencia 
intencionada al mundo.“ (Freire, 1979, p. 70). Es decir, la educación es un acto de 
liberación, de despertar los espíritus y de dar sentido a la pedagogía y a los procesos 
formativos en las instituciones escolares. 

 
Esta filosofía esta prevista en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela 
(1999), como precepto de lo que la educación significa para el Estado, es decir, se orienta 
a una formación educativa sin ningún tipo de discriminación, y eso le da un carácter 
universal y humano. Aquí la pedagogía juega un papel estelar: coadyuvar en los procesos 
formativos y académicos de los estudiantes, una tarea ardua pero significativa, que parte 
del precitado documento,  que para la educación no existen restricciones de ningún tipo. 

 
En efecto, el artículo 103, del precitado documento: 

Toda persona tiene derecho a una educación integral de calidad, permanente, 
en igualdad de condiciones y oportunidades, sin más limitaciones que las 
derivadas de sus aptitudes, vocación y aspiraciones. La educación es 
obligatoria en todos sus niveles, desde el maternal hasta el nivel medio 
diversificado. La impartida en las instituciones del Estado es gratuita hasta el 
pregrado universitario. A tal fin, el Estado realizará una inversión prioritaria, de 
conformidad con las recomendaciones de la Organización de las Naciones 
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Unidas. El Estado creará y sostendrá instituciones y servicios suficientemente 
dotados para asegurar el acceso, permanencia y culminación en el sistema 
educativo. La ley garantizará igual atención a las personas con necesidades 
especiales o con discapacidad y a quienes se encuentren privados o privadas 
de su libertad o carezcan de condiciones básicas para su incorporación y 
permanencia en el sistema educativo. 

 
De tal manera que la previsión establecida en el artículo anterior, da cuenta de lo que la 
educación, como hecho social e individual, el estado asume un compromiso, que 
ciertamente ha tenido sus incongruencias, en cuanto a las condiciones de las 
infraestructuras, salarios de los Maestros y Profesores, además de las condiciones 
sociales de los estudiantes, sin embargo existe una política, que dirigida y aplicada de 
manera adecuada, puede dar un giro interesante a la educación y al mejoramiento, que 
como servicio, merecen los venezolanos. “La educación tiene sentido porque el mundo no 
es necesariamente esto o aquello, porque los seres humanos somos proyectos y al 
mismo tiempo podemos tener proyectos para el mundo. […] La educación tiene sentido 
porque, para ser, las mujeres y los hombres necesitan estar siendo. Si las mujeres y los 
hombres simplemente fueran, no habría por qué hablar de educación.” (Freire, 2012, p. 
47) 
 
Otro documento importante, es la Ley Orgánica de Educación (2009), que especifica de 
manera detallada, los alcances de la educación en Venezuela. En efecto, el artículo 14 
reza lo siguiente: 

La educación es un derecho humano y un deber social fundamental concebida 
como un proceso de formación integral, gratuita, laica, inclusiva y de calidad, 
permanente, continua e interactiva, promueve la construcción social del 
conocimiento, la valoración ética y social del trabajo, y la integralidad y 
preeminencia de los derechos humanos, la formación de nuevos republicanos 
y republicanas para la participación activa, consciente y solidaria en los 
procesos de transformación individual y social, consustanciada con los valores 
de la identidad nacional, con una visión latinoamericana, caribeña, indígena, 
afrodescendiente y universal. La educación regulada por esta Ley se 
fundamenta en la doctrina de nuestro Libertador Simón Bolívar, en la doctrina 
de Simón Rodríguez, en el humanismo social y está abierta a todas las 
corrientes del pensamiento. La didáctica está centrada en los procesos que 
tienen como eje la investigación, la creatividad y la innovación, lo cual permite 
adecuar las estrategias, los recursos y la organización del aula, a partir de la 
diversidad de intereses y necesidades de los y las estudiantes.  

 
Aquí se resalta un aspecto vital, como lo es la identidad nacional, y por supuesto los 
derechos humanos como elementos intrínsecos del proceso educativo, y que dentro de 
las orientaciones pedagógicas que se realizan, se debe hacer énfasis en los mismos. 
 
Reflexiones finales 
 
La educación sigue siendo uno de los elementos más importantes, con los que cuentan 
las sociedades, no solo para su consolidación, sino para su desarrollo, ahí que siendo la 
pedagogía, una de las vías para desarrollar programas formativos y educativos de 
calidad, se hace necesario empoderar a las instituciones, a los docentes y estudiantes, de 
herramientas, que les permitan su desarrollo real y efectivo. 
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Se amerita en consecuencia, la puesta en práctica de otra forma de educar y de 
educarnos, de ver y enunciar los acontecimientos desde otra perspectiva educativa que 
transforme las condiciones y estilos tradicionales, de una óptica que de espacios para que 
el aprendizaje, sea   en   nuestras instituciones una realidad, para ello se deben realizar 
los diagnósticos necesarios, para avanzar a corto plazo, en planes y proyectos educativos 
que formen de manera integral a los estudiantes. 
 
Con respecto a la Pandemia, que es una realidad, y cuya solución no se avizora a corto 
plazo, el Estado debe implementar políticas que ayuden a que las actividades 
académicas, sea significativas, para ello se sugiere: 

1. Mejorar el servicio de internet a nivel nacional, es sabido de las deficiencias en 
este sentido. 

2. Dotar a las escuelas y liceos de la plataforma adecuada y versátil, para programar 
y desarrollar la educación a distancia vía on line. 

3. Facilitar a docentes, padres y representantes, la adquisición de teléfonos 
inteligentes, con capacidad moderada, así como de equipos de computación, para 
que las actividades académicas, sean realizadas de manera adecuada. 

4. Adecuar las condiciones de trabajo a esta nueva realidad, así como, de acuerdo al 
artículo 91 de nuestra Carta Magna, asignar un salario digno a los docentes del 
país. 

 
Entre otros aspectos importantes a considerar, en un futuro próximo, es la capacitación 
efectiva a docentes y estudiantes, sobre plataformas de fácil manejo, para el intercambio 
de clases, consignación de tareas, evaluaciones, e intercambio de saberes, donde se de 
la interacción necesaria y la retroalimentación adecuado, todos los tópicos y temas que se 
desarrollen. 
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Resumen  
La educación, a través de la historia, ha sido pensada como el medio más adecuado y el centro de 
todo progreso y transformación social. En tal sentido,  nuestras aulas pueden y deben convertirse 
en lugares idóneos para que los alumnos aprendan las actitudes y conductas básicas de la 
convivencia y un mecanismo idóneo, es el uso del diálogo como espacio para el intercambio de 
opiniones, ideas, vivencias, sentimientos y que permita el debate reflexivo. El siguiente artículo se 
realiza para tratar el tema la artesanía del diálogo: espacio para la reflexión y la convivencia en el 
aula.  Sus objetivos son: debatir en torno a la noción de artesanía del diálogo desde las posturas 
de algunos teóricos y configurar algunos lineamientos teóricos en pro de la artesanía del diálogo 
que contribuya a fortalecer la convivencia y propicie el debate reflexivo en el aula. La importancia 
de este artículo está en dar a conocer el  valor que tiene el diálogo al verlo como una artesanía que 
permita a los docentes convertirse en artesanos críticos, innovadores, emprendedores y 
humanistas. Se busca que educadores y educandos vean el diálogo como un arte que se nutre y 
se construye en la convivencia diaria entre ellos. 
Palabras claves: artesanía del diálogo, convivencia, debate reflexivo, dialogo, docentes artesanos. 
 
Summary 
Education, throughout history, has been thought of as the most appropriate means and the center 
of all progress and social transformation. In this sense, our classrooms can and should become 
ideal places for students to learn the basic attitudes and behaviors of coexistence and an ideal 
mechanism is the use of dialogue as a space for the exchange of opinions, ideas, experiences, 
feelings and that allows reflective debate. The following essay is made to deal with the subject of 
dialogue crafts: space for reflection and coexistence in the classroom. Its objectives are: to debate 
around the notion of dialogue craftsmanship from the positions of some theorists and to configure 
some theoretical guidelines in favor of dialogue craftsmanship that contributes to strengthening 
coexistence and fosters reflective debate in the classroom. The importance of this essay is in 
making known the value of dialogue by seeing it as a craft that allows teachers to become critical, 
innovative, entrepreneurial and humanistic artisans. It is intended that educators and learners see 
dialogue as an art that nurtures and is built on daily coexistence between them. 
Keywords: craft of dialogue, coexistence, reflective debate, dialogue, artisan teachers. 

 
Introducción  
 
La educación es uno de los factores que más interviene en el desarrollo de las personas 
y sociedades. Además de facilitar conocimientos, la educación dignifica los valores, el 
espíritu, la cultura y todo aquello que identifica a los seres humanos. Señala Pérez (2000), 
que: “La educación no es la llave para la transformación, pero es imposible e impensable 
sin ella. Sola la educación no construye nación, pero sin educación no hay nación 
posible”. (p. 8). Entonces, podemos decir que la escuela se transforma así, en el espacio 
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para la adquisición y transmisión de los conocimientos apreciables para el crecimiento de 
las capacidades productivas de las personas.   
 
Los aspectos señalados anteriormente, son indudablemente esenciales y se hacen más 
significativos cuando se enlazan a través de las palabras, de la comprensión, de la 
escucha atenta del docente a  lo que sus alumnos expresan y comparten  mediante el 
diálogo. Expresa Morín (1999): “El problema de la comprensión se ha vuelto crucial para 
los humanos, y por esta razón debe ser una de las finalidades de la educación para el 
futuro”. (p. 51). Es decir, la comprensión debe ser uno de los aspectos esenciales a tomar 
en cuenta por el docente, si desea establecer un espacio educativo armonioso; y de 
entendimiento a través del diálogo con sus educandos dentro del ambiente escolar. 
 
En tal sentido, el educador debe convertirse en un artesano y ver el diálogo como un arte. 
Debe valorar y comprender cuál es su misión dentro del contexto educativo. Es esencial 
que el docente artesano logre encontrar ese espacio  que permita el continuo retornar y 
retornar sobre la acción docente, observar y contextualizar el gran valor que tiene la 
reflexión dentro del extenso universo que se llama pedagogía. Continuando con la idea, 
esos espacios de reflexión que se logran al ver el diálogo como una artesanía también 
pueden permitir mejorar la convivencia escolar.  
 
Todo lo anterior conlleva a plantear los siguientes objetivos: debatir en torno a la noción 
de artesanía del diálogo desde las posturas de algunos teóricos. Además, configurar 
algunos lineamientos teóricos en pro de la artesanía del diálogo que contribuya a 
fortalecer la convivencia y propicie el debate reflexivo en el aula. Para llevarlos a cabo 
será necesario indagar sobre los diversos aspectos abordados en dichos objetivos. 
 
La importancia de este trabajo está en la necesidad de darle el  valor que tiene el diálogo 
al verlo como una artesanía, que permita a los educadores transformarse en verdaderos 
artesanos de la palabra que sean: críticos, innovadores, emprendedores, reflexivos  y 
humanistas. Que docentes y estudiantes comprendan que el dialogo es un arte que 
facilita y mejora la convivencia en el aula de clases y que aunado a la reflexión sirven de 
soporte para mejorar el contexto educativo.  
 
El contenido está dividido en cuatro secciones que se corresponden a: nociones 
conceptuales: un punto de partida, el docente: un artesano de la palabra, la artesanía del 
dialogo en la pedagogía universitaria, el diálogo como base de la convivencia y  la 
reflexión  en el ámbito educativo y, finalmente las conclusiones y referencias 
bibliográficas. 
 
Nociones conceptuales: un punto de partida 
 
El diálogo  es  una necesidad esencial en el ser humano, al ser éste un sujeto social que 
demanda interactuar con los demás, para lograr el  intercambio de información, ideas, 
vivencias  y sentimientos. Además, permite escuchar y entender al otro para fundar 
acuerdos, para solventar dificultades de manera pacífica, actuar en escenarios de 
emergencia y trabajar en equipos para lograr el bien común.  Inclusive, el diálogo fue 
empleado en la antigua Grecia, mezclado con debates retóricos. El filósofo Sócrates 
empleó el diálogo sencillo, para educar a los jóvenes a través de preguntas que le 
permitían  obtener la verdad que estaba en su propio interior. Afirma Ortiz (2008) que 
Sócrates planteaba: 
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Dialogar era estar abierto al otro y a la verdad, era estar interiormente 
dispuesto a escuchar, a buscar juntos. Su eficacia pedagógica radicaba en la 
búsqueda de lo verdadero, de lo bueno y lo justo para cada hombre. Este 
pensador exigía que cada parte debiera exponer su punto de vista, pero que 
debiera también saber escuchar las razones del otro con una actitud 
respetuosa y que no lo redujera a la condición de objeto. (p. 55).  

 
Igualmente,  el filósofo griego Platón, expuso por escrito en sus célebres Diálogos los 
saberes de Sócrates, su maestro, cuyas lecciones solo habían sido orales, sobre distintos 
tópicos. También, Platón empleó este método, la dialéctica o arte del diálogo, para oponer 
dos discursos racionales y, de esta manera, obtener la verdad, la admiración de la idea 
suprema del bien desde la que todo fuera inspirado. 
 
Lo antes expuesto, nos lleva entender el rol transcendental que posee el diálogo en el 
desarrollo de cualquier interacción humana. En tal sentido, salta a la vista cuando 
tratamos la temática  del diálogo, su relevancia  en el contexto educativo, y es que no se 
trata de un diálogo frecuente, sino de aquel diálogo creativo y crítico, que se sustenta en 
la experiencia de docente y estudiantes para establecerse en un diálogo profundo, 
respaldado en la argumentación y la reflexión. 
 
Lo anterior, se puede lograr si vemos el diálogo con una artesanía. En tal sentido, afirma 
Sennett (2008): “La Artesanía designa un impulso humano duradero y básico, el deseo de 
realizar bien una tarea, sin más. La artesanía abarca una franja mucho más amplia que la 
correspondiente al trabajo manual especializado”. (p. 12).  Entonces, la artesanía  la 
personifico como una obra de arte  representada en  cada uno de mis alumnos con los 
cuales interactúo diariamente en el aula de clase.  
 
Además,  si  logramos abrazar la artesanía de la forma expresada anteriormente  
podemos lograr convertirnos  en docentes artesanos de la palabra. En tal sentido, Rojas y 
Builes (2015) afirman: “El artesano, y su misión con el arte, el que hace de la palabra una 
expresión dinámica de las emociones y una manifestación de encuentro con las razones. 
Y es en esta escena de la formación donde el maestro retorna a la práctica del lenguaje”. 
(p. 105). Que el educador sienta placer por el ejercicio de su oficio y  que sienta 
satisfacción por hacerlo bien. Señala Sennett (2008): “Todo buen artesano mantiene un 
diálogo entre unas prácticas concretas y el pensamiento; este diálogo evoluciona hasta 
convertirse en hábitos, los que establecen a su vez un ritmo entre la solución y el 
descubrimiento de problemas”. (p. 12). Donde el docente artesano esté dispuesto a dar lo 
máximo de sí, con la esperanza de que lo suyo sirva de base para el despegue de sus 
bellas obras de artes. 
 
Los aspectos señalados anteriormente, me permiten apropiarme de la frase La Artesanía 
del Diálogo, porque busco crear arte fundamentalmente a través de las palabras que 
generen  una expresión dinámica de las emociones. Señala Mungarrieta (2014): “El arte 
es expresión del alma y va conectado al hombre”. (p.  293).  Es decir, ver una obra de arte 
en  cada uno de mis estudiantes  y a través de las palabras tratarlos como seres humanos 
únicos con un estilo personal y artístico que los hace distinto a los demás. Convertir el 
aula de clase en un taller, donde las palabras permitan construir hermosas obras de arte 
dignas de ser admiradas y valoradas.  
 
Continuando con la idea, es fundamental destacar la relevancia que tiene aprender a vivir 
juntos y en este sentido, las investigadoras Fierro y Carbajal (2019) definen el concepto 
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de convivencia como: “Los procesos y resultados del esfuerzo por construir una paz 
duradera entre los miembros de la comunidad escolar, a partir de prácticas pedagógicas y 
de gestión: inclusivas, equitativas y participativas que aborden de manera constructiva el 
conflicto”. (párr. 46). Ahora, si unimos la convivencia a la artesanía del diálogo, es posible 
crear espacios que admitan el reconocimiento de sí mismo y del otro que permitan 
desarrollar estrategias e iniciativas creativas que ayuden a través de las palabras  mejorar 
la convivencia en el aula. Entonces,  es necesario que la convivencia sea entendida, 
evidente, investigada e ilustrada, para que los centros educativos sean espacios de una 
sana interacción entre los que hacen vida dentro de las instituciones educativas.  
Todos estos aspectos, deben llevar a un debate reflexivo y asumirlo como aspecto 
principal para que la práctica educativa mejore. La reflexión lleva incluido el 
cuestionamiento cotidiano y constante de los educadores. Señala Borjas (1994): “El 
docente es un profesional con criterio propio, que puede mejorar su práctica mediante la 
autoreflexión sistemática de sus acciones, asumiendo así la responsabilidad de su propio 
desarrollo profesional". (p. 17). Además, si reflexionamos como docentes se puede 
enseñar a los estudiantes a reflexionar. Se puede y se debe plantear la reflexión continua 
y el impulso del pensamiento libre como asientos primordiales del aprendizaje.  
 
El docente: un artesano de la palabra 
 
Como educadores no podemos limitarnos a impartir horas de clases y los contenidos de 
determinadas asignaturas, debemos ir más allá a repesarnos como personas como 
pedagogos. En tal sentido, es esencial valorar el diálogo, hacer uso de la palabra para 
recordarnos que no funcionamos mecánicamente por el contrario, somos seres humanos 
pensantes,  con sentimientos que necesitamos estar en contacto con nuestros 
semejantes. Entonces, cuando se habla de un docente artesano, se busca que podamos 
hacer arte a través de las palabras, para lograr esa interacción cara a cara entre 
educadores y educandos. De esta forma, lograremos una educación más humana. Una 
educación que realmente prepare para la vida. 
 
Según Delors (1996):  

Nada puede sustituir a la relación de autoridad, pero también de diálogo, 
entre el maestro y el alumno. Todos los grandes pensadores clásicos que han 
estudiado el problema de la educación lo han dicho y lo han repetido. Es el 
maestro quien ha transmitido al alumno lo que la humanidad ha aprendido 
sobre sí misma y sobre la naturaleza, todo lo que ha creado e inventado de 
esencial. (p.17). 

 
En tal sentido, como pedagogos tenemos que ser capaces de hacer sentir al estudiante 
que no nos resulta invisible, que nos importa, que nos preocupa, que confiamos en sus 
posibilidades, y para ello,  debemos hacerlos protagonistas del proceso educativo, que 
puedan tomar la palabra cuando así lo deseen. Debemos aprender a escuchar a nuestros 
alumnos.  Entender que nuestros estudiantes necesitan ser comprendidos. Expresa Morin 
(1999), que: “El problema de la comprensión se ha vuelto crucial para los humanos, y por 
esta razón debe ser una de las finalidades de la educación para el futuro”. (p.51). Es 
decir, la comprensión debe ser uno de los aspectos esenciales a tomar en cuenta por el 
docente, si desea establecer un espacio educativo armonioso; y de entendimiento a 
través del diálogo con educandos dentro del ambiente escolar. 
 
Asimismo, el educador debe pensar el oficio de enseñar como una creación, como 
intervención y como innovación de algo, se debe  ubicar en el sitio de docentes 
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artesanales  y requerir, a la vez, a nuestra propia potencialidad de poder saber hacerlo.  
El docente debe entender que cada alumno es único y así como un artesano elabora cada 
pieza distinta de otra, así el educador debe ver a cada uno de sus estudiantes, como 
seres irrepetibles. Expresa Aguirre (2017), la relevancia de las reflexiones de la Dra. 
Alliaud cuando señala:  

En la enseñanza del saber artesanal, el maestro artesano tiene un rol central 
en la vida profesional del joven aprendiz. El maestro no se deja llevar por 
extensas explicaciones teóricas sobre el oficio, simplemente enseña 
prácticamente, enseña con el ejemplo. El artesano no dispone de aulas, ni 
tizas, ni pizarrón. Su salón de clase es el taller donde él trabaja junto a los 
nóveles estudiantes. Enseña haciendo y el aprendiz aprende viendo y 
experimentando. Se trata de una experiencia directa e inmediata en la que el 
artesano muestra cómo se hace la artesanía y de cerca observa y corrige, 
supervisando la práctica de su estudiante y enriqueciéndola poco a poco. De 
allí también el carácter artesanal de su enseñanza.  (p.152). 

 
Hoy más que nunca, debemos romper con la rutina de seguir fomentando el aprendizaje 
memorístico, repetitivo de seguir viendo al educando como un recipiente vacío donde va 
depositando conocimientos. Donde se tienen aulas de clases con alumnos pasivos, que 
no opinan, no dialogan con sus docentes, con sus compañeros. Entonces, el docente 
debe romper con esa rutina diaria en su quehacer educativo y debe enseñar fomentando 
la artesanía del diálogo, la cual brinda la oportunidad de tener alumnos más participativos. 
Señala Torres (s/f), que:  

Freire crítica aquel tipo de educación educador educando en que el 
educador se considera el exclusivo educador del educando… en que el 
educador rompe o no acepta la condición fundamental del acto de 
conocer, que es la relación dialógica…, en que el educador transfiere al 
educando  el conocimiento en torno al objeto A, B o C, considerando al 
educando como no portador  de ese conocimiento. (p.54).  

 
Es decir, como maestros artesanos debemos ser críticos, innovadores, emprendedores, 
humanistas. Capaces de intervenir para facilitar, apoyar, colaborar en la educación de los 
jóvenes que tenemos bajo nuestra responsabilidad. De esta forma podremos mejorar el 
proceso enseñanza aprendizaje; y lograr esa transformación educativa que siempre debe 
ser el objetivo  de todos los involucrados en el proceso  educativo. Aguirre (2017) señala 
las palabras de la autora Andrea Alliaud: “Llegar a convertirnos en artesanos de nuestro 
propio trabajo, comprometidos con lo que hacemos, nos acerca a aquellos con quienes 
trabajamos y a la vez nos proyecta hacia la humanidad que contribuimos a eternizar”. 
(p.151). Esto requiere de nuestro deseo y ganas de llevarlo a la práctica, de hacerlo 
realidad en nuestras aulas de clases, esto representa el compromiso que como 
educadores debemos tener, para convertirlo en una hermosa realidad. 
 
La Artesanía del Diálogo en la Pedagogía Universitaria 
 
Estamos conscientes de la relevancia que tiene la educación universitaria y de los retos a 
los cuales se enfrenta día a día. Es debido a su importancia que en los distintos espacios 
a nivel mundial se realizan  variedad de eventos, para discutir sobre las diversas 
temáticas que envuelven a la educación en distintos países del mundo y de 
Latinoamérica. Uno de esos eventos fue realizado en París en La Conferencia Mundial 
sobre la Educación Superior, en la cual se debatió sobre  "La Contribución de la 
Educación Superior al Sistema Educativo en su Conjunto". UNESCO (1998). Uno de los 
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temas discutidos fue sobre la Educación Superior y examinar de qué manera estas 
instituciones deben realizar reajustes que conlleven a un mejor proceso educativo. 
Además, se plantean las exigencias de una educación y formación de alta calidad para los 
alumnos, así como la progresiva aplicación del aprendizaje para todos a lo largo de toda 
vida, planean demandas distintas a todos los sistemas de educación, y la educación 
universitaria va a tener que desempeñar una función esencial en este contexto y brindar 
una mayor contribución. En tal sentido, se expresa en uno de los debates:  

La educación superior tiene que prestar una contribución tanto en el plano de 
las ideas como en el de la formación de personal. Con respecto a las ideas, 
mediante la contribución conceptual a una nueva elaboración de los currículos 
escolares, al análisis y evaluación de los sistemas educativos, a la 
prospectiva sobre la evolución de la educación, y al desarrollo de redes de 
cooperación. (párr.2). 

 
Además, en esta conferencia se reconoce el rol fundamental que tiene las universidades, 
para la vida de los seres humanos  a nivel nacional e internacional y por este motivo se 
les hace un llamado de atención  para que se involucren de manera activa y 
comprometida en el proceso educativo. Se demanda a los docentes que sean 
orientadores, que interactúen con sus alumnos, que dejen de colocar barreras que les 
impida acercarse a sus estudiantes, que sean promotores del entendimiento  a través de 
la palabra.  En tal sentido, señalan: 

Reconociendo que la educación superior es parte integrante del sistema de 
educación en su conjunto, en una época en la que la educación se ha 
convertido en un elemento esencial y perdurable de la vida de las personas y 
las sociedades en el plano nacional e internacional y teniendo en cuenta la 
función esencial desempeñada por la educación superior en el 
descubrimiento, desarrollo y aplicación de conocimientos, las instituciones de 
educación superior deben desempeñar una función importante en el diálogo 
permanente del que emana el currículo escolar. (párr.81). 

En tal sentido, estoy de acuerdo  con la petición que se les hace a los docentes 
universitarios, en la mencionada Conferencia Mundial, de romper con las barreras que los 
alejan cada día más de sus alumnos.  De la importancia que tiene el diálogo en todos los 
espacios de la vida y esencialmente en los espacios educativos, pero pienso que no solo 
se debe valorar el diálogo porque emane del currículo escolar, de un documento rector, 
por el contrario, debe darse espontáneamente entre todos los involucrados en el proceso 
educativo.   Asimismo, los educadores universitarios no solo se pueden limitar o reducir al 
aspecto didáctico o a lo que se realiza en clase, sino que el educador debe reflexionar, 
analizar e interpretar aspectos intelectuales, afectivos, buscando siempre valorar, 
escuchar y comprender a sus estudiantes. 
 
A la situación planteada con anterioridad no escapan las universidades venezolanas, en 
las cuales se presentan situaciones conflictivas que  ocasionan malentendidos, que 
delimita el diálogo entre docente, alumnos y demás integrantes de la comunidad 
universitaria. Esto evita de desarrolle un diálogo de manera  armoniosa, que les  frenan 
ver que a través  del diálogo pueden acercarse al otro y lograr una sana convivencia en el 
proceso enseñanza aprendizaje.  Todos los integrantes de la universidad deben entender 
que son importantes, para solventar las dificultades que se vayan presentando dentro del 
proceso educativo  y valorar el diálogo entre ellos como vía esencial para contribuir  en las 
soluciones a los conflictos.  Señala Pérez (2005), que:  

El problema educativo es tan serio y tan grave que nos podemos darnos 
el lujo de prescindir de nadie. Todos somos necesarios para resolverlos. 
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Pero deben ser los educadores los protagonistas de los cambios 
educativos necesarios. Hoy todo el mundo está de acuerdo en que, si 
queremos una educación de calidad, necesitamos educadores de 
calidad, capaces de liderar las transformaciones necesarias. Ninguna 
reforma educativa ha triunfado en el mundo si los educadores no la han 
asumido con entusiasmo y creatividad. (p. 86). 

 
Las palabras de Antonio Pérez Esclarín  llevan a reflexionar  sobre la importancia que 
educadores y educandos, comprendan el  significativo del diálogo y se adentren en  
practicarlo. Además, de enfatizar el papel de la universidad para el desarrollo de una 
cultura del diálogo, porque es esencial que se practique entre todos los que hacen vida en 
ella. El educador debe convertirse en un artesano y ver el diálogo como un arte. Señala 
Mungarrieta (2014): “El arte es expresión del alma y va conectado al hombre, esta 
afirmación permite comprender que el artesano es un actor fundamental en la sociedad y 
que sus expresiones son parte integral de la idiosincrasia del país”. (p. 293). Así como 
afirma este autor, el docente debe valorar y comprender cuál es su misión dentro del 
contexto educativo. Debe ver a sus educandos con los ojos del alma, verse como un 
artesano que ve en cada aprendiz la posibilidad de construir una bella obra de arte. 
 
El diálogo como base de la convivencia y  la reflexión  en el ámbito educativo 
 
Ahora, si unimos la convivencia a la artesanía del diálogo es posible crear espacios que 
admitan el reconocimiento de sí mismo y del otro que permitan desarrollar estrategias e 
iniciativas creativas que ayuden a través de las palabras  mejorar la convivencia en el 
aula. Entonces,  es necesario que la convivencia sea entendida, evidente, investigada e 
ilustrada, para que los centros educativos sean espacios de una sana interacción entre los 
que hacen vida dentro de las instituciones educativas.  La convivencia es una tarea 
esencial para compartir la vida con los demás. Señala Palanco (2009): 

La escuela puede y debe convertirse en el lugar idóneo para que los alumnos 
aprendan las actitudes y conductas básicas de la convivencia. Tiene la 
responsabilidad de preparar a los niños y jóvenes para entender el conflicto y 
la problemática social del mundo al que deberán incorporarse en el futuro 
como ciudadanos adultos. (párr.2). 

 
Entonces,  podemos decir que la convivencia se nutre del diálogo como  instrumento más 
idóneo, a la mano y efectivo que tienen los docentes para solucionar las naturales 
diferencias que surgen en el aula. Entonces, es esencial que los educadores fomenten el 
diálogo en las aulas para lograr una sana convivencia que permita solventar las 
dificultades que puedan presentarse en el día a día en el contexto educativo. Afirma, 
López (2015): “Una parte de los esfuerzos por mejorar la convivencia escolar se basa en 
una racionalidad instrumental que entiende a la convivencia escolar como un medio para 
lograr buenos aprendizajes”. (p. 1).  La función socializadora se muestra en las 
interrelaciones diarias, en las actividades habituales,  en las discusiones y esencialmente 
a través del diálogo  que permitan  reflexionar y  lograr el consenso.  
 
Sólo de esta forma se aprende a convivir mejor dentro del aula de clase. 
Son los escenarios presentados anteriormente, los que deben llevarnos a una reflexión 
profunda como educadores, para  retornar a la práctica del lenguaje, porque a profunda 
reflexión a través del diálogo, para aprender de las vivencias.  Que nos lleve al 
entendimiento que permita relatar e interpretar la realidad y el mundo. Pensar el oficio de 
enseñar como una producción y como innovación de algo, nos coloca en el lugar de 
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docentes artesanales y requiere, a la vez, a nuestra propia posibilidad de poder saber 
hacerlo. Es decir, nos estimula a conocer y saber el adecuado oficio de la profesión.  
Además, al educar a través de la vivencia, el ejemplo, el compromiso, la reflexión  y la 
proximidad, el educador se vuelve cercano al estudiante y hace que la enseñanza sea un 
medio poderoso en su relación con el aprendizaje.  
 
En tal sentido, es esencial que el docente logre encontrar ese espacio  que permita el 
continuo retornar y retornar sobre la acción docente, observar y contextualizar el gran 
valor que tiene la reflexión dentro del extenso universo que se llama pedagogía. La 
reflexión se nutre a través del dialogo constante,  aspecto esencial para que la práctica 
educativa prospere, se transforme. La reflexión lleva implícito el cuestionamiento cotidiano 
y constante. Señala Borjas (1994): “El docente es un profesional con criterio propio, que 
puede mejorar su práctica mediante la autoreflexión sistemática de sus acciones, 
asumiendo así la responsabilidad de su propio desarrollo profesional". (p.17). Además, 
reflexionando como docentes se puede enseñar a los estudiantes a reflexionar. Se puede 
y se debe plantear la reflexión continua y el impulso del pensamiento libre como asientos 
primordiales del aprendizaje. Reflexión que siempre debe ir de la mano del dialogo 
constante entre educadores y educandos. 
 
Ahora bien, el docente puede lograr formarse, reflexionar para transformar su práctica 
diaria, porque a través de esta perspectiva podrá mejorar como ser humano y como 
educador, además podrá lograr de esta forma el crecimiento de los educandos que tiene 
bajo su responsabilidad. Afirman Rojas y Builes (2015): “Un maestro no puede temerle al 
cambio, sino que debe convertirse en ese guardián de metamorfosis que se viven y se 
encuentran en el escenario del aula, como un lugar privilegiado para impulsar los 
procesos de transformación”. (p. 89). Para lograr esto es necesario que el educador abra 
espacios dentro de las aulas de clase para reflexionar, para dialogar  sobre las 
situaciones conflictivas que se puedan presentar dentro del aula y  a las cuales se les 
puede encontrar solución a través de las palabras. 
 
Conclusiones  
 
Es esencial que el educador deje de colocar barreras, que le impidan a través de la 
palabra tender ese puente que facilitará el camino, para lograr una educación más 
humana. Para facilitar ese camino los docentes debemos convertirnos en  artesanos de 
nuestro propio trabajo, comprometidos con lo que hacemos, para lograr acércanos a 
aquellos con quienes trabajamos y a la vez nos prepara hacia la humanidad que estamos 
tratando de  eternizar.  En tal sentido, se hace necesario la formación y desarrollo de 
profesionales competentes, proactivos, emprendedores, con valores, comunicativos, que 
los preparen para la vida en sociedad. Entender que esto será más sencillo  si docentes y 
alumnos valoran  el diálogo como alternativa fundamental, para lograr una sana 
convivencia y solución a los conflictos que puedan surgir entre los actores que hacen vida 
en los espacios educativos. 
 
Además, el educador debe pensar el oficio de enseñar como una creación, como 
intervención y como innovación de algo, se debe  ubicar en el sitio de docentes 
artesanales  y requerir, a la vez, a nuestra propia potencialidad de poder saber hacerlo.  
Debe entender que cada alumno es único y así como un artesano elabora cada pieza 
distinta de otra, así debe ver a cada uno de sus estudiantes, como seres irrepetibles. Se 
evidencia la importancia del contexto universitario como espacio de formación y la 
relevancia de que el educador reflexione constantemente sobre su praxis educativa, que 
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vean la parte humana de sus estudiantes  y siempre los vean como los verdaderos 
protagonistas del proceso educativo.  
 
Nota 
[*] Ana Carolina Vásquez Salazar, T.S.U en Instrumentación y Control. Lcda. En Educación. 
Magister en Gerencia Educacional en la UPEL sede Cumaná y cursante del Doctorado en Ciencias 
de la Educación en la ULAC Cumaná. Docente Asistente dedicación exclusiva. Adscrita  al PNF de 
Electricidad en la Universidad Politécnica Territorial del Oeste de Sucre “Clodosbaldo Russián”. 
Cumaná- Venezuela. 
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Resumen 
El presente estudio, la evaluación de los aprendizajes, en la dicotomía educativa presencial-virtual,  
es un ejercicio de  reflexión teórica, enmarcado dentro de la metodología documental, y cuyo 
objetivo principal es analizar la evaluación de los aprendizajes en los escenarios presenciales y 
virtuales, donde se escenifican los procesos educativos en la actualidad. El método utilizado es el 
análisis crítico que deviene del discernimiento necesario que se realiza. El alcance de la 
investigación fue debatir y revisar, las posibilidades teóricas de las actividades educativas y la 
evaluación de los logros de los estudiantes. Algunas conclusiones importantes: 1) Los procesos 
educativos en la dicotomía presencial-virtual, es una realidad que impacta, los procesos de 
evaluación, en función de los resultados y evidencias mostradas por los estudiantes, 2) el uso de 
herramientas tecnológicas, se constituye en una posibilidad innovadora y versátil, para la 
evaluación de los aprendizajes, en los escenarios educativos virtuales. 
Palabras clave: Aprendizaje, educación presencial y virtual,  evaluación,  investigación 
documental. 

 
Abstract 
The present study, the evaluation of learning, in the face-to-face-virtual educational dichotomy, is 
an exercise in theoretical reflection, framed within the documentary methodology, and whose main 
objective is to analyze the evaluation of learning in face-to-face and virtual settings, where 
educational processes are staged today. The method used is the critical analysis that comes from 
the necessary discernment that is carried out. The scope of the research is to discuss and review 
the theoretical possibilities of educational activities and the evaluation of student achievement. 
Some important conclusions: 1) The educational processes in the face-to-face-virtual dichotomy, is 
a reality that impacts, the evaluation processes, based on the results and evidence shown by the 
students, 2) the use of technological tools, is constituted in an innovative and versatile possibility for 
evaluating learning in virtual educational settings. 
Keywords: Learning, face-to-face and virtual education, evaluation, documentary research. 
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Introducción 
 
EI proceso de valorización de los logros estudiantiles, siempre ha sido un tema muy 
discutido, pues se trata de tomar decisiones en las apreciaciones que de acuerdo a las 
evidencias, mostradas por los estudiantes, durante las actividades de evaluación y las 
apreciaciones que los docentes realizan de manera continua, durante el año escolar o 
lapso académico. 
 
Los aprendizajes, más allá de los cambios de conductas que se derivan, están 
enmarcados dentro del estadio cognoscitivo, que de acuerdo a cada una de las etapas 
que se desarrollan, permiten apreciar los logros alcanzados de manera individual y grupal 
por los estudiantes, sin embargo, la coyuntura actual amerita otro análisis u otra visión, es 
decir, discernir de acuerdo a la realidad virtual asumida, sobre los procesos evaluativos de 
los aprendizajes, su pertinencia y los efectos en la aprehensión efectiva de los contenidos 
de parte de los estudiantes. 
 
Esto en el sentido de que, la evaluación de los aprendizajes, debería significar, como fin 
último, no una descripción o apreciación de los resultados de instrumentos y técnicas 
aplicadas, sino más bien, y esto es lo importante, un elemento constitutivo de la parte 
formativa, producto de su experiencia escolar, o más bien de su experiencia de 
aprendizaje. (Brown y Glasner, 2003). Sintetizar un proceso tan complejo, en una 
calificación o una apreciación descontextualizada, desnaturaliza el proceso natural y 
relevante de la evaluación en los procesos educativos. 
 
El presente trabajo es una reflexión teórica, enmarcado dentro de la metodología 
documental, pues se recurre a autores y teoría que analizan el tema de manera 
sistematizada, es por ello que el objetivo principal es analizar la evaluación de los 
aprendizajes en los escenarios presenciales y virtuales, el método es el análisis crítico 
que deviene del discernimiento necesario que se realiza. El trabajo se presenta bajo el 
siguiente esquema: resumen, introducción, método, se diserta los temas: La evaluación 
de los aprendizajes como acción docente, apreciaciones de la evaluación de los 
aprendizajes en la virtualidad y desafíos de la evaluación de los aprendizajes hoy. Se trata 
de una discusión que tiene total pertinencia en la actualidad, pues se requiere, por una 
parte de herramientas tecnológicas y virtuales, que permitan, no solo, el desarrollo de las 
actividades académicas, sino la valoración oportuna y adecuada de los aprendizajes de 
los estudiantes, que puedan dar información sobre sus logros. 
 
Luego se exponen las conclusiones, y finalmente las referencias bibliográficas. Algunas 
conclusiones relevantes: 1) Los procesos educativos en la dicotomía presencial-virtual, es 
una realidad que impacta, los procesos de evaluación, en función de los resultados y 
evidencias mostradas por los estudiantes, 2) el uso de herramientas tecnológicas, se 
constituye en una posibilidad innovadora y versátil, para la evaluación de los aprendizajes, 
en los escenarios educativos virtuales., 3) la integración de los procesos educativos a 
distancia y presencial, permite el uso de las tecnologías de información y comunicación, 
en el proceso educativo. 
 
Método 
 
El presente estudio está circunscrito dentro de las investigaciones documentales, se 
analizaran de manera crítica, teorías y autores que tratan la evaluación de los 
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aprendizajes como hecho educativo, así como los aspectos inherentes a la coyuntura 
actual, que el proceso educativo ha sufrido un cambio, de la presencialidad a la 
virtualidad. 
 
En este sentido, para describir la naturaleza el estudio, el Manual de trabajos de grado de 
especialización maestra y tesis doctorales de la (UPEL, 2000), refiere al respecto lo 
siguiente: 

Se entiende por Investigación Documental, el estudio de problemas con el 
propósito de ampliar y profundizar el conocimiento de su naturaleza, con 
apoyo, principalmente, en trabajos previos, información y datos divulgados 
por medios impresos, audiovisuales o electrónicos. La originalidad del estudio 
se refleja en el enfoque, criterios, conceptualizaciones, reflexiones, 
conclusiones, recomendaciones y, en general, en el pensamiento del autor. 
(p. 12) 

 
Las evidencias documentales, permiten a los investigadores, hacer análisis desde una 
perspectiva práctica, para descifrar la genealogía de los hechos; es un ejercicio 
hermenéutico, pero también metodológico, que da acceso a las exposiciones 
bibliográficas, o a las evidencias históricas, sobre un particular, e un camino interesante, 
en el arte de estudiar y conocer. (Chiang,  Díaz,  Rivas,  y Martínez, 2013). 
 
De tal manera que la evaluación, como actividad propia del quehacer docente, da cuenta 
de la evolución educativa, que propicia escenarios singulares, que motiva tanto a los 
estudiantes como  a los profesores, en los escenarios académicos, y cuyo tratamiento 
metodológico, se inserta en una posibilidad indagatoria plausible y significativa. 
 
La función metodológica en los procesos de enseñanza, con tecnologías virtuales, es una 
posibilidad que las instituciones educativas deberían utilizar; de esta concepción pueden 
surgir estrategias de aprendizajes innovadoras, programas pedagógicos alternativos, 
fuentes o formas diferentes de evaluar los desempeños  y una fuente interesante de 
acontecimientos, propios de la educación trascendente. (Alcoba, 2013). 
  
La evaluación de los aprendizajes como acción docente. 
 
Los procesos educativos, cuyo propósito es la formación integral de los estudiantes, 
requieren de una forma de apreciar de manera periódica, los cambios experimentados, 
para valorar tanto las actividades pedagógicas empleadas, así como los conocimientos 
alcanzados. (Sánchez Santamaría, 2011). El desarrollo de las actividades de clases, son 
el fundamento de la acción docente, que trata de abordar los contenidos programáticos, 
con la intención de que los aprendizajes sean el resultado de esa acción. La evaluación 
no es parte del proceso de enseñanza, pero si la complementa, cuando se valorar los 
progresos, dificultades o limitaciones de los estudiantes, si estos se presentaran. “Para 
esto, la evaluación presenta funciones y características bien determinadas que se tienen 
en cuenta en el momento de la aplicación. De ahí la importancia de definir estándares que 
sirvan de base para llevar a cabo el proceso de evaluación”. (Montenegro, 2003,  p. 86). 
 
La evaluación es una acción independiente del proceso de aprendizajes, el primero, se 
utiliza para apreciar o hacer juicios de valor, con respecto a la aprehensión de saberes, 
producto de los intercambios de contenidos que se suscitan en el ambiente escolar. Ahora 
bien, orientar esta valoración hacia los niveles de aprendizajes, con la intención de 
hacerlos observables, permite a los docentes, establecer criterios de logro que dan cuenta 
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del estado de los conocimientos adquiridos. (Campbell, 2007; Blanco, 2009; Panadero & 
Alonso-Tapia, 2013).  
 
Cuando se valoran los aprendizajes, la función del docente debe contemplar, no solo los 
parámetros, sino las técnicas e instrumentos para apreciarlos. Por tanto, es importante 
que los estudiantes, de cualquier nivel, tengan la oportunidad de participar activamente, 
en la búsqueda de estadios propios de la academia, donde puedan desarrollar sus 
habilidades, dentro de sus competencias, pero con posibilidades de cumplir, bajo los 
criterios del campo de saber que se indaga o analiza, con las tareas y asignaciones 
encomendadas. (Bretones Román, 2008). 
 
Es por ello, que como responsabilidad directa del docente, como protagonista importante 
en el proceso de enseñanza de los estudiantes, en su formación, su actuación debe darse 
desde un ángulo conciliador y facilitador, porque se “ … recursos o procedimientos que se 
utilizan para obtener información sobre el proceso educativo en general, sobre el proceso 
de aprendizaje de los alumnos en particular, …”.(Martínez, 2003, p. 281), y se constituye 
en un elemento adicional considerable, para que la valoración de los aprendizajes se 
ajusten al desempeño a partir de las evidencias que se obtienen, producto de la aplicación 
de estrategias y técnicas específicas, que den resultados que permitan realizar una 
evaluación de los aprendizajes alcanzados, con criterio y en función de los resultados del 
proceso educativo. 

La formación ( … ), en términos generales, se ha constituido hoy en día en un 
reto universal, toda vez que se requiere, de conocimientos y de una 
educación, que responda a los desafíos tecnológicos y de carácter científico, 
que la humanidad debe resolver, en materia de infraestructura, aportes para 
un desarrollo sustentable y que esté acorde con el ecosistema natural. En 
este sentido, la universidad tiene una tarea que implementar: crear las 
condiciones para que los recursos que están en proceso de formación, 
puedan adquirir los conocimientos que den cuenta de tal coyuntura. (Estrada, 
2020, p. 60). 

 
Es decir, los desafíos y posibilidades que abren las tecnologías de información y 
comunicación, así como la necesidad de una educación y evaluación virtual, propician un 
escenario novedoso para una acción docente significativa, que debe ajustarse a una 
realidad, que a veces se considera devenida, pero como realidad, debe desarrollar 
posibilidades pedagógicas que estén en sintonía con las nuevas formas de valorar los 
aprendizajes, brindando una acción justa y en lo posible objetiva, de los logros y 
evidencias mostradas por los estudiantes. 
 
Apreciaciones de la evaluación de los aprendizajes en la virtualidad 
 
La realidad que se vive actualmente, ha generado expectativas que se manifiestan en el 
contexto educativo, de manera interesante, por una parte, las actividades académicas han 
pasado de la presencialidad a la virtualidad, y por la otra, ha despertado la creatividad 
innovadora, en el plano tecnológicos, tanto de los docentes como de las instituciones 
educativas propiamente tal. Se trata de un desafío que ha modificado la cotidianidad 
escolar, por un escenario que establece un distanciamiento físico, pero que a la vez, 
propugna una nueva forma de apreciar los desempeños: a través de la tecnología y la 
educación virtual. 
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Estos escenarios, muchos de ellos novedosos, pero que conviven con las prácticas 
educativas y evaluativas actuales, se constituyen en “El reconocimiento de nuestra 
habilidades, no sólo las intelectuales sino también, las artísticas y sensoriales debería ser 
el motor generador del talento humano que se posee, el valor hacia nuestras habilidades 
es fundamental a la hora de dar un nuevo sentido al hecho educativo. (Flores, 2012, p. 
87) 
 
Esta nueva realidad educativa, impone un criterio innovador en las perspectivas de los 
docentes y de los estudiantes, donde los parámetros tradicionales, pierden vigencia e 
manera inmediata, y se impone la aplicación de una nueva cultura escolar, orientada a 
satisfacer las demandas y compromisos coyunturales, y que de acuerdo a Mercado Borja, 
Guarnieri y Rodríguez (2019), se deben adaptar: “…, a construir y democratizar el 
conocimiento, impulsar la innovación tecnológica, tributar al desarrollo integral del 
estudiante y a plantear alternativas de solución a problemáticas concretas desde espacios 
de discusión que permitan el flujo de conocimientos, ideas o información”. (p.73). 
 
Los aprendizajes virtuales en modo alguno son una novedad, cuyo acceso se realizaba de 
manera informal entre estudiantes, profesores y comunidad escolar, de manera informal. 
Sin embargo, a pesar que estamos invadidos por tecnologías de alto rendimiento, las 
actividades escolares y evaluativas, se realizaban, por lo general de manera presencial, 
respondiendo instrumentos, cumpliendo tares y asignaciones, con cierta eventualidad, 
utilizando tecnologías y plataformas digitales como, computadoras, correos electrónicos, 
wassapp, videos, entre otros. No obstante la realidad cambio, y por tanto, la 
presencialidad como forma de intercambios académicos, también. 

Para facilitar un acercamiento más completo al aprendizaje-servicio virtual es 
preciso detenernos, brevemente, en observar algunos elementos facilitadores 
y prácticas conexas de la educación digital. Aquellos elementos que 
favorecen el surgimiento de esta modalidad virtual son las tecnologías de la 
información y la comunicación y los dispositivos portátiles e inteligentes, 
precisamente, los mismos que están vinculados al crecimiento de esta 
educación virtual. … (García-Gutiérrez,  Ruiz-Corbella, y del Pozo, 2020,  p. 
67). 

 
Se trata de una un nuevo escenario educativo, y por tanto, la evaluación de los 
aprendizajes, debe responder a esta coyuntura: la apreciación desde la virtualidad, de las 
evidencias mostradas por los estudiantes, mediante el uso de tecnologías, para 
responden a sus responsabilidades académicas. En este sentido, “la tecnología es una 
herramienta, pero todas las herramientas están diseñadas con un propósito en la mente” 
(Breyfogle, 2018, 59), y en este caso, en la adaptación necesaria, y en la innovación que 
se impone como posibilidad, para realizar estos procesos. 
 
La transformación en la praxis pedagógica es un desafío en la educación para la 
construcción del conocimiento en el sujeto, que tiene las posibilidades para la 
aprehensión y la elaboración mental de lo cognoscible. Con la intención de impulsar y 
crear una conciencia para la libertad y la emancipación del aprendiz que le permita 
construir y decontruir algunos constructos del saber y pueda ejercer su poder para liberar 
su intelecto. Acompañado de los actores principales del proceso educativo: familia, 
escuela y comunidad participando de manera activa, innovadora e emancipadora del 
conocimiento… (Rodríguez Rodríguez, 2019,  p.  36). 
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Esta emancipación educativa, que se deriva de la nueva realidad que impacta a la 
educación, sugiere una nueva praxis, para que los contenidos académicos, sea 
abordados desde una perspectiva innovadora, y donde los intercambios de saberes, 
propician o requieren, un nuevo escenario. Consecuentemente, la evaluación de los 
aprendizajes, como actividad intrínseca a los procesos educativos, requiere de nuevos 
equipajes y nuevas posibilidades, en los escenarios escolares virtuales, que emergen, 
producto de una realidad, también nueva. 
 
Desafíos de la evaluación de los aprendizajes hoy 
 
La evaluación de los aprendizajes es una actividad cuyos resultados son subjetivos, 
sencillamente porque el docente es subjetivo, sin embargo, existen escenarios que 
parecieran, dar a este proceso cierta objetividad, a saber cuándo se aplica una prueba 
escrita presencial, o en un interrogatorio. Esta realidad cambió, con la realidad virtual que 
se asume en la actualidad. 

La evaluación del aprendizaje (…) constituye, en estos momentos, una 
preocupación altamente representada tanto en el quehacer de los docentes, 
como en publicaciones, investigaciones y cursos de formación. Basta 
solamente poner estos tres términos (“evaluación”, “universidad”, 
“aprendizaje”) en cualquier buscador para quedar completamente sorprendido 
ante el volumen de información que dicha búsqueda produce. Por otra parte, 
cuando se concreta esa situación evaluativa en los entornos virtuales, la 
inquietud se hace aún mayor. (Martínez Valcárcel,  de Gregorio Cabellos y  
Hervás Avilé, 2012, p.1). 

 
De tal manera que más allá de la virtualidad de la educación y de los procesos de 
evaluación de los aprendizajes, el desafío imperativo radica en la readaptación de sus 
funciones, en crear posibilidades reales para seguir cumpliendo su misión de valorar y 
juzgar los progresos de los estudiantes, y procurar, la garantía de un proceso justo y real. 
 

Esta nueva normalidad educativa, donde las instituciones tienen el deber de garantizar la 
prosecución de estudios a cada uno de sus miembros, la realización de actividades 
evaluativas, es en esencia, uno de los retos con mayor responsabilidad, y que de ello 
depende en buena medida la aprehensión efectiva de las realidades que indaga. “Por 
cierto, en ese contexto, sobresale la percepción de la dinámica social por su vertiginosa 
innovación, impregnada de la confusión, la incertidumbre y la paradoja. Allí la colectividad 
vive, siente y comparte el sentido y efecto vertiginoso del cambio acelerado…” (Santiago 
Rivera, 2019,  p. 19). Esta realidad, evidentemente, requiere de la actuación consecuente 
de los docentes al valorar o hacer juicios valorativos en el contexto educativo. 
 
Conclusiones 
 
De la discusión anterior, se decantan apreciaciones conclusivas, que explican y resumen 
lo tratado, entre otras: 

- La evaluación de los aprendizajes, en las instituciones educativas, es una acción 
que complementa la formación de los estudiantes. 

- Los procesos educativos en la dicotomía presencial-virtual, es una realidad que 
impacta, los procesos de evaluación, en función de los análisis y discusiones 
realizadas. 
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- El uso de herramientas tecnológicas, se constituye en una posibilidad innovadora 
y versátil, para la evaluación de los aprendizajes, en los escenarios educativos 
virtuales. 

- La integración de los procesos educativos a distancia y presencial, permiten el 
uso de las tecnologías de información y comunicación, en el proceso educativo, y 
facilitan el intercambio de contenidos curriculares, así como, la posibilidad de 
complementar estrategias pedagógicas, cónsonas con la realidad actual 
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Resumen 
El presente trabajo es un ejercicio reflexivo e histórico que aborda dos realidades, una universal y 
otra local. En el marco de lo universal refiere el impacto de la llegada de Cristóbal Colon a América 
y la realidad de dos culturas enfrentadas, la europea con toda su carga colonizadora, violenta y 
expansionista; y la autóctona con su despliegue de resistencia durante medio milenio, su 
asimilación y defensa. En el contexto de lo local se aborda una apretada síntesis del proceso 
histórico del Municipio Caripe, hasta la presentación de su simbología Municipal. El 12 de Octubre 
tiene extraordinaria significación para ambos contextos: la llegada de Colón en 1492, y la fundación 
definitiva de Caripe en 1734. Además, el extenso de la investigación corresponde al Discurso de 
Orden que el autor tuvo a su cargo en ocasión de conmemorarse 527 años de la Resistencia 
Indígena y cumplirse 285 años de la fundación del pueblo de Caripe. El propósito es demostrar que 
al macro relato histórico concurren los afluentes de lo local y éste siempre está impactado por 
aquel, además de presentarlos desde la visión de una historia negada, invisible e insurgente. 
Palabras claves: colonización, resistencia indígena, mundo americano, Municipio Caripe, proceso 
histórico. 
 
Abstract  
This work is a reflective and historical exercise that addresses two realities, one universal and the 
other local. Within the framework of the universal, he refers to the impact of the arrival of 
Christopher Columbus in America and the reality of two opposing cultures, the European one with 
all its colonizing, violent and expansionist load; and the native with its display of resistance for half a 
millennium, its assimilation and defense. In the context of the local, a tight synthesis of the historical 
process of the Municipality of Caripe is approached, until the presentation of its Municipal 
symbolism. October 12 has extraordinary significance for both contexts: the arrival of Colon in 1492, 
and the definitive foundation of Caripe in 1734. In addition, the extensive research corresponds to 
the Discourse of Order that the author was in charge of on the occasion of commemoration 527 
years of the Indigenous Resistance and 285 years of the founding of the town of Caripe. The 
purpose is to show that the macro-historical narrative is attended by tributaries of the local and it is 
always impacted by it, in addition to presenting them from the vision of a denied, invisible and 
insurgent history. 
Keywords: colonization, indigenous resistance, American world, Caripe Municipality, historical 
process. 
 
Introducción 
 
La presente investigación alude al gran relato americano desde la llegada de Cristóbal 
Colón, y a rasgos rápidos traza la tragedia de la colonización y la barbarie que definieron 
su realidad histórica, arribando a costas venezolanas y al proceso de resistencia indígena 
dado en su geografía, específicamente en la región del Turimiquire en el oriente de 
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Venezuela. Este aspecto, desarrollado en la denominación “Significación continental”, se 
constituye en el contexto mayor o macro relato de lo histórico americano que, por 
supuesto, con diversidad de puntos de vista, de manera resumida se encuadran en dos 
orientaciones: la de justificación eurocéntrica y/o la visión fatalista y endógena, ésta última 
desde la cual nos enfocamos como ciudadano “americano”. Es preciso recordar que esta 
historia americana es una realidad en proceso, conformada a su vez por las 
particularidades de cada historia nacional, de cada historia de clase o grupo social o 
institucional que pueda tener o no presencia en el catálogo de las agencias de poder o de 
resistencias, pero que de una u otra manera, en un tiempo pretérito o en los marcos 
recientes son elementos constituyentes de ese gran rio, que a su vez es magno afluente 
de la historia humana global. 
 
De acuerdo con lo anterior, conectamos una historia local, la del Municipio Caripe, en un 
ejercicio de síntesis de su proceso conformador, con el gran relato histórico cuyo 
propósito es evidenciar algunos puntos de conexión, bien por lo geográfico y natural, 
sucesos de relevancia, por los marcos y la influencia que se generan en el macro relato, 
la incidencia de un actor relevante, entre otros. Una conexión podemos hallar en la fecha 
del 12 de octubre. Fue la llegada de Colón a América en 1492; pero fue la fundación 
definitiva de Caripe en 1734: y sus habitantes están convocados a celebrar y/o 
conmemorar ambos por su significación. Igualmente esa fecha es la celebración de la 
Virgen del Pilar, símbolo católico instituido como la patrona de la catequización de 
América, una manera de reforzar y celebrar una de las formas de la colonización y 
devastación cultural del continente. Pero también, en el caso de Venezuela, a raíz del 
cambio de visión dado por Hugo Chávez a tal suceso histórico nombrándolo “Día de la 
Resistencia Indígena”, se congregan en las plazas públicas los descendientes endógenos 
a pedir reivindicaciones y a denunciar lo que consideran un genocidio sin precedentes. 
Así, con mayor o menor connotación en la interconexión entre los relatos macro y micro, 
la historia nos revela las incidencias del pasado y ayuda a ampliar y democratizar las 
percepciones de la misma. 
 
Es preciso señalar que la investigación se encuadra en la tipología propia de los trabajos 
académicos cuya superestructura e interdiscursividad busca adecuarse a las exigencias 
de las publicaciones en ciencias sociales, pero incorpora el texto del discurso de orden 
leído por el autor el 12 de octubre de 2019 en la plaza Bolívar de Caripe, en ocasión de 
que ésta ciudad fue sede capital de los poderes públicos del estado Monagas por ese día 
y en el marco de los actos celebratorios de tan significativa fecha.  
   
12 de Octubre: fecha histórica con significación continental (América) y local 
(Caripe)  
(Discurso de Orden)2 

 

Señoras y señores: 

 
Hoy, 12 de Octubre, es una fecha de extraordinaria relevancia para los americanos y para 
los caripenses. Y de ello vamos a hablar, luego de extender mi saludo y gratitud por 
permitirme esta tribuna donde se respiran memorias, afectos y esperanzas. Por 
“americano” me refiero a todo aquel ser humano nacido o que se ha asumido parte de una 
extensión territorial que va desde la gélida Alaska, en el extremo norte, hasta la 
Patagonia, en el sur, y que en la actualidad comprende algo más de dos decenas de 
países. Revisitaremos algunos hitos de nuestra historia americana, especialmente la 
tragedia o la grandeza de la hazaña colombina de hace 500 años,  las contradictorias 
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posiciones que ha generado y la realidad que a partir de ella se ha construido. Asimismo, 
en esta fecha se conmemoran 285 años de la fundación definitiva de Caripe, por lo que 
abordaremos cuadros de su proceso histórico y conformación como pueblo. Es preciso 
destacar el esfuerzo contemporáneo de concretar la simbología Municipal y abonar en las 
propuestas de recuperación y progreso de Caripe. 
 
Significación continental: América 
 
En 1492 Cristóbal Colón navegó durante dos meses en busca del Cipango y de las Indias 
orientales con el propósito de abrir nuevas rutas comerciales con las tierras de las 
especias. Pero en el ínterin se encontró un vasto continente que Europa ignoraba y que 
vino a representar un botín para una región empobrecida y azotada por tantas guerras. No 
fue una tierra descubierta, pues, antes que los europeos oleadas de polinesios habían 
llegado hasta ella navegando el Pacifico, y en su geografía estaban asentados diversidad 
de pueblos con desarrollo variable en comparación con los del viejo continente. Con 
Colón se inició la gesta de la tragedia americana: un genocidio sin precedentes en la 
historia de la humanidad. También trajeron una visión de mentalidad avanzada, de 
despotismos y barbaries, que fue acuñando la óptica de lo eurocentrista y del culto a la 
civilización occidental como panacea universal y fecunda.  
 
En América, la conquista utilizó dos estrategias: la arremetida de fuerza a través de la 
espada que acaba, desde 1492 hasta 1800, con casi toda la población indígena si se 
toma como referencia que para la primera fecha existían aproximadamente 80 millones y, 
para la última, apenas se calculan 11 millones (según estimaciones de Uslar Pietri, 1969). 
La otra vía, también terrible, fue llevada por los frailes misioneros, quienes inculcaban a 
mansalva y por todos los medios los códigos de la religión y promovían la extinción 
cultural de los indígenas, al negarles practicar sus cosmovisiones, sus costumbres y hacer 
uso de sus formas cotidianas, aculturándolos e ideologizándolos. A la vez, fueron 
sometidos a duros trabajos y  esclavitud por encomenderos, capitanes y hacendados que 
se fueron asentando en avanzadas progresivas en el territorio (Rodríguez, 1991).  
 
Los grupos encontrados estaban en diversos grados de desarrollo, desde los más 
primitivos nómadas hasta aquellos que como los incas, los mayas y los aztecas, habían 
alcanzado  una organización y una categoría de civilización particular. Fueron estos 
grupos de mayor nivel quienes abrieron la puerta de sus dominios a las huestes de 
Hernán Cortez, a Pizarro y a los españoles que sin respeto al gesto de recibimiento 
jubiloso, los aniquilaron en una triste noche, dormidos, sorprendidos, sin tiempo a darse 
cuenta del error.   
 
Los grupos de desarrollo intermedio, como los que habitan la mayor parte de América,  
fueron los que se opusieron rotundamente, pero superados en tecnologías de guerra, 
lucha cuerpo a cuerpo, tácticas de ataque y defensa, fueron sucumbiendo y retirándose a 
regiones más inhóspitas desde donde continuarían sus incursiones defensivas. Por otra 
parte, la Corona Española dispuso la conquista ideológica y cultural llevada a cabo por las 
congregaciones religiosas y las diversas organizaciones institucionalizadas, como las 
encomiendas, los pueblos de misión, los repartimientos, como políticas para la reducción 
de indios, mecanismos opresores con los cuales se inició la historia del despojo de las 
tierras y la explotación.  
 
La condición de los pueblos indígenas conquistados era la de ser esclavos, emigrar hacia 
la profundidad de las selvas o ser exterminados por su resistencia. A esta última  forma, la 
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resistencia, sucedió un proceso de asimilación o de disimulo, donde el indígena aceptaba 
y representaba lo asumido, pero lo llenaba de su esencia cultural, proceso conocido como 
sincretismo. En esos sincretismos se ocultan los códigos de la cultura indígena que se 
relacionan con los elementos representativos de la cultura europea. 
 
En territorio venezolano la lucha de resistencia fue intensa. Caso emblemático es la 
defensa de Guaicaipuro de las tierras de lo que actualmente es Caracas. En oriente, la 
penetración hacia las tierras del sur de Cumaná y la conquista de las llanuras de Maturín 
llevaron cerca de cien  años, con la fundación y refundación de pueblos de misión, que 
eran azotados por obra de la resistencia indígena. Si en América hubo resistencia 
indígena esa fue la que con denodado ahínco sostuvieron los pueblos de las serranías del 
Turimiquire: chaimas, cumanagotos  y  caribes. Es notable el hecho de que en la Cueva 
del Guácharo, una cacica chaima, Urimare, reuniera a todas las tribus del entorno y en 
defensa de sus espacios promoviera revueltas y destruyera los asentamientos misionales 
y las haciendas que tierra adentro intentaban fundar los españoles (Ramírez, 1983). Es, 
pues, Urimare, en la visión contemporánea, un extraordinario símbolo de libertad y 
defensa del territorio y la soberanía americana, uno de los primeros antecedentes de la 
reivindicación femenina y papel destacado de la mujer en las luchas políticas surgida de 
los vernáculos genotipos de este continente. Aún no se le ha hecho el justo 
reconocimiento –o ¿será que por ser india no procede y contradice la política de 
blanqueamiento que desvela a muchos con poder de decisión?-. Así como Urimare, por 
estas sierras caripenses y las sabanas de lo que hoy es Monagas, dieron una feroz 
resistencia con sus familias y aldeas, los caciques Maturín, Iguanaima, Herreros, Juanico, 
Canaguaima y Tuapocan, éste  último que arrasara la misión de San Miguel Arcángel de 
Caripe fundado en 1717. Esta misión, enclavada en el mismo sitio de las posteriores y 
definitiva, servía de refuerzo a los capuchinos aragoneses para fundar con indios nuevos 
pueblos.  
 
En el trasfondo de esta relación, tomada como ejemplo, se evidencia que los indios 
conversos –aquellos que practicaban la religión y el patrón de vida de los españoles a 
través de los frailes- constituían un grupo que cooperaba con la penetración e instalación 
de pueblos, mientras que por otro lado había grupos que se resistían y, desde las 
montañas, incursionaban para atacar los poblados que se iban estableciendo (González, 
1985). En estos pueblos de misión los denominados conucos de comunidad eran formas 
de establecer una servidumbre para la agricultura, lo mismo que los repartimientos de 
indios, que permitían el uso de una mano de obra barata, o la figura del encomendero 
cuyo propósito era enriquecerse personalmente bajo el pretexto de  “tutor de los 
indígenas” (Rodríguez, ob. cit.). Los desmanes de este régimen esclavista colonial llevado 
por los europeos fue incluso denunciado por otros frailes de condición humanista como 
fray Bartolomé de las Casas, quien informó a la Corona del ruin sistema y de las 
condiciones infrahumanas y los maltratos a la población indígena, proponiendo como 
alternativa la importación de esclavos negros para mitigar las penurias de los grupos 
originarios (Pereira, 2004). Esta alternativa fue un error histórico que ha costado el 
sufrimiento de la raza negra en tierras americanas y, antes que solucionar el problema de 
la esclavitud indígena, sumó un nuevo contingente para el sufrimiento y la desolación 
humana que ha transitado el Nuevo Mundo.  
 
Y así transcurrieron trescientos años: la vil penetración, las matanzas y el arrase cultural. 
Y en todo ese tiempo, bajo la condición de vasallaje y exterminio, la población indígena y 
negra buscó sobrevivir, preservar su tipología y la deslumbrante cultura de sus ancestros, 
modos, costumbres y cosmovisiones.   
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En Venezuela la guerra de independencia contó con el decidido apoyo de indígenas y 
pardos, pero la naciente República y los nuevos Estados no los incorporó ni les hizo 
justicia, sino que sus territorios fueron objeto de repartición entre los generales salidos de 
la confrontación. La gesta de Ezequiel Zamora y la Guerra Federal, que estalló en 1859, 
fue un intento por devolver las tierras a los campesinos, además que propugnó el 
federalismo, lo que daría un sentimiento de unidad y, de alguna manera, reivindicaba los 
valores que no pudieron establecerse al término de la independencia. Pero un periodo de 
asaltos al poder, y un desmedido caudillismo, impregnó al país de profundas heridas 
donde los contingentes indígenas y negros fueron utilizados como carne de cañón en las 
trasnochadas montoneras que persiguieron el poder a lo largo del siglo XIX, un oscuro 
periodo que se prolongaría hasta la muerte de Juan Vicente Gómez en 1935. Fue 
precisamente en el largo mandato de este dictador que se instituyó la celebración del Día 
de la Raza, a la vez que era un feroz impulsor de la política del blanqueamiento impuesta 
por José Antonio Páez en su tiempo. 
 
La era petrolera implica para Venezuela la entrada a una nueva configuración económica, 
social, geográfica y cultural. Crecen las ciudades y los centros poblados se desarrollan en 
torno a los pozos petroleros. Surge, asimismo, la clase trabajadora y el país toma nueva 
fisonomía. Sin embargo, las comunidades indígenas continúan siendo acorraladas por los 
terratenientes y se retoma la política de la acción misionera, detenida durante la Guerra 
de Independencia y el centralismo autocrático de Antonio Guzmán Blanco, que con 
Gómez ahora busca anular las críticas y las denuncias de los derechos humanos que se 
violentaban cotidianamente. Esto apertura nuevamente la catequización de los pueblos 
indígenas, cuyos efectos causan una profunda desintegración, a la par del abuso de la 
fuerza de trabajo indígena en labores agrícolas, de servidumbre, y la implantación de 
modos de vida que en su trasfondo pretende quebrar la continuidad societal de los 
indígenas, prácticas avaladas por un Estado regido por clases dominantes y 
hegemónicas, insensible al problema indígena, actor de aquel pacto que permitía los 
desmanes, los despojos y el exterminio de los pueblos indígenas a manos de los 
terrófagos, por un lado, y por otro, presto al proceso de aculturamiento y extinción de 
estos grupos desventajados (Rodríguez, ob. cit.).   
 
En ese orden de cosas se encontraba la población indígena al arribo de Chávez al poder, 
quien en 2002 lanza una política de recuperación con el Decreto 2028 que establece  
celebrar  el 12 de Octubre como “Día de la Resistencia Indígena”, aboliendo aquel sentir 
sobre “el Día de la Raza” y la “Madre Patria España”, consignas que determinaban una 
condición de vasallaje colonial. Esta precisión da la vuelta a la historia, permite una 
relectura desde la óptica americana, desde el punto de vista de los pueblos y la 
mentalidad latinoamericana que pasa por revisar aquel cruento coloniaje por las mismas 
víctimas y no desde la postura justificada de una Europa que se hizo con los recursos de 
América sustraídos sobre el sufrimiento de inocentes indios y negros esclavos. Esa 
postura nos obliga a rehacer nuestro relato colectivo de la historia para contar nuestra 
identidad. 
 
Asimismo, se han trazado políticas y estructuras jurídicas para la protección y atención de 
las comunidades indígenas valoradas desde su propio seno y gestionadas por ellos 
mismos. Actualmente en Venezuela son reconocidos cerca de 40 comunidades y pueblos 
indígenas y sus respectivos censos se incrementan anualmente al bajar el nivel de la 
vergüenza étnica, a la vez que se revitalizan lenguas y elementos culturales con 
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programas de atención social, organización, participación política, legalización y entrega 
de tierras, educación intercultural, entre otros. 
 
En el caso de los chaimas de Caripe sólo fue posible su reconocimiento en el año 2008, 
en el seno de la municipalidad, gracias a la gesta de sus propios comuneros, quienes han 
emprendido la revitalización del chotomaimul, su lengua originaria, creado tres escuelas, 
restituyen sus organizaciones y han echado a andar el proceso de la recuperación de su 
cultura y de sus espacios. Y, como en Caripe, América está plagada de ejemplos de 
resistencias indígenas, con sus particularidades, con sus tragedias, con sus esperanzas, 
una resistencia americanista por el derecho a ser, por el derecho a vivir. 
 
Significación local: Caripe y su proceso histórico 
 
En 1660 el fraile Miguel de Torre y otros religiosos celebran las primeras  misas en la 
Cueva del Guácharo a la vez que se protegían de los ataques del cacique Tuapocan 
(Humboldt, 1985) y no pudieron realizar ningún asentamiento en las adyacencias por 
temor a la bravía resistencia de Urimare.  El 24 de abril de 1717, se funda en el valle de 
Caripe la misión de San Miguel Arcángel por Fray Simón de Yabar, que duró tres años y 
registró una población de cien almas y modestas construcciones, con palma y bahareque, 
de casas, iglesia y residencia, poblado que fue destruido en 1720. El 12 de Octubre de 
1734, el fray Pedro de Gelsa, funda en el mismo lugar la misión del Santo Ángel Custodio 
de Caripe con treinta familias chaimas (Armas Chitty, 1982). Recuperaron lo que pudieron 
de la primera fundación, y empezaron a trazar el plano y la disposición de los edificios 
principales: la iglesia, la casa del fraile, las casas de los capataces y las rancherías del 
resto de los miembros fundadores. La primera iglesia fue una capilla de techo de palmas y 
una sola nave, labrada en palos, cañabrava y argamasa, alumbrada con teas del árbol del 
candil y con rústicas lámparas de combustible a base de grasa de guácharos. 
 
La fertilidad de la tierra, la abundancia de agua, el clima frío y la tupida vegetación fueron 
una bendición por cuanto permitían varias cosechas al año. Se cultivaban hortalizas 
traídas por los misioneros y verduras autóctonas de la cultura agrícola indígena.  
En 1763 el pueblo pasa a ser formalmente regido como Misión, a cargo de la Orden de los 
Franciscanos Capuchinos Aragoneses. El Padre Fray Florencio de Tamarife, para la 
década de 1760, renueva todo el pueblo, haciendo casas para cada vecino. Hace una 
iglesia grande de tres naves. Para 1780, se encontraban ciento treinta familias chaimas y 
ciento cinco hombres de armas, que junto al funcionamiento del Real Hospicio y la 
Jefatura de los Misioneros Capuchinos, operaban desde Caripe tal dinamismo en la 
fundación y refundación de aquellos pueblos que iban permitiendo la penetración y 
colonización de las llanuras hacia el sitio de Maturín, y más allá, hasta las márgenes del 
Orinoco y el caño San Juan.  
 
El Real Hospicio de Caripe, con Real Cédula dada en San Ildefonso el 20 de agosto de 
1770,  se construyó para dar albergue a viajeros que visitaban la Misión y a frailes jóvenes 
venidos para ser repartidos en las misiones, además de que por su clima era propicio 
para ancianos religiosos y viejos españoles que llegaban a buscar cuidado y protección. 
Para la fecha, el templo de tres naves se ha convertido en una suntuosa iglesia, con una 
torre proporcionada y paredes de bahareque y argamasa encaladas, de recinto principal 
amplio. La iglesia está a cincuenta metros del Real Hospicio, a los lados, las primeras 
casas y rancherías de indios, al frente y bordeando ambas riberas del rio Caripe el 
Conuco de la Comunidad y, más arriba, hacia el sureste, el cementerio de españoles y 
más allá, hacia las abras de la montaña, el cementerio de los indios (Maita,2014).  
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El 1 de octubre de 1783 el Oidor Real Don Luis Chávez de Mendoza visita el pueblo de 
Caripe y procede a mensurar las tierras que debía corresponder a los indios, partiendo 
desde la plaza hasta los cuatro puntos cardinales equidistantes entre sí, reservando 
aquellas más allá de los límites establecidos como de la pertenencia del rey, dando 
posesión a los indios e indicando dónde debían fijar los hitos respectivos, a la vez que 
instruía sobre la vocación agrícola y pecuaria de la tierra y la educación para trabajos 
provechosos de los indígenas. Este acto ha tenido consecuencias controversiales en la 
historia de Caripe, pues, los chaimas no han cejado en su lucha por la recuperación de la 
propiedad de la tierra dada en esa real Cédula, y los criollos no cejan en sus derechos 
como pisatarios, realidad que ha construido una historia llena de contradicciones y lucha 
de clases según el bando de intereses.  
 
En septiembre de 1799 Alejandro de Humboldt y Aimeé Bonpland visitan la misión del 
Santo Ángel Custodio de Caripe. Con una visión científica los viajeros alemanes miden la 
temperatura y la altitud en distintas partes, estudian la vegetación, describen la 
hidrografía, la dirección de los vientos y se maravillan de las condiciones ambientales que 
van descubriendo. En el conuco de la comunidad encuentran que los indios cultivan gran 
número de hortalizas, maíz, caña de azúcar y 5000 pies de cafetos, en el que los indios 
están obligados a trabajar todas las mañanas de 6 a 10, vigilados por alcaldes y 
alguaciles indios que selecciona el superior del convento y dan autoridad sobre los otros 
con el derecho de portar vara. El 18 de septiembre de 1799 exploran la Cueva del 
Guácharo. Humboldt describe los numerosos árboles, mide la bóveda, la entrada, y 
exploran hasta un lugar denominado la torre. Describe con minuciosidad la Cueva del 
Guácharo, sus formaciones rocosas, sus dimensiones, el impacto de la luz, la flora 
presente. Estudia al guácharo, sus hábitos y sus características anatómicas al que 
denomina científicamente como Steatornis caripensis. Refiere por igual la costumbre 
chaima de la cosecha de grasa que extraen los indios durante el día 21 de junio –solsticio 
de verano cercano al día de San Juan con notables connotaciones simbólicas- de la caza 
de guácharos jóvenes y la cual es utilizada para las frituras y como fuente energética de 
las lámparas, muy apreciada y duradera, así como las costumbres y las creencias de los 
chaimas acerca de que la Cueva es la morada de sus muertos, donde los piaches invocan 
a los espíritus benéficos o imorones y conjuran al espíritu maléfico o ivoroquiamo. 
Recorren cerros y colinas cercanos, visitan las rancherías de los indios, toma apuntes y 
organiza notas. Bompland, por su parte, realiza dibujos sobre el Convento u hospicio, la 
entrada de la Cueva del Guácharo, dibuja los rasgos de los chaimas. Estas observaciones 
podemos consultarlas en su obra Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo 
Continente (Humboldt, 1985).   
 
Llegada la guerra de independencia la historiografía no registra notables sucesos en 
Caripe. Pero valga mencionar que el Gobernador de la Provincia de Cumaná, Vicente 
Emparan, el mismo que fue depuesto por el pueblo el 10 de abril de 1810, solicitó al Rey 
el retorno de Fray José de Manzanero, Prefecto de Misiones residenciado en Caripe, 
acusándolos de contravenir su autoridad y por dejar hacer y asumir actitudes liberales e 
ideas iluministas (González Oropeza, 1985). El terremoto del 21 de marzo de 1812 –que 
destruyó gran parte del país- tuvo su efecto devastador en el Convento y la iglesia de 
Caripe. También contaron a Shaffernof (2007) algunos pobladores de entonces que la 
iglesia había sido quemada  por el realista José Tomás Boves3 en una de sus incursiones.  
Caripe, por su ubicación estratégica, encumbrado en las serranías y de dificultoso acceso, 
por ser un pueblo de destino y no de paso, se mantuvo al margen de las correrías de los 
bandos en disputa, tanto de ejércitos realistas como republicanos.  
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Durante la Guerra Federal, a mediados de 1859, los hermanos Acosta son derrotados en 
Carúpano, lo cual los hace internarse en las montañas de Caripe. Desde allí, 
reorganizados, atacan a los conservadores en San Antonio, el Rincón y Rio Colorado. En 
una nueva huida José Eusebio Acosta, con los escuadrones deshechos, es perseguido 
hasta Caripe y, en el sitio de La Placeta, se enfrenta a José Miguel Barreto, que derrota 
en esta planicie paramera. Así mismo, se cuenta que las huestes de Nicolás Rolando 
pasaron por Caripe y se escondieron en la Cueva del Guácharo durante la guerra 
Libertadora en 1902 contra Cipriano Castro. 
 
Durante el siglo XIX la motivación principal que mueve tantos viajeros hacia la región de 
Caripe se debió a la fama de la Cueva del Guácharo y su ave. Estos significativos 
visitantes fueron Agustín Codazzi (1835), Daniel Luis Beaperthuy (1835),  Ferdinand 
Bellerman, Nikolaus Funck, Karl Moritz (1843), Hermann Karsten (1850), George Parkes 
Wall (1858), Ramón Bolet Peraza (1860), Antón Goering (1867),  Herman F.C. Ten Kate 
(1886), Vicente Marcano (1889), Alfred Scharffenorth (1890), Wilhelm Sievers (1892), 
Enrico Stanko Vraz y Jaroslav Brazda (1900), entre otros (Urbani, 1999). Estos viajeros, 
científicos, artistas y hombres emprendedores tenían como objeto el estudio del guácharo, 
la gruta, la fauna y la flora de la misma, el origen de las formaciones rocosas, la 
exploración hasta el final de la caverna, la paleontología, la espeleología, la geografía, 
entre otras especialidades, viajeros en los cuales se dibuja el sueño de nimbarse con 
llegar hasta algún incógnito punto de la Cueva o clasificar para la ciencia uno que otro 
hallazgo espeleológico, botánico o paleontológico. También algunas expediciones 
tendrían como fin determinar las fuentes para la explotación del guano de guácharos. 
Incluso sus mismos hijos, los cariperos, se honraron con llegar a secciones no 
reconocidas aún.  
 
A mediados del siglo XIX se inició la inmigración de margariteños y sucrenses que 
comenzaron a residenciarse en el centro o en los poblados aledaños al valle. Eran casi 
todos de condición campesina, trabajadores de la tierra, que vinieron con su cultura del 
campo y fueron plantando una pequeña hacienda de café en su conuco de vituallas –
ocumo chino, ñame, mapuey, yuca, auyama- traída o provista por los chaimas de la zona 
con los cuales muchos comenzaron a enraizarse. También vinieron artesanos, músicos, 
constructores de casas con técnicas y materiales tradicionales, por lo que la aldea 
adquiere una nueva imagen: se distribuye de acuerdo a las necesidades familiares la 
tierra, las cuales con el tiempo se convertirán en grandes haciendas cafetaleras (León y 
Mostacero, 1988). Esta inmigración fue permanente durante el siglo XIX. Las 
motivaciones fueron diversas, pero fundamentalmente al principio estuvieron causadas 
por los estragos de la guerra en sus localidades. 
 
A fines de 1890 llegan a Caripe inmigrantes corsos e italianos, de estos últimos una 
primera avanzada, pues, hacia 1950 se ha tenido otra de los itálicos en Caripe. Trajeron 
una visión de progreso y los fundamentos que permitió la organización de los fundos 
cafetaleros en prósperas haciendas que hizo de Caripe un lugar de importancia productiva 
y comercial en la primera mitad del siglo XX, pero con su presencia se introdujo un nuevo 
elemento en la lucha de clases por las tierras lo que hizo que los chaimas se 
encumbrasen más hacia las sierras, y los criollos campesinos dependiesen del trabajo 
jornal y sus condiciones desventajosas.  
 
La hacienda cafetalera se convirtió en epicentro de la actividad social del valle. Cada 
plantación era una unidad productiva en la que se laboraba durante todo el año, se 
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emplearon diversos oficios y se contrataron jornaleros que venían desde distintas partes 
de Sucre y la isla de Margarita, que fueron concentrándose dentro o al lado de la 
hacienda y crearon una nueva oleada de poblados a raíz de la dinámica de su trabajo. 
Son los casos de Santa Inés, Las Acacias, La Elvira, La Guanota, Boquerón, entre otras. 
Igualmente casi todas las haciendas tenían una bodega almacén en la que el trabajador 
durante la semana retiraba sus provisiones, cuyas cuentas al final no podía pagar y debía 
trabajar de “empeñado” o pagar con la cosecha de su fundo. En algunas haciendas, como 
la de Juan Vicentelli, se pagaba con una “ficha” o moneda de circulación interna, acuñada 
por el dueño y que sólo era canjeable en la bodega de su propiedad ubicada en la misma 
plantación, que quedaba frente a la plaza Bolívar, donde se ubicó posteriormente el 
antiguo Cine Caripe (León y Mostacero, ob. cit.). El café de Caripe se llevaba hasta el 
Muelle de Cariaco, a Carúpano o Cumaná, donde se transaba con las casas comerciales 
que lo exportaban a Europa. Algunos hacendados lo llevaban hasta Maturín. Es, pues, el 
café un rubro que ha creado la idiosincrasia y la cultura del pueblo de Caripe, ha permitido 
su conformación mental y social. 
 
Para la época de entre siglos todos los caminos eran fangosos, anegados por quebradas 
y torrenciales aguaceros, dificultosos para bestias y hombres que cruzaban en diversos 
sentidos. Un viaje a Maturín, a Cariaco, Cumaná o Carúpano representaba de 3 a 8 días. 
A partir de 1925 la  vía del Muelle se va transformando en carretera por el trabajo forzado 
de presos trinitarios, a punta de picos, palas y dinamita. En 1940 se abre el tramo Caripe-
Teresén-Sabana de Piedras. Entre 1954-56 se asfalta hasta Santa Cruz, ya empalmadas 
con las que existían en el Estado Sucre, y se traza la nueva que comunica con San 
Francisco por Las Campanas. En otro sentido, con otro grupo de presos el Jefe Civil del 
pueblo, Coronel Oropeza, inicia los trabajos de la carretera Maturín-Caripe por la vía de 
La Placeta que llega a San Francisco y de allí hacia San Antonio-Cumanacoa-Cumaná o 
hacia Guanaguana-Aragua-Maturín. 
 
También por Caripe pasaron los ejércitos de Horacio Ducharne que hizo su guerra contra 
el Dictador Juan Vicente Gómez en el año 1914, presentando batallas en los cerros de 
Juasjuillar y en Palo Quemao, en Teresén. La búsqueda del camino de los españoles por 
el padre Pérez Serrano entre las vías de Las Margaritas y su aspiración de trazar una 
carretera que comunicara a Caripe con el puerto de Caripito hacia el Atlántico (Ramírez, 
1983); el paso del Cometa Halley en 1914 y la peste de la gripe española en 1918, son 
sucesos que conmovieron su vida de aldehuela. Igualmente, su geografía fue escenario 
de la lucha armada de las facciones guerrilleras que rechazaron el Pacto de Punto Fijo y 
presentaron enfrentamientos en Teresén y Caripe en la década de los 60 y 70 
(Destacamento “4 de Mayo” y Frentes Guerrilleros “Manuel Ponte Rodríguez” y “Antonio 
José de Sucre”, 2010). 
 
Es preciso recordar que en su configuración político territorial Caripe ha sido pueblo de 
misión  (1734), erigido en parroquia del Cantón Aragua (1856)  y luego del Departamento 
Piar (1864), parroquia capital del Departamento Acosta (1876-1880) y parroquia del 
Distrito Acosta (1881-1903), elevado a municipio Caripe de 1904 a 1929, año éste en que 
se instituye en Distrito autónomo con el nombre de Distrito Gómez. De 1935 a 1938 se le 
denominó Distrito Andrés Rojas, hasta que en este último año se le restituye el nombre de 
Caripe. En 1943 se crea su municipio autónomo Miranda con sede en lo que se conocía 
como pueblo Nuevo, hoy Teresén. En 1983 se crean por ley los municipios foráneos que 
con una ley reformada en 1992 pasan a constituirse en parroquias conformando las seis 
que tiene en la actualidad (Arzolay Gómez, 1992; Maita, 2014). 
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Hoy en día el Municipio Caripe se conforma por un área geográfica de 529 kilómetros 
cuadrados, caracterizado por relieve de serranías, valles y premontanos ubicados al norte 
del estado Monagas, de vegetación selvática y clima tropical lluvioso. De acuerdo con el 
Censo Nacional de 2011 tiene una población de 33.738 habitantes, representando el 3,7 
por ciento del total del Estado Monagas, que lo ubica en el séptimo lugar entre los 13 
municipios (INE, 2011), aun cuando el Censo anterior proyectaba una población de 
51.336 habitantes para el año 2012, distribuida en las parroquias Caripe, San Agustín, 
Teresén, El Guácharo, Sabana de Piedras y La Guanota. Está ubicado entre las 
coordenadas geográficas 10° 04’ – 10° 19’ de latitud Norte y 63°11’- 63° 37’ de longitud 
Oeste. 
 
El gentilicio “Caripe” es un vocablo chaima que significa “rio de ardillas” o “lugar de 
ardillas”, apellido de Esteban, indio chaima fundador. Con el tiempo el nombre se 
generalizó a toda la toponimia del valle. También se le nombra “El Jardín de Oriente”, 
alusión que hizo el poeta popular Segundo Torres González en unas décimas de 1940 
escritas en ocasión de una feria. Caripe del Guácharo es la designación más común que 
utilizan los visitantes criollos, con la que se nombra a la  Cueva y al ave que habita en 
ella. Caripe viejo se refiere al centro inicial de la población desde las fundaciones 
misioneras, donde queda la actual Plaza Bolívar y sus alrededores. En algunos folletos 
turísticos promocionales se le ha designado “Valle de Magia”, denominación dada en 
1986 por el escritor Jesús Alfredo Maita (1986) y el pintor Aquiles Fuentes como una 
forma de describir su potencial natural, turístico, humano-creador y ecológico. Hoy, en el 
marco de esta hermosa feria que se presenta en esta plaza, sus organizadores han 
relanzado un eslogan promocional: Caripe: Valle de Magia, Corazón del Turimiquire, que 
engloba la esencia de sus pobladores y su relevancia geográfica. 
 
Los foráneos cuando se refieren a sus habitantes los nombran caripenses o caripeños; sin 
embargo, sus propios residentes se nombran o gustan que se les llame “cariperos”, que 
alude al gentilicio y a la condición de gente trabajadora, con sentido de arraigo por su 
tierra, su cultura y sus espacios. 
 
Por sus ecosistemas Caripe tienen una importancia capital, pues, en sus serranías nacen 
muchos de los afluentes y la cuenca que surte de agua a los cuatro estados orientales. Se 
ha creado El Parque Nacional El Guácharo enclavado en parte de los municipios Caripe, 
Acosta, Piar y Bolívar del Estado Monagas y Ribero del estado Sucre, con una superficie 
de 63.200 hectáreas. Hay diversidad biológica en especies animales y vegetales e 
innumerables cavernas siendo la más importante la Cueva del Guácharo, que ha sido 
decretada como Monumento Natural “Alejandro de Humboldt” (Lárez et all, s/f) y Santuario 
de la Cultura Chaima, además que es un atractivo de gran afluencia turística nacional. De 
Caripe se sirven y abastecen poblaciones del norte de Monagas y de Sucre. Tiene 
recursos humanos formados profesionalmente con un movimiento escolar dinámico y 
diverso, poseedor de una amplia infraestructura turística, con haciendas y fundos que 
hacen de la actividad agrícola su principal fuente económica. Asimismo, tiene una rica 
expresión cultural con movimientos artesanales, creadores visuales, poetas, cantores y 
compositores, músicos, y expresiones danzarías como el Baile de La Guacharaca y la 
Danza del Guácharo que fueron nombrados patrimonio Cultural del Municipio en octubre 
de 2018. 
 
Y para mayor sorpresa y júbilo, hoy 12 de Octubre de 2019, el Concejo Municipal y el 
Alcalde del Municipio Caripe, abogado Orangel Salazar, entregan al pueblo del Jardín de 
Oriente la Simbología del Municipio Caripe que incluye: Bandera, Escudo de Armas, 
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Himno y Emblemas Naturales y Culturales con lo cual se completa el proceso iniciado en 
2005 con el Proyecto de Bandera del pintor José Souquett; la propuesta del himno; la 
bandera provisional de Ángel Rodríguez, hasta la convocatoria de Concurso para 
Bandera, Himno y Emblemas Naturales y Culturales introducidos por el poeta Jesús 
Alfredo Maita en 2015; el impulso dado por José Domingo Aristimuño, Carmen López y la 
Comisión de Memoria y Patrimonio de la Gobernación de Monagas, hasta que nuevos 
actores y comisiones de trabajo hicieron posible que, después de concursos públicos y 
votado por el mismo pueblo4, se haya concretado la simbología patria del territorio del 
Jardín de Oriente que quiere, en esencia, reconocer la idiosincrasia y la identidad de un 
pueblo que canta, que lucha, que sueña.  
 
A modo de difusión y reconocimiento destaco los autores y  los rubros de esta Simbología 
del Municipio Caripe, esta identidad de la patria chica que se suma a la historia visible de 
su proceso: Bandera: Abelardo Rivero; Escudo: José Francisco Malavé Quijano; Himno: 
titulado “Oh, Caripe”, con música de Jesús Malavé, letra de Héctor Pacheco; arreglo 
orquestal y coral de Jairo Gómez. Los Emblemas Naturales: Orquídea (flor), Café (fruto), 
Bucare (árbol), Guácharo (ave), Ardilla (mamífero), Macaurel o Equeima (reptil), Taparo o 
Tapara (planta ancestral), Cueva del Guácharo (Monumento Natural), Cerro Negro 
(montaña) y Rio Caripe (rio). Los Emblemas Culturales: Santo Ángel Custodio 
(Advocación religiosa oficial), Virgen del Valle (Advocación religiosa popular), Iglesia San 
Agustín (Monumento religioso emblemático), Iglesia Santo Ángel Custodio (Monumento 
religioso oficial), Cacica Urimare (personaje histórico), Danza del Guácharo y Baile de la 
Guacharaca (Expresiones danzarias), Caripe (canción emblemática con autoría de Andrés 
Pérez), La Haciendita (canción popular caripense con autoría de Jesús Lorenzo 
Calzadilla), El Sancocho, las piras y las bolas (plato típico); Dulces de Naranja (dulce 
típico), Bruja o Brujita (bebida espirituosa o licor), Guarapo de café (bebida popular 
caripense). 
 
A los actores que hicieron posible esta Simbología del Municipio Caripe ya la historia les 
guardó su puesto de honor. Porque edificar es difícil, pero hermoso. Y Caripe es un 
pueblo que construye su historia diariamente, con trabajo, con estudio, con creación 
genuina, con proyectos de progreso. Caripe hace su historia en los sueños y la 
esperanza. 
 
Conclusión 
 
Como hemos notado, en ambos relatos vemos las incidencias y las interconexiones, bien 
por influencias del espacio geográfico donde se construye ese macrorrelato o por la 
dinámica de hechos, personajes y circunstancias que se cruzan en determinados  
momentos. En esencia, ellos forman el sustrato de un imaginario que se sumerge en el 
pasado, que da identidad aun cuando sean disímiles las posiciones y las actuaciones de 
sus constituyentes con nuestras valoraciones. La historia como ciencia busca los 
hallazgos y los elementos de verificación de su lógica epistémica, y al abrir ventanas de 
reconocimiento y reconsideración –referidas a la democratización de la percepción 
valorativa- permite diversidad de puntos para la discusión y la reconstrucción de ese 
macro relato en el cual no puede desoír los aportes de los imaginarios. En el ejemplo 
tratado, América constituye ese gran relato armado a grandes rasgos desde sus 
constituciones geográficas y nacionales, desde las clases políticas, sociales pudientes y 
sociales marginadas relatoras de sus respectivas versiones, desde las apetencias y la 
justificación extraterritorial y colonizadora, desde los pueblos  tristes y cándidos 
desperdigados en toda su extensión. Todo ello impacta lo local. Y en el caso de Caripe, 
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cuánto es genuino y cuánto se trasvasa en ese relato inmenso, grosso, que toma en su 
magma la vida y el aporte de este pueblo de la serranía oriental. Así lo hace con otros 
pueblos, con lugares, sucesos, hombres y sueños, donde –como observamos al final- la 
identidad por ese gran relato, y sus contradicciones, se estatuye, se legitima y se hace 
simbólico para su reconocimiento.  
 
Notas: 
1- Jesús Alfredo Maita: Doctor en Educación; Magíster en Lingüística y Licenciado en Educación 
Integral en el Área de Ciencias Sociales. Investigador en el área de educación, la lingüística –
semiótica y análisis del discurso-, en la cultura popular, la historia local y la literatura regional; 
docente de primaria en el municipio Caripe, profesor invitado en pregrado y postgrado en núcleos 
universitarios del norte de Monagas. Escritor, poeta y promotor cultural. Ha ganado los Concursos 
Literarios Nacionales “Tierra de Aguas”, “Alarico Gómez” y “Félix Armando Núñez”. 
2- El presente tópico corresponde al Discurso de Orden que el autor dio en la Plaza Bolívar de 
Caripe el 12 de Octubre de 2019, en ocasión de los 285 años de su fundación definitiva –nombrada 
por ese día Capital del Estado Monagas-, y los 527 años de la “Resistencia Indígena”. En el marco 
de las II Ferias Agroecoturisticas de Caripe, se presentó su Simbología Municipal y el autor recibió 
en su Primera Clase la Orden “Cacica Urimare” creada ese mismo año. 
3- Salvo esta referencia de Shaffernof sobre el paso del temible realista José Tomás Boves por 
Caripe y el vandalismo al cual alude, no se ha encontrado otra que lo corrobore, aunque si anduvo 
por pueblos cercanos como San Antonio, San Francisco y Guanaguana rumbo a Cumaná o 
viceversa hacia Barcelona. 
4- El Concurso de la Simbología Municipal de Caripe se realizó durante el primer semestre de 
2019.   
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Resumen: 
El presente artículo tiene la finalidad de señalar como desde el liberalismo burgués se hace 
imposible materializar de forma permanente canales democráticos con el pueblo como 
protagonista. Para ello se analiza el aparato conceptual de los sistemas electorales liberales, la 
relación entre los sistemas electorales con los sistemas de partidos desde ésta vertiente política, al 
tiempo que se señala la necesidad de avanzar de la mera representación a formas de participación 
en tanto forma de ejercicio del poder real. Es decir, ofrecer posibles canales de ruptura como 
nuevas vías de avance hacia una verdadera transición democrática. La importancia del tema 
tratado radica en fortalecer la cultura política de las masas populares, y mostrar la importancia de 
la formación política en el marco de los procesos sociales. En las conclusiones se establecen 
pautas a seguir en pos del fortalecimiento de una democracia participativa protagónica e inclusiva. 
Palabras Claves: Liberalismo, participación, democracia, América Latina, Sistemas electorales. 
 
Abstract 
The purpose of this article is to point out how it is impossible from bourgeois liberalism to permanently 
materialize democratic channels with the people as the protagonist. For this purpose, the conceptual 
apparatus of liberal electoral systems is analyzed, the relationship between electoral systems and party 
systems from this political perspective, while pointing out the need to advance from mere 
representation to forms of participation as a form of exercise of real power. In other words, offering 
possible channels of rupture as new ways of advancing towards a true democratic transition. The 
importance of the subject matter lies in strengthening the political culture of the popular masses, and 
showing the importance of political formation within the framework of social processes. The conclusions 
establish guidelines to follow in order to strengthen a leading and inclusive participatory democracy. 
Keywords: Liberalism, participation, democracy, Latin America, electoral systems. 

 
Introducción 
 
El proceso de reformas electorales desarrollado en América Latina a partir de la segunda 
mitad del siglo XX estuvo marcado por diversidad de criterios en relación al momento de su 
implementación en algunos países; sin embargo, varios autores lo sitúan en segunda mitad 
de la década del setenta. Tal proceso se apoya en el rol - en criterio de dichos autores -  de la 
alianza entre sistemas de partidos y sistemas electorales, a tal punto que no pocos 
intelectuales desde la perspectiva liberal restringen los sistemas electorales a la lógica de los 
sistemas de partidos. 
 
No obstante, la mayor preocupación desde la izquierda, a nuestro juicio se debe centrar en el 
logro de una actividad política transparente, lo cual involucra una amplia conexión de factores 
que deben actuar de manera coordinada en pos de hacer frente a todo el conjunto teórico e 
institucional en que se asienta el sistema liberal, conjunto que, para poder transformar la 
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realidad en los diferentes países, necesariamente, debe ser desmontado, a pesar de las 
luchas que ello de seguro provocará. 
 
En consecuencia, es común observar como en algunos países los partidos políticos están 
situados por encima de la autoridad electoral, también emparentados de manera muy 
estrecha con ellos. El acto de creación de una entidad electoral autónoma, ha provocado el 
furor de  los partidos políticos acostumbrados a distribuirse las cuotas de poder en reiteradas 
componendas políticas, al margen de la voluntad popular. Otra cuestión motivo de 
desconocimiento desde el liberalismo burgués, es la posibilidad de poner fin al monopolio 
exclusivo de los partidos políticos sobre la actividad política, una idea llamada a materializar 
en la conciencia popular de América Latina. 
 
Se ausentan estudios orientados a señalar las limitaciones de los sistemas de partidos y los 
sistemas electorales de la democracia liberal para resolver las abismales diferencias 
socioclasistas existentes en la mayoría de los países de la región, diferencias declaradas 
como naturales desde esa tendencia política. De igual manera resulta preocupante esa 
suerte de anomia social donde se considera - en muchos casos- imposible una 
transformación social profunda. En tal contexto, el desempeño de los sistemas electorales y 
de partidos es, de cualquier manera, central. Rumbo a la crítica a esas instituciones se 
orienta el presente trabajo.  
 
El tratamiento conceptual de los sistemas electorales es tan diverso como posicionamientos, 
preferencias e intereses políticos presenten los actores en el  contexto político en cuestión. El 
paradigma ideológico en que se sustenta la democracia en la actualidad se basa cada vez 
más en la subordinación. En este contexto, la noción sistema electoral deviene una 
formidable herramienta de afianzamiento de los sistemas políticos.  
 
No obstante, a pesar de su valor para la legitimación democrática en la actualidad,  los 
sistemas electorales presentan como principal dificultad,  el conjunto de reglas que le 
acompañan, generalmente diseñadas para perpetuar en el poder, no a una persona en 
específico, lo cual crea la ilusión de un marco democrático perfecto, sino a las élites políticas 
y a la ideología que  ellas sostienen. Un acercamiento conceptual al tema puede arrojar 
posibilidades de discusión en ese sentido, con ese fin  se establece una aproximación al 
tema. 
 
Los acercamientos a los sistemas electorales desde una perspectiva liberal se caracterizan 
por lo directo y preciso en sus enunciados -  nos brindan un mensaje importante, el cual hay 
que discernir. Según el  Diccionario de Ciencias Políticas, sistemas electorales pueden ser 
definidos  como: “procedimiento institucionalizado para la atribución de los cargos en lo que 
respecta a los miembros de una organización (o, en ciertos casos, sólo de algunos de ellos” 
(Diccionario de Ciencia Política, t. II, 1982, p.1528). 
 
 En rigor,  la dimensión política de los sistemas electorales sólo es perceptible en la medida 
en que rebase la mera relación a través de la cual el ciudadano está limitado solamente al 
acto de votación de representantes; por consiguiente, es ineludible oficializar en mayor  grado 
el resto de los mecanismos de participación popular, y lo que es más importante y no se 
reconoce por la mayoría de los pensadores liberales. 
 
Por lo anterior es ineludible  oficializar tres pivotes fundamentales: uno, el consenso  que 
implica una relación real entre las instituciones que integran la relación político- social, dos, la 
socialización del poder con seguimiento permanente desde la vanguardia política, tres, unido 
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a los dos aspectos iniciales, la implementación de dispositivos de control democrático sobre 
la labor de los funcionarios gubernamentales a todos los niveles,  con el pueblo como 
garante. 
 
Para el profesor nicaragüense Mariano Fiallos Oyanguren la clave está en la dialéctica 
interna entre el organismo electoral y los sistemas de partidos políticos, lo cual denota la 
posición ideológica del intelectual. Lo anterior lo reafirma cuando advierte al referirse al tema 
de los sistemas electorales en América Latina señaló: “(…) Cuan fino sea el instrumento 
electoral es muy importante, pero cuan adecuados sean los fines que se persiguen por el 
sistema político, es, desde mi punto de vista, de extraordinaria importancia, de mayor 
importancia aún.” (Fiallos Oyanguren, Mariano, 1998, IIDH, p. 114). 
 
Por su parte, el destacado pensador liberal Dieter Nohlen se ha ocupado durante mucho 
tiempo de este mismo asunto, al respecto plantea:  

Debemos entender por sistema electoral el modo de cómo los electores 
expresan sus preferencias políticas en votos en el acto de votación y cómo se 
traducen esos votosen escaños, cuando se trata de elegir un Parlamento o un 
poder gubernativo o cuando se trata de elecciones presidenciales”( Artiga 
González,, 2002). 

 
Con una orientación similar, pero con apego a los presupuestos de la democracia como 
instrumento electoral, el eminente economista y pensador liberal Joseph Schumpeter,  la 
define como: “el sistema institucional de gestación de las decisiones que realiza el bien 
común dejando al pueblo decidir por sí mismo las cuestiones en litigio mediante la 
elección de los individuos que han de congregarse para llevar a cabo su voluntad” 
(Villareal Martínez, Juan Carlos, 20013, p. 23).   
 
Tanto Nohlen, como Schumpeter reconocen - siendo partidarios de esta ideología - de 
modo inequívoco,  que la concepción democrática liberal se  limita al  acto de votar, al 
mismo tiempo, dejan sentado el criterio de que sólo a través de representantes es posible  
la realización de la democracia.  
 
Se  trata de un criterio extensivo a toda una pléyade de intelectuales considerados 
clásicos del tema de las élites partidistas, tales como: Vilfredo Pareto, Robert Michels y 
Gaetano Mosca, además de otros, centran su abordaje en las élites partidistas, sin 
desconocer en momento alguno, la simbiosis, o sentido de complementariedad que se 
expresa en la dinámica entre sistemas de partidos y los sistemas electorales a su servicio 
(Villareal, 2013).   
 
En relación a los sistemas electorales los Partidos poseen muchas cartas en juego, en 
tanto que los ciudadanos sólo cuentan con el acto de votación, de aquí lo importante que 
resulta una correcta elección popular - como plantea (Rafael Correa, 2007). Conocer esta 
realidad es un punto de partida esencial en función de desarrollar tareas de construcción 
de nuevos paradigmas de socialización del poder, tal y como se están tratando de 
implementar en algunos contextos como el venezolano. 
 
También, uno de los más grandes errores de los pueblos latinoamericanos ha sido creer 
en la representación como lógica política exclusiva, y una entrega ingenua de las 
concepciones ideológicas propias de la izquierda. Así, sectores sociales  buscando vivir 
mejor que los demás, han caído en la trampa de las burguesías nacionales que nunca 
han hecho nada por ellos y sus  conciudadanos. Otro error mucho menos perceptible es 
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creer que todo lo democrático es necesariamente bueno.  Las inconsistencias que se 
expresan a continuación dan cuento de lo anterior. 
 
Cabe apuntar como algunas medidas políticas tomadas por algunos gobiernos, incluso 
por instituciones internacionales puedan  - por su origen o procedencia - ser consideradas 
como democráticas. Las respuestas populares  como es natural varían de un contexto a 
otro, mas el denominador común han sido movilizaciones efímeras sin proponerse la 
superación del paradigma ideológico dominante. 
 
Sistemas de partidos vs  sistemas electorales.  De la representación a la participación 
 
Como se insistió en los planteos anteriores, resulta necesario examinar la noción sistema de 
partidos a la luz de su relación con los sistemas electorales, pues en la mayoría de los casos, 
ella determina la situación de los segundos, al constituir, más que un ente aislado, un 
producto de la voluntad de los primeros. En los países donde los sistemas electorales ya 
marcan límites respecto a los sistemas de partidos, a partir de la autonomía de las 
instituciones del poder electoral. Así, la herencia política anterior, al conservar los rasgos de 
la cultura política que le dio origen, limita las transformaciones de amplio alcance social. 
 
A pesar de los grados de independencia de algunos sistemas electorales, resulta muy 
provechoso  analizarlos sin dar de lado al nivel de influencia de los sistemas de partidos, que 
como se sabe no es escaso. Como resultado de la debilidad en los consensos políticos, el 
esquema de legitimidad en las democracias latinoamericanas es muy débil  y ello las hace 
muy vulnerables a las influencias de la derecha o de sectores de oposición extremistas; por 
consiguiente, de forma constante las fuerzas políticas de mayores posibilidades necesitan 
acudir a las alianzas políticas para así acceder al poder. 
 
Otro factor asociado - de un modo  muy marcado - a las posibilidades de una fuerza política 
de orientación hacia la izquierda, es el relacionado con las escasas posibilidades  de 
maniobra que la derecha le admite, con todas las acciones desestabilizadoras. Si no existe 
en las masas populares una conciencia política fortalecida, unido a una sólida conciencia 
política de  los sectores dirigentes a todos los niveles, la Revolución estará muy lejos de ser 
una creación para el bien de todos.    
 
Las élites políticas dentro de los marcos de la democracia representativa - como se planteó 
con anterioridad - presentan un marcado  interés por limitar el auge de nuevas formaciones 
políticas, sobre todo, de aquellas que se propongan superar dicho paradigma. Es lo que 
explica la concepción de los intelectuales liberales en relación a las reformas políticas. 
 
Según sus criterios y forma de actuar, la solución está en un conjunto de conciliábulos entre 
las principales fuerzas políticas, a partir de: el consenso y la conciliación; nótese esto, es la 
conciliación y no la aceptación popular el elemento que defienden los intelectuales liberales. 
Para esta tradición de pensamiento, la voluntad de las mayorías constituye una imposición, 
mientras que la conciliación redunda en la realización de la democracia, todo un 
contrasentido para la izquierda más radical. Es en esencia, la lógica de la representación en 
detrimento de la participación o intervención ciudadana. 
 
La formulación de propuestas transformadoras desde la óptica electoral adolece, en la 
mayoría de los casos, de una fuerza política capaz de constituirse en opción de gobierno ante 
la derecha; mas, como es conocido, la presencia de una fuerza política con intenciones 
progresistas no es la única condición para el establecimiento o implementación de reformas 
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al sistema político, dicho de otro modo, la instauración de nuevos sistemas electorales bajo 
las condiciones del liberalismo burgués, entraña un enfrentamiento a los defensores más 
tozudos  del orden conservador establecido. 
 
Entre los rasgos de las reformas electorales en la actualidad en Latinoamérica, entre otros se 
destacan: 
a) Reformas electorales lentas, graduales y de corto alcance, elementos que definen la 
falta de voluntad de las élites políticas en relación a los actores sociales más necesitados; 
b) amplio apoyo al fortalecimiento de la democracia electoral, en detrimento del diseño de 
mecanismos institucionales en aras de disminuir gradualmente la desigualdad social; c) se 
privilegia el momento en que el ciudadano manifiesta su voluntad de elegir, pero dejando 
de lado su participación activa una vez definida la participación (la lógica de la 
representación formal) y; d)  mientras la legalidad goza de un enorme reconocimiento, 
toda vez que funciona como carta de legitimidad, la legitimidad misma que no puede ser 
subsumida en ella, queda relegada a un segundo plano con escaso reconocimiento desde 
las élites políticas”(Coutino, Fabiola, 2013). 

  
Reflexiones finales  
 
Una primera idea a consignar es el hecho de que las elecciones no deben ser valoradas 
desde la izquierda como la solución definitiva al problema de la realización democrática, 
pensar de esa manera constituye un grave error político. Las inconsistencias enunciadas así 
lo confirman.  
 La lógica política actual muestra la negativa evidente de los partidos políticos a aceptar 
nuevos actores políticos, así como su inconformidad con la aplicación del paradigma de la 
democracia directa, en tanto mecanismo de control popular.   
La formación de coaliciones políticas como alternativa en los procesos electorales entraña 
algunas dificultades: si bien como resultado de tal acción una fuerza política puede acceder al 
poder político del Estado, las fuerzas opositoras realizan la misma operación; sin embargo, 
como resultado de los estrechos márgenes de  las contiendas políticas, generalmente, los 
grados de legitimidad quedan muy debilitados. Situación que puede abrir la brecha de la 
inestabilidad política.  
La realización misma de la democracia queda en duda cuando las fuerzas políticas 
perdedoras insisten en una actitud conciliatoria, desconocedora de la voluntad de la mayoría. 
La realización de la democracia en su correlato con la política gubernamental, 
necesariamente, debe contribuir al mejoramiento humano. La actividad política que no 
contribuya en sentido general al mejoramiento humano carece de sentido liberador. 
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Resumen 
El propósito del presente artículo es presentar un breve histórico del desempeño docente en 
América y determinados aportes de su estado reciente. Ello permitirá mostrar cual ha sido la 
dinámica en este aspecto, en particular desde las políticas públicas y de los autores e instituciones 
que se han dedicado al tema. Cómo síntesis puede afirmarse, que el tema de la evaluación del 
desempeño docente sigue siendo un tema de debate, en particular porque se constata la 
necesidad de insistir en la construcción  tanto de políticas claras al respecto,  como de 
lineamientos propios del campo pedagógico, que permitan la concepción y el desarrollo de una 
cultura de la evaluación de las gestiones formativas del docente, teniendo presente las opiniones 
individuales de quienes son objeto del proceso de evaluación: los docentes. 
Palabras claves: historia, evaluación, desempeño, docente, América Latina, pedagogía.  
 
Summary 
The purpose of this article is to present a brief history of teaching performance in America and 
certain contributions of its recent status. This will show what has been dynamic in this regard, in 
particular from public policies and from the authors and institutions that have dedicated themselves 
to the subject. As a synthesis, it can be affirmed that the issue of teacher performance evaluation is 
a matter of debate, in particular because it confirms the need to insist on the construction of both 
clear policies in this regard, as well as guidelines of the pedagogical field, which allow the 
conception and development of a culture of evaluation of the formative efforts of the teacher, 
bearing in mind the individual opinions of those who are the object of the evaluation process: the 
teachers. 
Keywords: history, evaluation, performance, teacher, Latin America, pedagogy. 

 
Presentación 
 
El creciente interés por tener una gestión pedagógica y educativa de calidad, 
particularmente en América Latina,  no es, propiamente, una inquietud del presente siglo. 
Un tema de esta magnitud, no podrá, tampoco, ser tratado en términos inalcanzables, 
pues es justamente la calidad de la educación la que está en juego, entendida como un 
proceso que lleva al desarrollo de conocimientos y a la y a transformación de actividades 
propias de la investigación educativa.  
 
En este contexto, el presente texto aspira proporcionar tanto aspectos de orden histórico, 
como de tipo teórico- conceptuales para apreciar y caracterizar los distintos procesos y 
propuestas que sobre la evaluación el desempeño docente en América Latina, haciendo 
un recorrido específico por varios de nuestros  países y de las experiencias o proyectos 
con los que se cuenta al respecto, ello con la posibilidad de centrarnos en la dinámica del 
desempeño docente y de su evaluación. 
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Se espera, además, que desde la lectura y las reflexiones que puedan, modestamente, 
provocarse, puedan definirse criterios y características de base que permitan estudiar y 
comprender los aspectos que pudieran hacer posible visualizar cierto camino para 
avanzar en el proceso latinoamericano para construir una evaluación del desempeño 
docente anclada en criterios para alcanzar la calidad educativa, más allá de los efectos 
estadísticos de las mediciones.  
 
Como aporte preliminar de este texto, asumimos que la evaluación del desempeño 
docente, puede ser considerada como un proceso donde las actividades pedagógicas y 
organizativas del docente, sean aprehendidas en sus diferentes expresiones y 
modalidades para, a partir de allí,  promover acompañamientos, sugerencias y directrices 
para un desempeño pedagógico renovado, profesionalmente hablando.  
 
En otras palabras, se trata entonces no de apreciar la evaluación del desempeño, no 
como un punto de llegada, sino como un punto de partida, con visión global, integral, del 
proceso educativo en general.  
 
Orígenes de la evaluación del desempeño docente en América Latina 
 
De manera general, sobre todo a partir de los ’90 el docente ha sido parte de las mayores 
preocupaciones que están presentes en el mundo de la educación, tanto en América 
Latina como en el resto del mundo. Aunque pudiera parecer contradictorio, los docentes 
también, por razones diversas, han sido considerados factor primordial para proceder con 
las soluciones que se construyen. Ya con una opinión muy conocida, el maestro Fullan 
(en Vaillant, 2008), llega a afirmar que “los docentes tienen el honor de ser, 
simultáneamente, el peor problema y la mejor solución en educación” (p. 2).   
 
En la historia de América Latina, el docente ha ocupado un papel de primer orden en la 
gestión de las políticas públicas de la educación, que han definido tanto el pasado como 
el presente, los avances y los retrocesos que caracterizan reformas, tal como lo presenta 
Claudio Suasnábar (2017), en su artículo: “Los ciclos de reforma educativa en América 
Latina: 1960, 1990 y 2000”. Señala Suasnábar, que en el primer tiempo sucede el 
agotamiento de los modelos desde los que se fundaron los sistemas educativos; en el 
segundo se dieron reformas educativas definidas, influidas por tendencias sociopolíticas y 
en el tercero, es donde se han ido incorporando diversas innovaciones educativas que 
están acompañando las reformas educativas en el siglo XXI. (p. 2).  En este proceso, 
desde los años ’60 hasta las primeras décadas del presente siglo, el factor de la 
evaluación del desempeño docente, siempre ha estado presente. 
 
Sin embargo, aun con todo el recorrido realizado, un aspecto central que atienden las 
políticas educativas de los Estados es, precisamente, crear y ejecutar determinadas 
acciones para contar con un cada vez mejor desempeño docente. Varios países de 
América Latina han intentado unos que otros cambios en cuanto al desempeño; sin 
embargo, de la aprobación de políticas, como decisiones de Estado, a ejecutarlas en lo 
cotidiano de institucionalidad escolar, no siempre ha resultado favorable. 
 
Una visión no general de lo que ocurre con la evaluación del docente, a manera de 
ejemplo, ofrece un panorama importante. Desde los aportes de Arturo Ilizaliturri (2016), 
puede destacarse lo siguiente: 
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 En Bolivia se creó el Observatorio Plurinacional de la Calidad Educativa, pero la 
evaluación del desempeño aún no se reglamenta. 

 En Colombia se realiza evaluación del desempeño y de no obtener evaluación 
satisfactoria durante dos años, al docente se excluye del escalafón y del servicio. 

 Cuba mantiene el liderazgo de la evaluación del desempeño docente. 

 En Ecuador se hacen evaluaciones de desempeño y se destituye a quien repruebe 
dos veces consecutivas, con derecho a reingresar por concurso 

 En Perú se tiene como política, cada tres años, la evaluación del desempeño 
docente como requisito para mantenerse en la carrera magisterial. 

 
Al final, según criterio que presenta el autor: 

Las protestas magisteriales extendidas desde México hasta Chile tienen 
varias coincidencias. Los maestros exigen que las evaluaciones tomen en 
cuenta las condiciones socioeconómicas en que trabajan, que no sean 
pruebas estandarizadas y que privilegien el desempeño en el aula. Aunque el 
tema que ha desatado las manifestaciones en la región es el de las 
consecuencias laborales de los exámenes. Es difícil saber qué modelo 
evaluativo es el mejor, pues las mediciones internacionales como la prueba 
PISA no incluyen a países como Venezuela o Cuba, y los que han 
implementado la evaluación en años recientes continúan ubicándose en la 
parte baja del ranking. (párr. 16) 

 
Los rasgos presentados y la referencia del autor, muestran que no es fácil decidir acerca 
de los mejores criterios para evaluar el desempeño docente, ni de las estrategias más 
adecuadas para ejecutarlos en la vida cotidiana de las instituciones escolares. Por ello, en 
parte, Guiomar Namo de Mello (2005),  del Consejo Nacional de Educación, Brasil, en una 
de las conclusiones de su trabajo titulado: “Profesores para la igualdad educacional en 
América Latina. Calidad y nadie menos (II)” afirma que:  

La historia reciente de determinados países de la región muestra que 
difícilmente habrá una iniciativa, por más cuidadosa que sea, relativa a la 
formación, carrera, reclutamiento y contratación de profesores, que no 
provoque temor, inseguridad, desconfianza, malentendidos y resistencia de 
por lo menos un grupo o sector de la educación. (párr. 6).  

 
Por estas y otras manifestaciones, el docente siempre tendrá que ser parte activa, 
consultada y decisoria en las políticas vinculadas con el desempeño docente, pues su 
dedicación, participación, compromiso y esfuerzo serán necesarios para ejecutar 
procesos exitosos. Hasta que no se consideren y aprueben decisiones propiamente 
regionales en los países de América Latina, no será posible una evaluación uniforme del 
desempeño docente. Es más probable que la diversidad sea la característica general. 

 
Denise Vaillant (2008) considera que para que en América Latina ocurran mejoras en la 
condición del docente, es necesario insistir en tres factores principales: condiciones 
laborales adecuadas; formación docente de calidad y evaluación del desempeño para 
fortalecer la práctica pedagógica.  No obstante, razona la autora, la realidad actual va por 
otros caminos: 

 un entorno profesional que presenta dificultades a la hora de retener a los 
buenos maestros y profesores en la docencia. Son escasos los estímulos 
para que la profesión docente sea la primera opción de carrera. A esto se 
agrega condiciones de trabajo inadecuadas y serios problemas en la 
estructura de remuneración e incentivos. 
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 muchos maestros y profesores están muy mal preparados y además el 
cuerpo docente necesita un perfeccionamiento mediante un esfuerzo 
masivo de formación en servicio.  

 la gestión institucional y la evaluación de los docentes no ha actuado por 
lo general como mecanismo básico de mejora de los sistemas 
educacionales. 

 
En años recientes, países de América Latina han venido propiciando y desarrollando 
procesos relacionados con el trabajo docente, particularmente en lo que se refiere a 
evaluación del desempeño y criterios de estabilidad y permanencia en el cargo. Mientras 
que por una parte el sistema de pruebas de competencia pedagógica se presenta como 
el más común, por la otra, tanto los entes oficiales de la educación como los gremios y 
organizaciones  similares, ofrecen programas de estudio de ampliación, como vía para 
profundizar los conocimientos necesarios que serán requeridos en las pruebas. 

 
Diversos son hoy los modelos posibles de evaluación, tal como se puede apreciar el 
siguiente cuadro: 

 
 

Modelos de evaluación posibles 

Foco del modelo Elementos a observar 

Perfil del docente Formación de base y experiencia 

Resultados obtenidos por los 
estudiantes 

Vínculos con el alumnado y con los conocimientos 

Comportamientos del aula 
Estrategias utilizadas para promover la motivación de los 
estudiantes 

Prácticas reflexivas Tipo de vínculo establecido entre colegas 

Fuente: Denise Vaillant, 2008, p. 10. 

 
Por supuesto, dependiendo del propósito de las políticas públicas del área, de las 
propuestas de organismos nacionales, de las perspectivas educativas y pedagógicas de 
los funcionarios que deciden al respecto, se elegirá uno u otro modelo de evaluación o la 
combinación de ellos. Cosa distinta pasara si se preguntara a los mismos docentes, a los 
estudiantes o a sus representantes. 
 
Una muestra de la profesora Vaillant, ofrece el siguiente panorama: 
 

Modelos de evaluación de maestros de educación básica en 7 países 

Argentina 
Evaluadores: director y supervisor. Ausencia de indicaciones de evaluación 
objetivos. Modelo formal pero con poco contenido. 

Colombia 
En tres momentos: período de prueba al ingreso, al finalizar cada año escolar 
y en forma voluntaria cada seis años para ascender de grado. 

Nicaragua 

Dos momentos: evaluación anual de cada docente y visitas de supervisión a 
las aulas. Evaluadores: director, colegas del centro y supervisor. Principales 
criterios a observar: cumplimiento del horario, implementación del programa y 
asistencia de los alumnos a clase. 

Uruguay 

Evaluadores: director y supervisor, en forma anual. El director evalúa el 
desempeño en el centro, mientras que el supervisor evalúa básicamente el 
trabajo de aula y tiene formalmente un rol de orientador. La evaluación se 
combina con información de antigüedad y otros factores, para determinar el 
puntaje del docente 

Honduras 
El SINECE plantea la necesidad de tomar en cuenta los resultados de los 
alumnos, la evaluación del director, la coevaluación de los docentes entre sí y 
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la autoevaluación del docente, pero esto aún no se ha hecho efectivo. 

El Salvador 

Evaluación de los docentes a través de la evaluación institucional de los 
centros educativos (hasta el 2003). Actualmente se está diseñando nueva 
estrategia. Ausencia de mecanismos para establecer incentivos a los docentes 
según los resultados de las evaluaciones.  

República 
Dominicana 

Tres tipos: evaluación en período de prueba al momento del ingreso, 
evaluación ordinaria cada no más de tres años, y evaluación especial 
ordenada por la Secretaría de Educación 

Fuente: Denise Vaillant, 2008, p. 16. 

 
Tal como se aprecia, la evaluación del desempeño en la muestra de siete países, los 
criterios varían de un país a otro. Quién o quiénes deben realizar la evaluación; 
indicadores de evaluación; tiempo(s) para realizar la evaluación; voluntaria o no; para 
promover ascenso en escalafón, reconocimientos de aspectos académicos y 
administrativos, rol orientador de la evaluación; tomar en cuenta a alumnos, otros colegas; 
reconocimiento de la autoevaluación, relación resultados-incentivos; evaluación ordinaria 
o extraordinaria, son parte de los temas controversiales que están presentes para el 
debate y la toma de decisiones.  
 
Orígenes de la evaluación del desempeño docente en Venezuela. 
 
En Venezuela, durante el gobierno de Guzmán Blanco, la promulgación del Decreto que 
estableció la instrucción pública de manera gratuita y obligatoria,  fue el 27 de junio de 
1870, constituye una de las políticas públicas más importantes consideradas y aprobadas 
durante el siglo XIX. 
 
Así llegó a concretarse una aspiración social, a tono con las ideas emancipadoras y 
humanistas que habían promovido la independencia y la libertad, estableciendo así los 
inicios organizativos del sistema educativo nacional  y de la escuela pública con 
reconocimiento institucional de carácter nacional. El maestro Rafael Fernández Héres 
(1988), al respecto hace la siguiente síntesis: 

En este sentido, Guzmán navegaba estimulado por el viento favorable de la 
opinión culta del país y por lo que en la misma dirección se venía haciendo en 
otros países, como en Suiza desde 1832, en Portugal  desde 1844, en Estados 
Unidos de Norteamérica, con las medidas que se tomaban en Massachusetts en 
1850, en Connecticut en 1958, y en Nápoles en 1861. De modo que la iniciativa 
del Presidente Guzmán estaba en armonía con las tendencias educacionistas de 
la época. (p. 19) 

 
En consonancia con la creación del Decreto, se fueron tomando decisiones importantes, 
que permitieran fortalecer la institucionalidad de la instrucción pública. Fue creada, 
primero, la Dirección Nacional de Instrucción Primaria y luego, en 1881, el Ministerio de 
Instrucción Pública; se crearon escuelas y planteles modelos, como la “Guzmán Blanco” 
para ensayos de ideas pedagógicas y administrativas provenientes de Europa y Estados 
Unidos de Norteamérica; en el diseño curricular fueron incorporadas las materias de 
dibujo, educación musical y educación física; se fundaron escuelas mixtas; se hicieron 
textos venezolanos; se inició la estadística escolar y los programas para dotación de 
mobiliario escolar. 
 
Junto al conjunto de decisiones que acompañaron al decreto, también fue creado el 
sistema nacional de supervisión y se nombraron los primeros inspectores en el Distrito 
Federal y en los departamentos Valencia y Puerto Cabello del estado Carabobo. Los 
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primeros venezolanos nombrados para estos cargos fueron Amenodoro Urdaneta, 
Eduvigis Mendoza y Fernando García Meza. 
 
Sin ser llamada específicamente evaluación del desempeño docente, los inspectores 
estarían atentos, entre otros, a aspectos como: cuidar que no se enseñara religión, los 
preceptores no podían ser sacerdotes o ministros de ninguna fe, las mujeres casadas 
podían ser nombradas como maestras, de, la enseñanza sería más práctica que teórica, 
con aplicación útil a la vida. (Ver: Fernández Heres, 1988., pp. 58-65). 
 
Para los inicios del siglo XX, durante el gobierno de Juan Vicente Gómez, el panorama 
general de la educación es preocupante, pues la información presentada en las Actas y 
Conclusiones del Primer Congreso de Municipalidades de Venezuela (Congreso de 
Municipalidades, 1911), abunda en detalles: 

Basta la simple mirada de los Informes enviados por los Distritos a este 
Congreso para darse cuenta de que las Escuelas Primarias que existen 
actualmente en la República son inadecuadas para ejercer la indispensable 
función que les está señalada en el organismo del Estado. 
Es casi unánime el clamor con que los Distritos indican el insuficiente número 
de esas Escuelas, la casi absoluta carencia en ellas de útiles y mobiliario, y la 
poca preparación de los Maestros encargados de regentarlas, fuera de 
algunos otros inconvenientes que, aunque entorpecen gravemente la difusión 
de la enseñanza, son más fáciles de subsanar y desaparecerían junto con los 
tres ya enunciados que son los principales. (p. 117) 

  
En el marco de estos problemas, a criterio de los congresistas, juegan un papel 
destacado tanto las escuelas normales como el desempeño de los maestros y, como en 
tiempos de Guzmán Blanco, también se proponen temas para tomar decisiones y obtener 
los mejores resultados. A lo largo del documento se presentan, entre otros, algunas 
características que se aspiraban del  magisterio y que indican, de alguna manera, 
referentes para el desempeño, como, por ejemplo: manejo pedagógico de útiles 
escolares; familiarización con métodos para enseñar lectura, escritura y aritmética 
elemental; demostrar disposición y amor por la enseñanza; manejo de enseñanza 
práctica y experimental; tener nociones elementales de psicología pedagógica; conquistar 
el amor y el respeto de los niños; suprimir las lecciones de memoria (Congreso de 
Municipalidades, 1911., pp. 116-123) 
 
Durante la gestión de R. González Rincones como Ministro de Instrucción Pública 
durante el período gomecista, resulta aprobada, en 1921, la Ley Orgánica de la 
Instrucción, para regular las ramas: materna, primaria, secundaria, normalista, superior, 
especial y la “destinada a favorecer el desarrollo físico del individuo” (art. 2). También 
queda establecido que tanto maestros como profesores solo podrán ser sustituidos “por 
inasistencia reiterada, indisciplina, mala conducta o incapacidad, debidamente 
comprobadas” (art. 11), lo que en la práctica implicaba una evaluación de desempeño, 
tanto en lo administrativo, como en lo personal y lo pedagógico. En esta Ley, también 
queda normada la inspección oficial en los institutos de enseñanza primaria, secundaria y 
normalista, tanto públicos como privados, en aspectos como: “educación física, el orden 
público, las buenas costumbres y la higiene escolar”. (Art. 23). 
 
Luego del fallecimiento de Juan Vicente Gómez hay que destacar la creación del cargo 
de superintendente de educación nacional, que luego hizo posible el desarrollo de una 
capacitación de inspectores técnicos para atender la realidad de la gestión administrativa 
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y pedagógica en las instituciones escolares. A partir de allí son creadas las denominadas 
zonas escolares, que tendrían al frente a los inspectores técnicos de zonas. También se 
conformaron las juntas de inspección, las comisarías escolares y el cargo de 
comisionados especiales. En este momento de los orígenes de la evaluación del 
desempeño en Venezuela, aproximadamente en la etapa que va del 35 al 48, las 
referencias sobre supervisión comienzan a incorporarse en la estructura administrativa de 
carácter oficial.  
 
Los avances son significativos entre los inicios de la década de los cincuenta y principios 
de los setenta. “Los cargos de supervisores y directivos eran asignados por concursos de 
méritos y exámenes de capacitación. Se eliminan las superintendencias y quedan los 
distritos escolares. Se crean las oficinas regionales de educación para coordinar la 
actividad de planificación, supervisión y evaluación. (Res. 10.279 del 01/08/69), se 
otorgan cargos de supervisores sin el correspondiente título superior.” (Mendoza Abreu, 
2018, p. 176)  
 
En el inicio de los ochenta, en acuerdo con las concepciones educativas del momento y 
las recomendaciones internaciones de organismos multilaterales como la UNESCO, se 
aprueba la Ley Orgánica de Educación y posteriormente el Reglamento del Ejercicio de la 
Profesión Docente. Atendiendo las normas de ambos instrumentos jurídicos, son 
abiertos, a partir del 86, los concursos para nombrar supervisores.  

 
La evaluación del desempeño docente en legislación venezolana   
 
En la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), queda establecido 
que: “La educación tiene como finalidad desarrollar el potencial creativo de cada ser 
humano… y la participación activa en los procesos de transformación social…” (Art. 102). 
Desde tal concepción educativa, la posibilidad de transformación del ser humano a través 
del desarrollo de su fuerza creativa, es un aspecto fundamental junto a la responsabilidad 
ciudadana de ser parte protagónica, activa, de los procesos de transformación que 
ocurran en Venezuela. Uno y otro aspecto, como finalidades últimas de la educación, son 
radicalmente distintas con los antecedentes que han desarrollado en épocas anteriores. 
 
En conexión con el planteamiento anterior, el desempeño del docente es de una 
relevancia destacada, pues, en vinculación con la familia, la comunidad y el Estado, le 
corresponde la altísima responsabilidad de impulsar el proceso creativo de sus 
estudiantes, por una parte, y hacerlos agentes de transformación social. Atendiendo 
dichas finalidades y  en atención la responsabilidad de gestión profesional, en Artículo 40 
de la Ley Orgánica de Educación (2009), se promulga que: “La carrera docente constituye 
el sistema integral de ingreso, promoción, permanencia y egreso de quien la ejerce en 
instituciones educativas oficiales y privadas. En los niveles desde inicial hasta media, 
responde a criterios de evaluación integral de mérito académico y desempeño ético, social 
y educativo…” (Resaltado nuestro). Tal como se puede apreciar, la evaluación  se expone 
en su carácter integral, atendiendo a dos componentes principales: el mérito académico, 
por una parte, y el desempeño ético, social y educativo; así, la evaluación, incluyendo la 
evaluación del desempeño, es, al menos referencialmente, un aspecto vital no 
intercambiable, desde la educación inicial hasta la educación media. Más adelante, se 
indica en el mismo artículo que “Tendrán acceso a la carrera docente quienes sean 
profesionales de la docencia, siendo considerados como tales los que posean el título 
correspondiente otorgado por instituciones de educación universitaria para formar 
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docentes. Una ley especial regulará la carrera docente y la particularidad de los pueblos 
indígenas”.  

 
Por otra parte, en el Artículo 43 del Reglamento del Ejercicio de la Profesión Docente 
(2000) se establece que: “Los servicios de evaluación y clasificación del personal docente, 
las Juntas Calificadoras del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes a nivel nacional y 
zonal y las que funcionen en otros entes públicos que cuenten con servicios educativos, 
tendrán a su cargo la materia de evaluación del personal docente”. En este artículo queda 
expresamente determinado, que el personal docente está sujeto a la evaluación y la 
clasificación, que será llevado a cabo, según corresponda, por las Juntas Calificadoras en 
sus distintos niveles jerárquicos.  Al respecto valga señalar que una evaluación de tales 
características permitiría, de suceder en los términos establecidos, constatar el nivel en 
que el personal docente contribuye a alcanzar los logros y requisitos establecidos en una 
institución educativa, es así como la actualización contribuye al ascenso con el desarrollo 
de sus capacidades personales y profesionales, el cual deben ser aplicados en el aula 
para lograr los mejores resultados a través de la evaluación de su desempeño. 
  
Al hacer una síntesis general del tema, desde lo que promulga la Ley Orgánica de 
Educación (2009), pueden destacarse un conjunto de aspectos: 

 En Venezuela, en acuerdo con los principios constitucionales, la educación, 
concebida desde los valores éticos humanistas, está orientada a generar procesos 
de transformación social (Art. 1). Una referencia preliminar del desempeño y de la 
evaluación del desempeño docente, estaría involucrada con apreciar una gestión 
desde los criterios filosóficos del humanismo y cuando de ello impulsa 
posibilidades para que los estudiantes sean sujetos de procesos de transformación 
social. 

 Un segundo aspecto, en el contexto de la filosofía que en su tiempo propuso el 
Maestro Luis Beltrán Prieto Figueroa, es la función rectora del Estado en materia 
de educación, a través de la implantación del Estado docente, desde donde se 
concibe la educación como “de máximo interés como derecho humano universal y 
deber social fundamental, inalienable, irrenunciable y como servicio público que se 
materializa en las políticas educativas”, y además, garantizar “la idoneidad de los 
trabajadores y trabajadoras de la educación, la infraestructura, la dotación y 
equipamiento, los planes, programas, proyectos, actividades y los servicios que 
asegure a todos y a todas igualdad de condiciones y oportunidades” (Art. 5), 
componentes esenciales vinculadas a la gestión global y particular del desempeño 
docente y de su evaluación. 

 En tercer lugar, desde el Artículo 40, se reitera el hecho que la carrera del 
personal docente en los niveles desde la educación inicial hasta la educación 
media, debe responder “a criterios de evaluación integral de méritos académicos 
y desempeño ético, social y educativo, de conformidad con lo establecido en la 
Constitución de la República”, que enmarca dos criterios básicos para la 
evaluación del docente: de méritos y de desempeño. 

 Desde lo que dispone el Artículo 41, el profesional de la docencia tiene 
garantizada la estabilidad tanto en el ejercicio oficial como privado, garantizando el 
derecho a la permanencia en el cargo. No hay acá alguna referencia que indique 
la pérdida de la estabilidad o del derecho a la permanencia, vinculada a resultado 
de evaluación de desempeño ético, social y educativo. 

 Destacan en la Cuarta Disposición Transitoria de la Ley que: a) el ingreso, 
promoción y permanencia del personal docente al Subsistema de Educación 
Básica, responderá a criterios de evaluación integral de mérito académico y 
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desempeño ético, social y educativo, y b) sin injerencia partidista o de otra 
naturaleza académica. Uno y otro aspecto estarán regulados por ley especial que, 
por cierto, aun no se redacta, lo que ya es una mora jurídica que tiene el rigen 
desde el mismo momento en que se promulgó la vigente Ley Orgánica de 
Educación.  

 
En el marco de la legislación relacionada con la evaluación de desempeño docente, el 
Ministerio del Poder Popular para la Educación, a través de las resoluciones 020 y 021, 
del 19 de mayo de 2010, publicadas en la Gaceta Oficial Nº 39428, se crea el sistema de 
selección de los docentes y se otorga el carácter ordinario, bajo ciertas condiciones, a los 
docentes en condición de interino.  

 
La creación del “Sistema de Selección para la Evaluación del Desempeño Docente del 
Profesional de la Docencia o en áreas distintas a la docencia para ingreso a la carrera 
docente, constituido por el Consejo Escolar, Consejo Zonal y Consejo Nacional”, tendría 
la siguiente estructura: 

 El Consejo Escolar del Sistema de Selección para la Evaluación de Desempeño 
docente, estaría integrado por: un representante del personal directivo, dos 
representantes de los docentes elegidos en Consejo General, dos representantes 
de la Comunidad Educativa y dos estudiantes electos en sus asambleas. Les 
corresponde: convocar asambleas de representantes y estudiantes, recibir 
credenciales, aplicar evaluaciones, coordinar la jornada, elaborar actas de la 
evaluación realizada representantes y estudiantes, entregar actas y expedientes al 
Consejo Zonal. 

 El Consejo Zonal, queda conformado por: los Jefes de las divisiones de Personal y 
Asesoría Jurídica y cinco profesores de la División Académica. El Consejo tiene 
como responsabilidades: supervisar el proceso de evaluación, recibir resultados 
del Consejo Escolar, verifica y publica resultados definitivos, responde apelaciones 
en primera instancia y envía resultados  al Consejo Nacional. 

 El Consejo Nacional. Tendrá siete integrantes designados por la Dirección General 
de la Oficina de Recursos Humanos, para elaborar y validar instrumentos de 
evaluación, convocar proceso de selección, certificar resultados y entregar 
resultados a la Oficina de Recursos Humanos.  

 
Para proceder con la Evaluación del Desempeño e ingresar a la carrera docente, 
corresponde al  aspirante, en condición de interino, consignar las credenciales indicadas 
en el baremo creado al efecto, que tendrá, entre otros criterios, valorar las credenciales 
académicas obtenidas en su proceso de actualización permanente y evaluar perfil, 
actuación, desarrollo y eficiencia docente. 
 
Esta Resolución, la Nº 020, es de aplicación finita, pues se extinguiría el 31 de diciembre 
de 2010 y aun cuando tiene aspectos importantes relacionados con la evaluación del 
desempeño docente, estuvo dirigida, exclusivamente, a docentes interinos que tendrían la 
oportunidad de ingresar a la carrera docente, teniendo como patrono al Estado 
venezolano a través del Ministerio del Poder Popular para la Educación, como órgano 
rector. 
 
Por otra parte, la Resolución Nº 021, publicada en la Gaceta Señalada, fue elaborada 
para otorgar carácter ordinario a los docentes que cumplan los requisitos establecidos en 
ella. De los definidos como requisitos concurrentes, el identificado con el literal e) indica: 
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“Aprobar la evaluación del desempeño docente del año escolar 2009-2010”, sin embargo 
en el Artículo 18 se señala que cuando el docente interino  

que participe por primera vez en la evaluación del desempeño y no alcance el 
rango de actuación aprobatorio, continuará por un año escolar en condición 
de interino o interina. Aquel profesional de la docencia o en áreas distintas a 
la docencia, en condición de interino o interina, que resulte reprobado en el 
presente proceso de evaluación y hubiere reprobado procesos de evaluación 
anteriores, será egresado o egresada del servicio docente. (Art. 18) 

 
La evaluación de desempeño de la docencia carácter sancionatorio, pues igual que la 
resolución anterior, ésta también se extingue al 31 de diciembre de 2010. Este carácter 
coyuntural de ambas resoluciones, que se extinguen al cerrar los procesos en las fechas 
indicadas, no ha llevado a la norma que para los efectos, fue establecida por indicación de 
Ley.  
 
Conclusiones 
 
El proceso de evaluación al desempeño docente en América Latina y particularmente en 
Venezuela, ha sido de una complejidad tal que solo muestra tanto la urgencia como la 
necesidad de continuar la búsqueda constante para alcanzar y desarrollar los mejores y 
más ajustados criterios, con la voz docente de por medio, que nos permitan contar con un 
sistema integral de evaluación  del desempeño pedagógico en la praxis educativa. 
 
En el caso de Venezuela tenemos decisiones y documentaciones que pueden ser la base 
para el diseño de nuevas y renovadas políticas en este campo. Por ejemplo: la Consulta 
por la Calidad de la Educación en Venezuela, adelantada oficialmente por el Ministerio del 
Poder popular para la Educación, sería un experiencia a considerar en el marco de las 
acciones que pudieran desarrollarse. 
 
Nota: 
(*) El contenido del presente artículo forma parte de nuestra tesis doctoral titulada: Perspectivas 
pedagógicas para la evaluación del desempeño docente en la formación transformadora en media 
general del sistema educativo bolivariano venezolano y se publica según lo establece el artículo 
138 del Reglamento de Estudios de Postgrado de la Universidad Pedagógica Experimental 
Libertador, publicado en la Gaceta Universidad Pedagógica Experimental Libertador Extraordinaria 
N° 1-2018, del 24 de enero de 2018. 
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Resumen 
Tratar lo multicultural como realidad en la que se agitan los espacios universitarios no resulta un 
tema reciente. Desde los setenta ha venido tomando escenario, suscitando interés incesante en 
científicos y docentes de todas las latitudes, ello en atención a lo complejo, sustancial y 
determinante que resulta en el clima cultural del siglo XXI. En este contexto, Venezuela se ha 
convertido en el epicentro internacional en cuanto a la urgencia de una educación multicultural 
producto de la llegada de flujos importantes de estudiantes inmigrantes a partir de acuerdos y 
convenios con otras naciones. Un ejemplo de ello está simbolizado en los acuerdos del ALBA (la 
Alternativa Bolivariana para los Pueblos de América), con importantes intercambios para la 
formación de estudiantes universitarios en diferentes áreas del y carreras profesionales 
estratégicas; ello implicó la llegada de estudiantes bolivianos, argentinos, brasileños, africanos y 
peruanos que han sido ubicados en las principales universidades nacionales experimentales del 
país. Actualizar este debate es la finalidad del presente artículo, en medio de la coyuntura actual. 
Palabras claves: educación multicultural, universidades, Venezuela, inmigración, formación.  
 
Summary 
Treating multiculturalism as a reality in which university spaces are agitated is not a recent topic. 
Since the seventies it has been taking the stage, arousing incessant interest in scientists and 
teachers from all latitudes, in view of the complex, substantial and decisive that results in the 
cultural climate of the 21st century. In this context, Venezuela has become the international 
epicenter in terms of the urgency of a multicultural education as a result of the arrival of significant 
flows of immigrant students from agreements and conventions with other nations. An example of 
this is symbolized in the agreements of ALBA (the Bolivarian Alternative for the Peoples of 
America), with important exchanges for the training of university students in different areas of and 
strategic professional careers; This implied the arrival of Bolivian, Argentine, Brazilian, African and 
Peruvian students who have been placed in the main national experimental universities in the 
country. Updating this debate is the purpose of this article, in the midst of the current situation. 
Keywords: multicultural education, universities, Venezuela, immigration, training. 

 
Uno de los rasgos fundamentales que distinguen la civilización humana de otras formas 
de existencia es la institucionalización de un pensamiento y fundamento cultural; es decir; 
nos diferenciamos del resto de los animales por cuanto expresamos y manifestamos 
conciencia cultural; ahora bien, esta expresión de sujetos culturales asume entre sus 
categorías el sentido de lo mutable, dinámico, transformador y generalizador. En palabras 
de Dewey (2008): “la verdadera naturaleza de la vida consiste en luchar por continuar 
siendo” (p 2). A la luz de este pensamiento, la verdadera naturaleza humana se encuentra 
expresada y representada a partir de las manifestaciones culturales que cada sociedad 
deviene. De allí; la expresión “lucha” hace hincapié en el rol activo del ser humano quien 
en su misma esencia está representado en su modo de ser, pensar, hacer y actuar. 
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La vida en su más amplia concepción viene a diluirse en lo tangible del hecho cultural; tal 
como lo asume Dewey (2008) al afirmar que esta es: “un proceso de auto renovación 
mediante la acción del medio ambiente” (p, 3). Este importante representante de la 
filosofía clásica desnuda la idea de la cultura como parte importante de la vida misma; nos 
acompaña y va dejando huellas que desde nuestras actitudes y aptitudes van tomando 
forma y nomenclatura según el contexto geográfico y epocal. Estas son claves esenciales 
para dar connotación, valor y significado al hecho cultural como eje temático. 
 
Conviene dar una mirada crítica sobre los postulados del pensamiento filosófico desde la 
idea de Rousseau quien citado por Márquez (2012) en su histórica obra Apuntes sobre los 
pensamientos inscritos en el contrato social ofrece las bases que describen a la persona 
como individuo eminentemente cultural, refiriendo que: “el hombre es más que un mero 
cuerpo. Tiene además un espíritu y sus necesidades, belleza, arte conocimiento  y 
diversión, son los que dan placer y satisfacción en la vida social” (p. 15). El pensamiento 
rousseauniano condensa para los fines del estudio la cultura como parte esencial del 
sujeto, la cual es constantemente expresada por diferentes canales, como: el arte, la 
ciencia, religión y recreación. En fin… la cultura es ese sello peculiar que identifica a cada 
sociedad desde los componentes heterogéneos que lo conforman.   
 
La humanidad ante el acontecimiento que tiene para ella la cultura ha sentido la 
imperativa necesidad de perpetuarla a través del tiempo transitándola de generación en 
generación cual legado simbólico. Una suerte de herencia que genealógicamente se ha 
inscrito en el ADN de la sociedad siendo esta un patrimonio que da cimiento a los pueblos 
signando no solo sus orígenes; sino de cara al futuro ante tan prodigiosa ambición, las 
sociedades se han apoyado sobre un medio infalible para dar curso al transitar del lecho 
cultural; el vehículo que les permite así conducir y consolidar tan providente anhelo no es 
más que la educación. 
 
Los planteamientos precisados orientan la necesidad de pensar y repensar la educación 
no solo como un hecho cultural; sino como el móvil que la sociedad en su trayectoria 
histórica emplea para promover en su complejidad las riquezas culturales que le 
caracterizan. Por todo ello; cultura y educación son dos caras de una misma moneda, 
realidades indisolubles que como aleación metálica se funden entre sí otorgando un 
carácter determinante que lo valida históricamente como un hecho trascendental.  
 
Resulta oportuno acotar que la educación tiene sobre sus hombros la gigantesca 
responsabilidad no solo de socializar al sujeto en torno a la estructura cultural instituida; 
sino que además necesita adentrarse ante el reto del progreso cultural ocasionando 
nuevas formas y modelos de pensamiento. Sobre este aspecto, González (2015) señala 
que: “la educación presenta dos retos: el de conservar y transmitir los elementos 
culturales reconocidos como válidos e indispensables, y a la vez renovarlos y corregirlos 
continuamente, dando paso al desarrollo o progreso”. (p, 18). 
 
La tarea de la educación frente las implicaciones de la cultura no se detienen en la 
exclusividad de solo transmitir conocimientos; es decir, que esta trasciende la simplicidad 
de ver el producto cultural como un legado y lo asume con el protagonismo de emprender 
sobre su base con un espíritu de desarrollo, progreso e innovación. Por ello la educación 
es una fuente inagotable donde se nutren los pueblos para su desarrollo cultural… De allí 
el carácter eminente de asumir esta como categoría de análisis en la amplitud del proceso 
investigativo.  
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Una idea intrínsecamente relacionada con las funciones de la educación en el contexto la 
presenta Guedez (1987) refiriendo lo siguiente:  

En el “deber ser” de la educación nos encontramos que en su acepción 
ideológica, la educación no es una simple relación retrospectiva con la historia 
porque no se limita a transmitir el patrimonio acumulado en el pasado sino 
que implica fundamentalmente una relación prospectiva porque es fuente de 
historicidad y de vocación proyectada hacia el porvenir. (P, 1). 

 
Una vez más las evidencias teóricas dejan a flote la clara concepción de que la 
educación en su reto y compromiso con la cultura lleva implícito el carácter de progreso y 
desarrollo. Por lo tanto no basta con acariciar la idea del saber cultural, sino que esta 
debe tributar en favor de la misma; condicionándola, nutriéndose de esta y generando las 
condiciones idóneas para que el entramado social avance hacia nuevas dimensiones. 
Con todo ello la educación y cultura marchan sobre una misma senda; movidas e 
inspiradas por un sentido mutualista que la define, no podemos entender la cultura a 
espaldas de la educación como tampoco podríamos entender la educación sin ver esta 
como una realidad cultural. En este contexto Aramburo (2000) expone: 

La educación se ve influida por los constantes cambios culturales que le 
exigen tener que rediseñar tanto la metodología como los fines de la 
educación, con respecto a las nuevas habilidades que requiere la evolución 
de la sociedad. La educación y la cultura están estrechamente relacionadas y 
se podría decir que son inseparables debido a que la cultura necesita de la 
educación y a su vez la educación está sujeta a la cultura y su labor gira en 
torno a ella, en pro de su transmisión y apuntando a satisfacer sus 
requerimientos. (p. 9). 

 
Toda realidad cultural invoca cambios sobre la metodología educativa, al tiempo que la 
misma educación está obligada a generar innovaciones y transformaciones sobre los 
procesos culturales. Se trata así de una simetría donde educación y cultura se entrelazan 
como testimonio de un resultado social. Es así, que la educación implica la culturización 
del sujeto inscrito desde el sistema de valores que contextualmente está circunscrito. 
 
Analizar la educación resulta en sí una teoría compleja que trae consigo el desarrollo 
cultural como norte a la luz de los pilares invoca el ser, conocer, hacer y convivir. Ahora 
bien, la educación ha venido asimilando una concepción en torno a la cultura que 
reconoce y valora la diversidad en lo étnico, lingüístico, religioso, ideológico y de género. 
De allí, aflora el concepto de multiculturalidad. Así, esta se representa como el conjunto 
de culturas que conviven en un mismo espacio geográfico y tiene como fundamento 
eliminar las pretensiones hegemónicas de grupos sociales en cuanto a la discriminación, 
xenofobia a otros grupos de poca afluencia o emigrantes.  Aparicio (2011) refiere:  

La multiculturalidad, entendida como la presencia de culturas heterogéneas 
en espacios comunes de coexistencia, no es negativa en sí. Es cierto que 
puede generar verdaderos guetos sociales, pero guetos que permiten la 
convivencia (que no interacción) de culturas heterogéneas en un espacio 
común. Ahora bien, actualmente se persigue alcanzar un «escalón» de 
convivencia superior: cambiar el concepto de «presencia» por el de 
«interacción», y eso es lo mismo que modificar nuestro proyecto social de 
multiculturalidad a interculturalidad. Y es ahí, en ese nuevo constructo social, 
en donde no se producirían guetos, a pesar de que la propia conflictividad 
sería, sin duda, de mayor calado. (p. 71). 
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Se entiende que, aun cuando la convivencia de varias culturas puede generar 
distanciamiento, también es susceptible de producir integración que se manifieste en 
armonía de relaciones, claro está, es un proceso que se está intentando seguir a objeto 
de lograr la correspondencia entre grupos, de manera que la interacción sea efectiva, 
pasando así, de multiculturalidad a interculturalidad en un dar y recibir de enseñanza y 
aprendizaje.  
 
Esta coexistencia de culturas presenta diversos aspectos que se relacionan con la 
manera de apreciar el mundo, generando un conjunto de elementos diferentes entre sí, 
que conforman el multiculturalismo, el cual se ha enriquecido con costumbres, mitos, 
creencias, valores, entre otros. En tal sentido, las naciones han venido construyendo su 
cultura con elementos de civilizaciones foráneas ancestrales en una integración de 
coexistencia que determina la multiculturalidad como característica de cada sociedad. Al 
respecto, Morales (2007) reflexiona: “El multiculturalismo no es únicamente la existencia 
de muchas culturas… conviviendo en un mismo espacio, sino que presupone la 
integración de esta variedad de culturas” (pp. 42, 43). 
 
Esto conduce a deducir que es un proceso alcanzar la convivencia de grupos de 
diferentes intereses y características en un mismo contexto geográfico, y en su devenir, 
pueden generarse no solo riqueza cultural, sino también situaciones de desigualdad y 
exclusión social. En consecuencia, la amplitud del multiculturalismo implica la eliminación 
de todo prejuicio y la práctica de valores de respeto, igualdad, aceptación de las 
diferencias de las demás personas, entre otros. 
 
Otro aporte significativo pertinente a la multiculturalidad y su pertinencia con el hecho 
educativo la ofrece De Vallescar Palanca (2000), quien afirma que:  

…el multiculturalismo no es sólo una crítica a la dominación cultural y 
económica, que se cierra a toda influencia para defender una identidad 
cultural política con tal ahínco que elimina todo lo extranjero — la inevitable 
alteridad - y conduce a un relativismo cultural absoluto…es «la lucha por la 
coexistencia de culturas diferentes, la defensa de las culturas oprimidas y su 
legitimidad contra la hegemonía de una cultura que pretende identificarse con 
lo universal y, así dominar». (p. 121). 

 
Es la lucha permanente que se observa para lograr el reconocimiento de todos los 
ciudadanos pertenecientes a diversas culturas entre sí; la lucha por la igualdad, por la 
interacción de todas las culturas, independientemente del estatus económico, político que 
posean. Es un proceso complejo, orientado a alcanzar la coexistencia de culturas 
diferentes, de manera armoniosa, donde no exista el dominio de una para discriminar y 
marginar a los más débiles. 
 
Más adelante, la autora, en su interesante retórica, analiza el multiculturalismo en distintos 
ámbitos. Afirma que, en particular podría considerarse: 

…como una riqueza, una forma de construir “distintos futuros” y un espacio de 
esperanza en el sentido de podernos plantear también muchos aspectos que 
hasta ahora no han sido tematizados. En este caso lo consideraríamos, un 
ideal regulativo, que se refiere a un estado de cosas que aún no se ha dado. 
(Ibídem, p. 122). 
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En este discurso se observa que la autora ve al multiculturalismo como la opción de 
construir mejores formas de vida, tal vez, construyendo una nueva sociedad, donde todos 
los ciudadanos se integren de manera plural. Maldonado (2010) explica: 

Es necesario señalar que la multiculturalidad es una realidad ineluctable de 
las sociedades humanas, y al decir esto, se quiere dejar en claro que cuando 
se habla de la problemática a ella asociada, no se hace referencia de ningún 
modo a la ideología multiculturalista de corte neoliberal que es utilizada para 
justificar sus estrategias de dominación. La multiculturalidad, como realidad 
actual del mundo y de las sociedades humanas, es algo ineludible, y se ha 
hecho más fehaciente a últimas fechas. (p. 298). 

 
Se deduce que las sociedades humanas están llamadas necesariamente, a coexistir y a 
convivir en espacios multiculturales; esa es la realidad del mundo y en función de ello, la 
lucha sostenida por alcanzar tales propósitos. Por todo ello, la multiculturalidad no se 
expresa como aquel acontecimiento donde diversas culturas coexisten en los términos de 
un mismo espacio, sino que despierta la posibilidad de que la misma naturaleza 
heterogénea de esta se expresa y se manifiesta libremente bajo los valores esenciales del 
respeto, la integridad, tolerancia y sincronía. Esa condición reviste el significado real de lo 
que implica el eco multicultural, sus impactos, alcances y relevancia. 
 
De todo el conglomerado teórico que gravita en torno a la multiculturalidad emerge la 
interrogante siguiente: ¿está la educación respondiendo teórica y metodológicamente 
ante el reto de la multiculturalidad?. Es esta una invitación obligada que deja puertas 
abiertas para intervenir las formas en que se expresa la educación multicultural. Diversos 
son los investigadores que han invertido su esfuerzo por desentrañar lo que en su 
complejidad contempla la educación multicultural. Este ha sido el gran desafío por cuanto 
no se trata de un capricho sino de un contexto social que desesperadamente clama por 
una práctica educativa inherente y pertinente a la multiculturalidad. Uno de los autores 
que con gran solidez ha abordo la educación multicultural en el contexto de la actualidad 
social ha sido Aparicio (2011), el cual en sus ideas apunta los siguientes argumentos: 

Una educación que reconozca en la diferencia la riqueza de una colectividad 
que construye y reconstruye nuevos significados, nuevas maneras de 
relacionarse, nuevas formas de vida. Una educación integradora, basada en 
la equidad y el respeto, en la tolerancia y la solidaridad, en la aceptación del 
otro como parte de sí mismo, en la diferencia como oportunidad para ver la 
diversidad de la que está compuesto el mundo, llena de matices, colores, 
sabores, emociones, sueños, ilusiones, que otorgan una complejidad 
majestuosa que se convierte a su vez en un torbellino de esperanza y vida. 
(p. 96). 

 
Como se puede apreciar se vislumbra una realidad posible que genera el 
multiculturalismo, al proporcionar condiciones y espacios para convivir con tolerancia, 
libertad, fraternidad, igualdad, respetando las diferencias del otro. Para vivir esta realidad, 
es necesario que la educación cumpla sus funciones vitales, tal como se planteó en la 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior de la UNESCO (1998), en la cual se 
planteó la posibilidad de lograr que la educación universitaria pudiera responder a las 
necesidades de la sociedad en el siglo XXI, en la formación de las nuevas generaciones:  

Es pues momento de buscar otras rutas de acceso, estrategias, técnicas, 
actividades, recursos, formas diversas de vivir la diversidad, espacio de 
encuentro con el otro, de aprendizaje mutuo, de crecimiento compartido, de 
retroalimentación, de traslado cultural, contrarrestando la discriminación, la 
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exclusión, la injusticia, la indiferencia, con valores asociados al amor, el 
respeto, la tolerancia, la solidaridad, la cooperación y la democracia. (Ibídem, 
p. 99). 

 
Indiscutiblemente, la educación puede desarrollar una gran labor en el proceso de rescate 
de la igualdad entre todos los que hacen vida en cada institución, es un proceso complejo, 
pero viable de llevar a cabo para alcanzar lo que manifiesta el autor en la cita, de manera 
que todos y todas puedan satisfacer necesidades culturales en la vía del crecimiento 
humano en los escenarios multiculturales. 
 
El abordaje de la multiculturalidad ha sido complejo con resultados poco favorables, 
debido a lo difícil de alcanzar el reconocimiento de otras sociedades, aun cuando se 
acepta que cada etnia o grupo es poseedora de una riqueza cultural que la 
multiculturalidad es capaz de incrementar y lograr mejoras en la calidad de vida de cada 
sociedad. 
 
Es necesario, entonces, que se profundice su estudio en el currículo educativo de manera 
efectiva, con docentes ilustrados y capacitados en esta temática, con criterios 
coincidentes en beneficio de una sociedad equitativa, democrática, justa y sin prejuicios 
sociales. Es complejo el proceso, pero no imposible de ejecutar; así, nos reconoceríamos 
como una sola raza (la humana) con aspiraciones de vivir en espacios donde se practique 
la fraternidad. 
 
Dada la importancia de la educación multicultural para alcanzar tales resultados se hace 
necesario conocer su aparición en diversos ámbitos geográficos. En los Estados Unidos 
de Norteamérica aparece la educación multicultural, en la década de los 60 (siglo XX), 
como reto a las propuestas de un cambio al desarrollo del currículum educativo, sobre las 
distintas realidades del país y también en las políticas anglosajonas que empezaron a 
tener grandes conflictos del desarrollo migratorio al generar un gran problema a la 
sociedad, en contacto o interacción entre culturas y la diversidad cultural de grupos 
coexistentes diferenciados dentro de un estado. 
 
Esto también ocurre en distintos países latinoamericanos como Chile, Argentina, Perú, 
Ecuador, Bolivia, Colombia y Venezuela, que tienen diversidad cultural, originada por una 
multiculturalidad, lo que ha generado un problema por las desigualdades culturales y 
raciales; situación que ha permitido ciertas posturas de las instituciones educativas en la 
búsqueda de solución a este problema. 
 
Surge, entonces, en América Latina la necesidad de atender la diversidad étnico-cultural 
para integrar los grupos culturales y suscitar relaciones positivas para enfrentar los 
elementos que dividen a la sociedad, como la discriminación, el racismo y la exclusión, 
con el fin de formar ciudadanos que asuman sus diferencias y trabajen en función de 
construir una sociedad justa, donde se evidencien actitudes positivas de multiculturalidad 
en condiciones de igualdad.  
 
La educación multicultural se encuentra notoriamente definida en un contexto desde el 
cual más allá de reconocer y admitir la diversidad se centra en el ejercicio pleno de los 
valores esenciales. Es decir, educar en la multiculturalidad impone no solo la necesidad 
de conocer y dar a conocer las diversas manifestaciones culturales; sino que conduce al 
sutil ejercicio del respeto, asimilación e incluso la conciliación frente a aquello que  
culturalmente nos distingue. La educación multicultural no es una opción sino una sagrada 
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necesidad en una sociedad globalizada que no mira al todo como la suma de sus partes, 
sino como la plena unidad establecida. 
 
El enfoque que prescribe la educación multicultural requiere de un inminente compromiso 
del sistema educativo en todos sus niveles y modalidades. Desde la educación a la 
infancia (Educación Inicial) pasando por las escuelas primarias, media general y técnica, 
amerita una viva y cónsona expresión donde se materialice en carne viva lo multicultural; 
ello tomando en consideración la diversidad, complejidad y amplitud en la que se expresa 
y expone la sociedad actual.  
 
Ante este requerimiento por alcanzar una educación multicultural a la altura de nuestros 
tiempos no puede dejarse de lado el papel significativo que juega la universidad. Estas 
casas de estudio representan el vértice donde lo multicultural y lo educativo se conjugan 
bajo una misma dimensión. La educación universitaria debe significar así el reflejo 
fehaciente donde converge lo diverso en un clima de aceptación, reciprocidad, integración 
y mutualismo. 
 
El estudio pretende ahondar en los aspectos que requiere el espacio universitario para 
llevar a cabo el proceso de multiculturalidad y los avances de las universidades en esta 
materia, promoviendo la equidad, el cultivo de nuevos valores y conocimientos en un 
ambiente de respeto, democracia y reconocimiento del otro. Padilla Arias (2011) 
refiriéndose a la nueva universidad en América Latina, expone: 

La universidad latinoamericana tiene que reestructurar su proyecto académico 
en función y al servicio de las culturas nacionales, así en plural, y no al 
servicio exclusivo de Occidente como civilización, 
con todas las implicaciones que esto tiene. José Martí, mucho antes que 
tantos intelectuales, había destacado la importancia de recuperar nuestros 
propios valores culturales, que son preferibles, a los mejores del mundo, que 
no son los nuestros. Para Martí, como para…Ovasconcelos (México), mucho 
tiempo después, está 
muy clara la responsabilidad de todos los educadores en el gran esfuerzo de 
síntesis o encuentro, entre nuestras culturas y la cultura hegemónica. (p. 23). 

 
Se evidencia el compromiso de la educación universitaria con la sociedad, en cuanto a 
reestructurar sus programas académicos en virtud de dar prioridad a la cultura autóctona 
de cada región, haciendo el esfuerzo de priorizar nuestra cultura y vencer la cultura 
hegemónica. Es oportuno traer a colación lo que seguidamente acota el autor sobre la 
nueva universidad: 

Esta nueva universidad deberá extender sus vínculos no solamente con el 
exterior, sino ahora, primordialmente, con el interior, con respeto por las 
culturas locales, no para explotar su saber, sino 
para establecer un diálogo permanente y digno. Una universidad que no vea 
como extraños, o inferiores o retrógrados a aquellos que participan de formas 
o espacios culturales alternos al espacio 
cultural de la civilización de Occidente. (Ibídem, p. 24). 

 
Se refuerza, una vez más, el interés que se ha de poner en atender lo referente a la 
cultura local y extenderlo, naturalmente, al exterior, para establecer un proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Que la nueva universidad sea escenario para la diversidad 
cultural. De esta manera; Mato (2012), comenta: 
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Como se desprende de los estudios realizados […] muchos de esos avances 
frecuentemente resultan más significativos en el nivel normativo que en el de 
las realizaciones prácticas, y el caso de la Educación Superior es uno de los 
campos en los que puede observarse este tipo de inconsistencias. La 
diversidad cultural propia de América Latina exige que el sistema educativo 
en general –y la Educación Superior en particular– se comprometa con la 
construcción de una interculturalidad con equidad para todos, orientada a 
generar y consolidar relaciones de colaboración intercultural basadas en la 
valoración de las lenguas, saberes, modos de producción de conocimiento y 
de aprendizaje propios de comunidades afrodescendientes, indígenas, 
campesinas y otras culturalmente diferenciadas. (pp. 8,9). 

 
Es necesario que el abordaje de la multiculturalidad sea un compromiso del Estado y las 
universidades, que se provean los recursos didácticos, económicos, para que se otorgue 
amplitud y cobertura a este tema, que a pesar de haberse obtenido algunos avances, 
estos no han sido suficientes para que la multiculturalidad se desarrolle en este ámbito. 
Que se inserte en los sistemas educativos y se responsabilice de su facilitación a 
docentes idóneos, capaces de liderar acciones que generen resultados positivos. No es 
una tarea fácil, su complejidad es evidente y, como acota el autor citado, “Derivadas de la 
herencia colonial, las inequidades que afectan a pueblos indígenas y afrodescendientes 
aún están fuertemente enquistadas en las sociedades latinoamericanas contemporáneas” 
(Ídem).  
 
Por ello, se aspira que el estudio a desarrollar se considere una contribución para el 
fortalecimiento de la multiculturalidad en las universidades, de manera que se den pasos 
significativos en la búsqueda de la igualdad, del reconocimiento de etnias, individuos o 
grupos, en la construcción de una nueva sociedad, en la cual todos sus habitantes 
interactúen, aportando y recibiendo saberes, sin menoscabo de la identidad que los 
caracteriza.  
 
Como se puede observar y como se ha señalado anteriormente, existe una diferencia 
entre multiculturalidad e interculturalidad y, aunque el citado autor hace referencia en la 
cita a la interculturalidad, hay una vinculación estrecha entre los dos términos y, aquí, 
cabe la reflexión que hay que batallar a favor de la multiculturalidad para sentar las bases 
que la harán posible como meta suprema. 
 
Se considera que la educación universitaria debe ser la vía para un proceso de constante 
construcción de conocimiento en las distintas sociedades donde la multiculturalidad, como 
modelo educativo, influya en el desarrollo del pensamiento científico, en la formación del 
hombre integral, identificado multiculturalmente e interculturalmente en su contexto, 
permitiendo la convivencia, el respeto y la colaboración con sus semejantes, para lograr 
que las universidades brinden la oportunidad equitativa a todas las sociedades. 
 
Las universidades deben asumir sus propias políticas educativas tomando en cuenta las 
necesidades del entorno, las estrategias del Estado, emanadas de los organismos 
centrales de la administración educativa e incluyendo el desarrollo de un plan o programa 
que integre a estudiantes de diferentes culturas al proceso de enseñanza-aprendizaje 
universitaria. La formación general a través de la educación multicultural universitaria 
coadyuva a profundizar los conocimientos, a promover el pensamiento crítico, a acercarse 
a la igualdad de oportunidades y hacia el pluralismo cultural; de esta manera, el 
estudiante reforzará su desarrollo cognoscitivo y aumentará su bagaje cultural para 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pensamiento_cr%C3%ADtico
https://es.wikipedia.org/wiki/Desigualdad
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intercambiar los saberes ancestrales y sobrevivir a las diferentes circunstancias con 
fortalezas significativas. 
 
En Venezuela, la educación multicultural pretende orientarse hacia la integración de las 
diversas culturas en los ámbitos educativos, como espacios de encuentro de los 
individuos o grupos de personas, en un intercambio de ideas, que supone el respeto a las 
identidades, en una búsqueda de transformación permanente.  
 
Este país tiene una nueva cosmovisión que visibiliza parte de su cultura relacionada con 
la educación multicultural. Desde esta perspectiva, se han creado extensiones de tipo 
social y de políticas educativas para profundizar la educación multicultural como proceso 
de enseñanza al diálogo horizontal e igualitario entre los distintos grupos sociales y 
étnicos para la integración de la cultura nacional. De allí que la misma debe ser percibida 
como opción de integridad cultural, humanista e igualitaria, a fin de permitir el 
reconocimiento de la diversidad sociocultural que lo caracteriza como pueblo. 
 
La multiculturalidad implica la coexistencia entre culturas en un mismo espacio, y desde 
una mirada histórica, se ha evaluado en la mayoría de los casos, de manera desigual; 
esto trae como resultado la imposición de unos modelos culturales sobre otros. Por otra 
parte, es notoria la confusión entre un pueblo y otro, sin tomar en cuenta las diferencias 
entre ellos y sus necesidades, por tanto, cuando se aplican planes y programas 
orientados a apoyar estas culturas, se distorsionan porque la realidad es distinta en cada 
contexto. 
 
Venezuela ha dado un gran paso al reconocer los derechos de los pueblos indígenas, 
ratificando el carácter multiétnico, pluricultural y plurilingüe de nuestra sociedad, asumido 
medianamente por el sistema educativo universitario, al integrar los grupos étnicos al 
desarrollo social, formándose en las diferentes carreras universitarias. 
 
La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999) en el Capítulo III “De los 
derechos de los pueblos indígenas”, en sus artículos (119 al 126) contempla el 
reconocimiento étnico, su cultura, el derecho a mantener y desarrollar su identidad 
cultural, cosmovisión, valores, espiritualidad y sus lugares sagrados; asimismo establece 
que, como cultura de raíces ancestrales, forman parte de la nación y les confiere el 
derecho a la formación profesional, a una educación propia y a un régimen educativo de 
carácter intercultural y bilingüe, atendiendo a sus particularidades socioculturales, valores 
y tradiciones.  
 
En este contexto, es oportuno destacar que la Universidad Bolivariana de Venezuela 
(UBV), ha sido creada como un nuevo modelo de universidad nacional, fundamentada en 
los principios de equidad,  igualdad e integración de todas las culturas, encontrándose en 
sus espacios estudiantes provenientes de diferentes países y etnias indígenas. Según 
investigaciones realizadas por el autor del presente estudio, hay angoleños,  bolivianos, 
uruguayos, colombianos, lo que permite apreciar que existe la iniciativa para desarrollar la 
multiculturalidad. Sin embargo, tomando en cuenta que esta casa de estudios con 14 
años de haber sido creada, pareciera que su labor con referencia a la integración cultural, 
podría ser más fructífera; en consecuencia este estudio pretende ser un aporte que en 
algo contribuya a hacer presente la multiculturalidad en la universidad.  
 
Nota: 
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(*) El contenido del presente artículo forma parte de nuestra tesis doctoral titulada: La educación 
multicultural en el espacio universitario venezolano. Visión desde un paradigma emergente y se 
publica con autorización de la Tutora: Dra. Ana Julia Mota, según lo establece el artículo 138 del 
Reglamento de Estudios de Postgrado de la Universidad Pedagógica Experimental Libertador, 
publicado en la Gaceta Universidad Pedagógica Experimental Libertador Extraordinaria N° 1-2018, 
del 24 de enero de 2018. 
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Resumen  
Los complejos procesos de pérdida de identidad caribeña abren el repertorio de la reflexión para 
escuchar el pensamiento y poética de cultores populares peninsulares con toda la intensidad de 
sus turbulencias emotivas. De allí el compromiso ético- histórico de tejer un espacio de resonancia 
socio-simbólica para recrear sus vivencias, sus interculturalidades y sus historias de vidas 
colectivas; desde una simbiosis poética- narrativa donde confluya la significación que construye 
identidades y memorias colectivas. En este contexto, se crean itinerarios categoriales como 
memoria histórica, identidad, transculturación, diversidad que exploran el espacio caribeño; desde 
dos campos conceptuales: histórico-cultural y lo socio-simbólico; imbricados en un ejercicio 
etnográfico- hermenéutico. Es tarea esencial de nuestro tiempo rescatar esos testimonios cargados 
de tanta simbología, que han quedado vacíos de contenido, para que permanezcan en la 
conciencia colectiva venezolana y nos ayuden a comprender porque actuamos de una manera y no 
de otra. Se concluye que estos discursos íntimos, reveladores tienen la propiedad de mover 
esquemas de pensamiento y de sentimiento porque son portadores de una gran carga expresiva y 
emotiva, capaces de recrear vivencias y fortalecer lazos de identidad. 
Palabras Clave: interculturalidades, imaginario caribeño, identidad colectiva. 
Interculturalities of the caribbean imaginary  

 
Summary 
The complex processes of loss of Caribbean identity open the repertoire of reflection to listen to the 
thought and poetics of popular worshippers peninsulars with all the intensity of their emotional 
turbulence. From there the ethical- historical commitment to weave a space of socio-symbolic 
resonance to recreate their experiences, their interculturalities and their stories collective lives; from 
a poetic-narrative symbiosis where the significance that builds collective identities and memories 
converges. In this context, categorial itineraries such as historical memory, identity, transculturation, 
diversity that explore the Caribbean space; from two conceptual fields: historical-cultural and and 
the socio-symbolic; imbricated in an ethnographic-hermeneutic exercise. It is essential task of our 
time to rescue those testimonies laden with so much symbology, which have been left empty of 
content, so that they remain in Venezuela's collective consciousness and help us understand why 
we act on a way and not another. It is concluded that these intimate, revealing speeches have the 
property of moving thought schemes and because they are carriers of a great expressive and 
emotional burden, capable of recreating experiences and strengthening identity ties. 
Key Words: interculturalities, Caribbean imaginary, collective identity 

 
Proemio 
 
El clima cultural del presente está impregnado del histórico rescate de la memoria 
simbólica de los pueblos. Allí donde germina la rica cantera de la compleja realidad social, 
anecdótica, íntima, estética y valorativa; elementos que configuran la esencia de la vida. 
Es por ello que esta investigación que se desliza por la ribera caribeña de la Península de 
Araya- Estado Sucre - Venezuela lleva como navegantes a la memoria histórica, la 
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poética, los mitos, las leyendas, creaciones musicales, diversiones, tradiciones y toda la 
magia ancestral caribeña en un intento de atarrayar la presencia socio-simbólica del 
Caribe, sus diversos tiempos y espacios, desde un abordaje al imaginario social de los 
peninsulares de Araya. Es una travesía geo- histórica que pretende reconstruir la imagen 
geo-poética del Caribe que la historia colonial nos presenta como piragua sumergida, 
desgarrada por tanta indiferencia.  
 
Dentro de este contexto, emerge este ejercicio etnográfico, entrelazado con hilos 
hermenéuticos para comprender la complejidad de las voces y sus poéticas en narrativa; 
ya que esta investigación se propone redescubrir en el mismo contexto donde 
interaccionan los imaginarios- algunas aristas que nos permitan acceder a la memoria 
socio-simbólica e histórica del Caribe desde la óptica de su polifonía discursiva; así como 
dar a conocer la construcción de conceptos experienciales que permitan comprender 
cómo los evocadores simbólicos que se trenzan en este estudio, conciben su identidad 
caribeña, en aras de reconstruir las interculturalidades del espacio caribeño peninsular 
desde la geografía imaginaria de sus poéticas y narrativas integradas en  lo vivido y lo 
soñado.  
 
Este caudal abre el repertorio de la reflexión para escuchar el pensamiento y poética de 
cultores populares con toda la intensidad de sus turbulencias emotivas. Los veremos, 
pues, como seres simbólicos recreando sus vivencias y sus historias de vidas. De este 
modo, emerge Araya, como una caribeña tejida de múltiples historias y diversas miradas. 
El patrimonio socio-simbólico de esta península es de una riqueza sin igual, pero muestra 
signos de fragilidad en su memoria colectiva. Sus amuletos y mitos permanecen en un 
lugar recóndito, íntimo e inaccesible. Será una tarea interesante descifrar sus códigos 
para penetrar en las energías inéditas de un pensamiento mágico y simbólico que tiene su 
fuente espiritual en sus raíces ancestrales. Intentaremos pues, en esta investigación, 
responder Cómo se expresa y percibe la presencia socio-simbólica del Caribe en el 
imaginario social de los peninsulares de Araya, como ámbito privilegiado para el abordaje 
de sus procesos interculturales desde la geografía imaginaria de sus poéticas y 
narrativas. 
 
En función de ello, se organizó un Foro intitulado: Presencia socio-simbólica del Caribe 
peninsular (2017) en aras de abrir sus espacios emocionales para albergar a cultores 
populares, cronistas e imaginarios del deseo para que cuenten las leyendas de sí mismos 
y nos muestren la riqueza de sus saberes, epopeyas y tradiciones. El lugar de la tertulia 
fue la Casa Cultural de Araya. En ella se dieron cita la poesía, la leyenda y la música. La 
invitación estuvo encaminada a construir pinceles de arena y dibujar; junto a nosotros, la 
sonoridad de las aguas, las gaviotas de espuma, la intensidad del azul, la majestuosidad 
de sus formas de vida, el canto épico de sus hechos históricos; atendiendo al llamado de 
los siguientes ejes problematizadores: ¿Qué es el Caribe?, ¿Se siente caribeño? ¿Por 
qué?, ¿Cuáles son los rasgos caribeños presentes en el peninsular?, ¿Qué legado 
caribeño aún encontramos en el peninsular?  ¿Tiene alguna reseña poética de alguna 
mitología o leyenda caribeña? Nárrela. 
 
Espacios de revelación 
 
Iniciemos, pues, esta tertulia dialógica signada por los hilos de la imaginación discursiva. 
Solo he re-creado el escenario para la reflexión y la discusión afectiva en un intento 
porque aflore todo lo que se esconde en su sociología de lo vivido. Esta tertulia se 
concibe como un concierto, una galería, una poética del encuentro, ese algo que aún 
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puede sorprendernos, donde solo se exhibe como punto de agenda relatar sus mundos 
creativos y sensibles. En aras de crear las condiciones para que la memoria histórica 
pueda dar sus frutos, se recrearán los discursos entrelazados de las entrevistas y de los 
participantes del foro, bajo la modalidad de una coral. Con esta agenda metafórica, 
comenzaremos este compartir: 
 
Inicia este coloquio el poeta e historiador Alejandro Millán quien expresa que el Caribe “es 
una raza, una etnia de Caribe mezclada con Arawacos y con el Mar Caribe. Es una raza 
pura, indómita” Este peregrino de la cultura, expresa su preocupación por lo que ocurre en 
el ámbito venezolano e insta a que todos los sectores involucrados se integren al 
diálogo… para recrear los vínculos de una convivencia y solidaridad más humana: esta 
concepción es suscrita por casi todos los asistentes. Interviene el Poeta Aníbal Núñez y 
nos dice que “el Caribe es todo: Raza indómita, mar, costumbres”, visión que es 
compartida ampliamente por el Cronista Ramón Badaracco, quien relata que “el Caribe es 
todo: los cerros, el mar, la raza, las costumbres. Los Caribes ocuparon todo el territorio. 
Ellos eran los dueños. Los Arawacos vinieron hace 2000 años y los Caribes hace 4000 
años.” 
Continúa alegando, que los Caribes quedaron depositados en las mujeres. Ellas 
conservaron el idioma y ese idioma es general en toda América. Los españoles 
comenzaron a educar a los indígenas en su idioma y en el español. Los Caribes debieron 
llegar por oleadas. Hay necesidad de estudiar el origen de los Caribes en forma más 
profunda. No hay estudios serios al respecto. Los Caribes se formaron y establecieron al 
margen de los ríos, acabaron con todos los pueblos que estaban a sus alrededores. El 
Caribe nace en el río Uruguay, de esos grandes ríos que desembocan en el Gran Río de 
Plata, en ese centro extraordinario había una población sorprendente que encontraron 
este continente despoblado.  
 
Para cerrar este primer eje problematizador, el Cronista Ramón Badaracco, recitó de 
manera magistral un poema de Aníbal Núñez, intitulado Araya. Escuchémoslo: 

Araya 
Allá donde la brisa nace 
Allá donde todo es oscuro 
Allá donde la sal es lo puro 
Allá donde lo nuestro se acaba 
Araya, oh Araya 
Cuantos te aman 
Acaso no te das cuenta 
Que te explotan sin dejarnos nada 
Nadie sabe que lloras sola 
Cuando en tus senos saltan 
Tus bellas olas 
Se burlan y se ríen 
Para buscar las salidas 
Pero ya van alegres 
Se llevan tus salinas 
Es lo tuyo que todos admiran 
Explotar, explotar, 
Es lo que todos aspiran 
Ya Araya, no llores más 
Que ya pronto todo acabará 
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Para dar inicio al segundo eje reflexivo, se leyó el enunciado referido al Caribe. Acto 
seguido, intervino Alejandro Millán y expreso:  

Yo soy caribeño, somos descendientes de los Caribes. En este suelo 
peninsular primero estuvieron Los Caribes, luego los Guaiqueríes. Somos la 
misma raza. Pura gente blanca boca pelada. Somos descendientes de los 
indígenas, por eso somos indómitos. Me siento caribeño porque tenemos dos 
legados económicos: la pesca artesanal y las salinas. También por la 
idiosincrasia de nuestras etnias”. Concepción que complementa Aníbal Núñez: 
“Todos tenemos raíces caribeñas”. Posición que también es asumida por 
Ramón Badaracco: “Por supuesto que sí. Todos tenemos un linaje mezclado 
con los Caribes. 

  
Continúa, a pesar de que en Araya emergieron los personajes más notables de 
Venezuela. Araya fue una ciudad itálica. Los hombres ilustres descendieron de Araya, En 
esta tierra habitaron Virreyes, Duques, Marqueses, etc. Todo el poderío español estaba 
asentado en Araya. Por eso digo que los vástagos hay que buscarlos en Araya. Ella fue la 
madre de todas las familias de Venezuela.  Nuestros troncos y raíces están aquí, en 
Araya: los Rojas, Rivero, Urbaneja, los Arellanos de donde descendió el Gran Mariscal de 
Ayacucho… Araya fue la cuna de tantos barones insignes. Mi tío Dionisio Rivero dejó 70 
hijos reconocidos en Araya. Por eso enfatizo que el hombre debe vivir de los recuerdos 
para que no se olviden. 
 
Rasgos caribeños 

 
Al abordar el tercer eje problematizador, las intervenciones no se hacen esperar y 
emergen aquellos rasgos identitarios que nos definen:  
 
Toma la iniciativa Alejandro Millán:  

En el aspecto de modo de vida: la pesca artesanal y en la fisonomía tenemos 
los rasgos de nuestra raza aborigen que se han mantenido a través del 
tiempo. Nosotros tenemos mucho de ese gran cacique olvidado que fue 
Cayaurima. De él tenemos lo templado. Le echó broma a su vaina”.(risas).  

 
Aníbal Núñez- por su lado, reitera que “hay muchos rasgos físicos que aún se mantienen 
y los modos de vida”.  
 
En este punto de la agenda hace su intervención Ramón Badaracco para hacer la 
siguiente referencia:  

Cuando nosotros estudiábamos, íbamos al cuartel para apreciar la fisonomía 
de los reclutas y ellos eran la mezcla perfecta de los indígenas con los 
españoles y esta mezcla fue posible gracias a que Bartolomé de las Casas 
narra en “el reino de vahío” que en Santo Domingo mataron a todo el reino y 
se quedaron con las mujeres. En los hombres no se aprecia muy claro los 
rasgos caribeños, en cambio en las mujeres sí.  Mi tipología es como la de 
Sucre. 

  
Todos los venezolanos tenemos rasgos caribeños. Por varias generaciones los Caribes 
se mimetizan con los blancos y aunque en algunas poblaciones de la península no se 
tengan rasgos físicos de los indígenas, conservan sus costumbres y su forma de ser. El 
negro no forma parte de la fisonomía arayera. El Padre Las Casas dibuja un reino en 
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santo Domingo donde vivió: el reino del Vahío. El convivió con estos indígenas más o 
menos por el año 1510. En este reino se mataban a los hombres. Él regresó después de 
20 años y se encontró con que las indias pasaron a ser las mujeres de los españoles y 
que estas tenían el mismo porte y conducta de las mujeres españolas. El reino se 
mantenía bien. A través del cruce se mimetizaron. Aquí ha pasado exactamente lo mismo.  
 
En esta oportunidad, me correspondió conducir la discusión y se abrió el derecho de 
palabra. La pregunta generadora giró en torno al legado caribeño que nos dejaron 
nuestros ancestros. 
 
Alejandro, asume la iniciativa del coloquio y expresa: esa raza indómita nos dejó como 
legado el anzuelo, el arpón y el Palangre que es nuestra razón caribeña. Además, 
tenemos cuatro elementos esenciales que son nuestro gran legado: La gran salina de 
Araya, la pesca artesanal, las loceras y Cruz Salmerón. También nos dejó el trueque. 
Primero tuvimos contacto con el Golfo de Paria, de aquí llevábamos sal, conejos, cuero de 
chivo y ellos nos lo cambiaban por sillas y alpargatas.  
 
Ramón, re- abre un espacio retrospectivo para comentar que: Bartolomé de Las Casas 
decía: que los indígenas tenían voces muy bellas y utilizaban con mucha gracia 
numerosos instrumentos como las maracas. Los arawacos nos dejaron las raíces del 
idioma. No mataban a las mujeres. Las mujeres se mezclaron con los Kariña y se 
apoderaron de todos los pueblos. Luego se unieron las lenguas de los Arawacos con los 
Caribes. Después de la liberación de Cumaná se produce una inmensa mezcla de 
saberes y en Araya los holandeses dejaron esa cepa de los manicuareros de tez blanca y 
ojos azules para quienes el sol era inclemente. Las costumbres indígenas, éstas se 
mantienen muy bien. La erepa indígena todavía se conserva. En muchas partes se pila el 
maíz, el pescado ahumado también es una costumbre netamente indígena…También el 
arayero conserva la viveza del Caribe y su espíritu infatigable. Aníbal, concluye que 
nuestros ancestros nos dejaron como legado la forma de ser, los modos de vida: pesca 
artesanal, las salinas y también su folklore.  
 
Interesados en extraer toda esa riqueza mitológica que aún puebla con su magia los 
rincones peninsulares, hemos abierto un espacio o eje reflexivo- narrativo denominado 
“mitología Caribeña” Escuchar las leyendas en las voces de estos cultores populares, es 
toda una experiencia indescriptible y vitalizadora;  ya que  la construcción de los eventos 
cotidianos de su vida, de su historia, constituye una experiencia similar a una lectura 
poética, ellos mismos construyen imágenes poéticas, justamente nos brinda la posibilidad 
de vivenciar hechos insólitos y sorprendentes por la vía de la palabra, y con ello la 
posibilidad de reinventarnos a cada paso. 
   
Ramón, con tono profético nos dice: hay que crear los resortes en Araya y realizar la gran 
cruzada del granito de mostaza. Hoy se aprecia un renacimiento. Les comento que era 
toda una tradición y leyenda la forma como se preparaba al niño de las tribus caribeñas 
para la vida. Se preparaban tomando en consideración su afición e inclinaciones. Por 
ejemplo, a los que se identificaban con los caimanes se les enseñaba a nadar, los que 
sentían afinidad por los monos se les enseñaba a trepar árboles, los que simpatizaban 
con los leopardos, les enseñaban a destacarse como corredores- cazadores, etc. 
También se preparaban a los que paraban flechas. Era algo impresionante. Los capitanes 
de las tribus transmitían las órdenes con silbidos: atacar, replegarse, defender. Ellos 
crearon sus propios códigos. En este instante, Alejandro nos hace referencia a algunas 
anécdotas de su juventud y comenta que aquí en Araya es muy famosa la leyenda de “El 
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abuelón de las salinas de Araya”. Esta alusión es compartida por otros cultores presentes. 
Aníbal, nos sorprende – entonces- con la lectura de esa leyenda caribeña narrada por él. 
 

El abuelón de las salinas de Araya. 
 

Esta leyenda trata de hace muchos años, cuando la gente empezó por 
primera vez a sacar y explotar sal de las ricas salinas de Araya, la sal la 
extraían durante el día y algunos se atrevían a introducirse al agua en medio 
de la oscuridad reinante, completamente desnudos, estos hombres con sus 
propias manos, iban sacando puño a puño la sal, la cual era muy apreciada e 
importante, la llamaban el oro blanco, y también les era útil para el salado de 
pescado y carnes. Cuentan que los que trabajaban en medio de la noche, 
hacían pequeñas fogatas para medio alumbrar las tinieblas ya que se veían 
algunas bolas de fuego que salían del agua y se perdían en el firmamento, 
pero era tanta la necesidad de sacar el oro blanco que los hombres se 
lanzaban como locos por toda la laguna, exponiendo sus vidas si era 
necesario.  

 
Nos narra la leyenda que la laguna estaba esa noche completamente llena de 
hombres sacando sal y sintieron que el agua empezó a temblar, se agitaba 
fuertemente y pudieron ver salir desde el centro de la salina a un hombre alto, 
totalmente blanco, con barbas largas que caminaba sobre las aguas y se 
mezclaba con ellos, de pronto en el silencio, aquel hombre salió enfurecido, 
haciendo gestos de muerte y gritando palabras en un idioma nuevo y todos los 
hombres que estaban dentro de la salina corrían despavoridos llegando a las 
orillas, dispersándose por caminos distintos. Quedando en el agua el extraño 
hombre que al ver que ya no había nadie dentro de la Laguna, se tranquilizaba 
y se sumergía de nuevo en las espesas aguas salinas donde desaparecía por 
siempre.  

 
La gente de Araya empezó a llamarlo el abuelón de las salinas, así que los 
hombres decidieron extraer la sal durante las horas del día y respetaban la 
noche por el temor de no encontrarse con el abuelón de las salinas. Los 
ancianos narraban, que a este ser misterioso le había sido encomendado y 
dado la misión de cuidar y proteger por siempre intactas las salinas para que 
no fueran violadas, quedando su espíritu como el protector eterno de las 
rosadas y ricas salinas de Araya. 

 
Entre sutilezas y matices ficcionales, se incorporan a este conversatorio dos Cronistas 
Peninsulares: Carlos Isaba (Araya) y Julio Hernández (Manicuare). Recreamos las 
subjetividades que se despliegan en la construcción de ese otro discurso, bajo la 
modalidad de la entrevista semiestructurada; Hurgaremos ahí, donde la diversidad es un 
símbolo crucial de nuestra identidad como pueblo. 
 
Carlos Isaba: Cronista de Araya 
 

El Caribe es todo, porque abarca desde nuestra forma de vivir hasta la 
penetración de la nueva cultura impuesta con la llegada de “Colón” y los 
diferentes países europeos, entre comillas porque esta llegada colombina está 
en entredicho. Hay indicios de que nosotros fuimos visitados por otras culturas 
europeas antes de que llegara Colón a estas tierras y se ha mantenido oculto 
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en los diferentes estratos de la sociedad. Fuimos incluso visitados por chinos. 
Hay indicios de mapas, razas que así lo demuestran. Todavía hay un misterio 
con respecto a nuestros orígenes y este sólo puede ser respondido por los 
avances tecnológicos que nos sitúen en esa época y mediante los avances 
científicos a través del genoma humano. Solo de este modo, podemos 
confirmar de dónde vinieron las primeras etnias de Araya porque hay poco 
material al respecto y las etnias como tal han desaparecido por el proceso de 
transculturación, impuesta por los españoles…Incluso hay dudas de que 
Colón haya penetrado por Macuro. Hay serias contradicciones y desacuerdos 
al respecto porque Araya no tiene aún una partida de nacimiento. Nuestra 
historia oficial está plagada de muchas contradicciones, es un proceso que 
tenemos que transitar para recuperarla porque ésta reposa fuera de Cumaná, 
en España. 

 
Julio Hernández (Cultor popular y Cronista de Manicuare) 
 

El Caribe encierra todo un concepto hermosísimo de los que han habitado 
esas costas caribeñas. A parte de islas debe ser el enlace unificador de los 
que habitamos las costas del Caribe. Más allá de que en todas las raíces 
culturales  nos parecemos, el hábitat nos constituye. A parte de ser mar, un 
espacio geográfico. Es un sitio de encuentro donde se mezclan las 
identidades caribeñas. Hoy el Caribe representa una identidad propia y 
diversa, de mezclas, de culturas, es la esencia misma del ser latinoamericano 
caribeño que tiene una producción propia, cultural, económica, social que ha 
sido abordada por muchos presidentes interesados en la unificación del Mar 
Caribe. En síntesis, el Caribe somos todos. 

 
Carlos Isaba: Cronista de Araya 
 

Ante la pregunta ¿Se siente caribeño? Alega: no es sentirse caribeño. Todos 
tenemos esa cultura y fenotipo Caribeño impreso en nuestra sangre: Tengo 
sangre caribeña. Tú eres Caribe. No es que me siento, soy Caribe. Algunos 
pobladores- sobre todo de Manicuare, Merito, quieren desconocer que tienen 
sangre caribeña posiblemente porque le han inculcado el racismo. Todos 
estos pueblos fueron pueblos pescadores en sus inicios. Quizás por su tez 
blanca, se les inculcó que eran descendientes solo de europeos y se fue 
generando el racismo.  Todos somos descendientes del Caribe. Es falso que 
solo tengamos sangre europea porque las expediciones de España-Holanda- 
Francia, e ingleses no traían mujeres. Eran expediciones netamente de 
hombres. ¿Cómo se explica –por ejemplo- que durante 50 años de presencia 
holandesa en Araya no hayan tenido relaciones maritales con nuestras 
indígenas? ¿Con quiénes procrearon entonces? 

 
Por otro lado, la península abarca desde Punta de Araya hasta más allá de 
Chacopata y los negros fueron empleados como mano de obra esclava en las 
plantaciones de Cariaco y Campoma que limitan con nuestro municipio. 
Muchos de ellos huyeron hacia la península para evadir el duro trabajo en las 
plantaciones y otros fueron usados como esclavos para extraer y transportar la 
sal hasta el muelle porque éste era un trabajo muy laborioso, y había que 
llenar grandes cantidades de navíos que debían partir hacia Europa. Es más, 
la gente blanca de Araya tenía sus dos o tres esclavos y vivían en la Colina de 
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los Ángeles, también llamada Agua Santa, donde actualmente se ubican los 
Pitillos que son pobladores de El Rincón y que residen en esta zona…Por lo 
tanto, si hubo penetración de gente negra en la península. 

 
Julio Hernández (Cultor popular y Cronista de Manicuare) 
 

Sí, es que todos somos hijos de los Caribes, estamos cercados por el Mar 
Caribe. Nuestra raíz es de origen caribeño. Una mezcla de etnias los Caribes, 
los Chaimas, Cumanagotos y Guaiqueríes. Nosotros somos caribeños porque 
fueron los Caribes quienes nos poblaron. El nombre de Manicuare tiene 
relación con dos vocablos indígenas: Mene que significa Petróleo, resina y cua 
que significa sitio, riachuelo. Por lo tanto Manicuare se conoce como el lugar 
donde hay petróleo. Nuestro pueblo  se llamó Manicuari (ese era el nombre 
dado por nuestras tribus) pero para hacerlo más colonizante, los españoles le 
quitaban la i y la sustituían por la e. Araya también tiene origen indígena, 
nuestros indios la llamaron Araía. Es una cuestión de lógica. Todos tenemos 
raíces aborígenes, incluyendo a Tacarigua y Merito, aunque ellos se jacten de 
decir que tienen rasgos europeos, todos tenemos rasgos caribeños. Claro que 
hubo una penetración cultural europea, holandesa; pero los primeros que se 
radicaron aquí fueron los indígenas. 

 
Cuando los españoles derribaron el Castillo de Araya, muchos de ellos se 
vinieron a Manicuare y aquí tuvieron relaciones con nuestras aborígenes que 
pertenecían a las etnias Caribes… Ese es nuestro pasado, negarlo o ignorarlo 
es renegar a la identidad de uno. No negamos que hubo una transculturación, 
de hecho a nosotros nos catalogaban como los manicuareros bocas pelas 
porque aquí comulgaron españoles,  holandeses, franceses etc… Nuestro 
poeta Cruz María decía que él era un indio, que esa era su raza. Los 
indígenas estaban asentados aquí, pero los europeos nos invadieron nuestros 
espacios. 

 
Carlos Isaba: Cronista de Araya 
 

¿Cuáles son los rasgos caribeños presentes en el peninsular? Nos inculcaron 
el racismo. Manicuare, Araya y Merito fueron poblaciones de pescadores en 
sus inicios y se quedaron ahí, fueron de blanca tez y a ellos se les inculcó el 
racismo; por lo que te comentaba, las expediciones europeas España- 
Holanda no traían mujeres, eran netamente expediciones de hombres. Por lo 
tanto, sí tenemos descendencia caribeña, Porque estos expedicionarios 
europeos tuvieron presencia en Araya durante 50 años.  Mi pregunta es ¿Con 
quiénes procrearon entonces? 

 
Hay rasgos que indudablemente no vemos que es el genotipo, pero el fenotipo 
si lo percibimos a través del rostro, color de la piel, la forma de los ojos, el 
pelo… Si empezamos a visualizar notamos que la mayor presencia indígena 
está en el Guamache y Punta de Araya. Yo manejo una tesis que estoy 
fundamentando donde sostengo que nosotros somos descendientes del 
Japón. Mucha gente de Araya tiene rasgos asiáticos, su fisonomía es asiática. 
En Araya, hubo presencia del verdadero caribeño. Punta Colorada es una 
población que tiene esas características. Mi abuela Catalina era una india con 
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facciones de gente asiática, y estos rasgos se mantienen en mi mamá y mi 
hija. 

 
Julio Hernández (Cultor popular y Cronista de Manicuare) 
 

Los rasgos caribeños presentes son muy parecidos porque el Caribe se 
parece tanto. Por ejemplo, en sus modos de vida; la pesca. Es esencial los 
elementos que los identifica: la pesca, la misma forma de ser la persona; 
aunque tengan diferentes formas dialécticas, tenemos las mismas costumbres 
y creencias. Con todos los cambios culturales somos una población creyente 
igual que Jamaica, Puerto Rico, variadas, pero con el mismo clima tropical. 
Casi todos los países caribeños conservan sus diferentes ritmos musicales, 
pero con igual matices caribeños. Por ejemplo, nuestra expresión llanera: el 
joropo; la cumbia de Colombia, Puerto Rico con su samba se mezcla de 
ritmos, cantos y música. La décima espinela venezolana es diferente a la 
cubana, pero lleva la misma tendencia del galerón. Tenemos una confluencia 
de culturas que lo podemos palpar en el mismo grupo cazuela de aquí de 
Manicuare: ellos tocan música oriental, pero igual cantan la cumbia. También 
lo ve uno en las danzas, en las mismas expresiones del ser humano. Somos 
una sola familia: venimos de los Caribes. Los guerreros que lucharon y dieron 
su vida por sus ideales. 

 
Carlos Isaba: Cronista de Araya 
 

¿Qué legado caribeño aún encontramos en el peninsular? Nosotros vemos el 
legado desde acá, lo cual es una visión etnocentrista. El centro de todo era 
Europa, la cruda realidad nuestra es que el legado de nuestros aborígenes fue 
el que permitió la penetración europea. Nuestros indios los enseñaron a 
pescar, recolectar los vegetales que se podían comer, la siembra, cómo cazar 
y hasta el lenguaje. Los europeos se vieron en la imperiosa necesidad de 
aprender nuestros dialectos, nuestros conocimientos ancestrales. Uno de los 
legados caribeños fue nuestra forma particular de hablar. Y esta peculiaridad 
la vemos en Chacopata, Guayacán porque allí hubo poca presencia europea, 
ésta se acentúo más en Araya y Manicuare. También en Tacarigua y Merito. 
Ellos nos dejaron su forma y modos de vivir y de pensar. La gente de 
Manicuare acaba con la Presencia indígena del lugar. Allí hay un cerro 
llamado el indismo donde se han encontrado vasijas que a nivel arqueológico 
data de más de 1500 años.  

 
Julio Hernández (Cultor popular y Cronista de Manicuare) 
 

Sus formas de trabajo, sus prédicas, sus herramientas, sus formas de elaborar 
las nasas, de pescar, de sobrevivir. Nos dejaron la rebeldía como uno 
defiende a su territorio, a su patrimonio tangible que tenemos, en contra de 
cualquier abuso de someter al pueblo. Cruz María fue un Caribe nato, se 
enfrentó a la dictadura gomecista. Fuimos el único pueblo peninsular que 
mostró su resistencia cultural a través de la pluma de Cruz María Salmerón en 
defensa del territorio nuestro. Somos rebeldes por naturaleza en la defensa de 
nuestros hijos y pertenencias. 

 
Carlos Isaba: Cronista de Araya 
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¿Tiene alguna reseña poética de alguna mitología o leyenda caribeña? Ante 
esta interrogante, responde: La historia caribeña no existe, se ha perdido en el 
tiempo. Nuestros indígenas transmitían sus conocimientos y cultura en forma 
oral y cuando llegan los españoles desaparece… Punta de Araya la tenemos 
que tomar a nivel histórico con sutileza. Si analizamos los mapas de la época, 
aparece Punta de Araya y no Araya. Los cartógrafos de la época lo que 
venían dibujando era la costa. Punta de Araya era el puente para entrar a 
América del Sur, de allí la importancia de este eje estratégico. Los barcos que 
llegaban de Europa atracaban era en Punta de Araya, las piedras más 
preciosas eran extraídas de esta aldea. Lo que pasa es que no hay material 
histórico que corrobore esta afirmación, pero Punta de Araya tenía más 
importancia para el mundo que Araya y Manicuare, sobre todo cuando el 
poder residía en Cubagua. De las Casas, hace alusión de que los barcos 
europeos llegaban a Punta de Araya y que éste se convirtió en el puerto más 
importante del oriente por su gran auge comercial derivado de las perlas. 

 
Julio Hernández (Cultor popular y Cronista de Manicuare) 
 

Tengo anécdotas que han marcado etapas: En el puerto de Santa Fe, Cruz 
María, su hermano Antonio y otros compañeros echaban a pelear a los gallos. 
Ellos fueron a la gallera y allí llegó López Contreras, quien era para ese 
entonces Presidente de las salinas de Araya y los manicuareros llevaron un 
gallo que iba a pelear con el de López Contreras. Antes de la pelea, se 
acostumbraba a desinfectar las espuelas de  los gallos con limón y alcohol. 
Desinfectaron las espuelas del gallo del manicuarero Ismael López, pero no al 
gallo de López contreras. En ese momento intervino Cruz María y le preguntó 
Por qué no se desinfectó el otro gallo y López Contreras responde a ese gallo 
no porque es del presidente. Usted puede ser presidente, pero la justicia 
social es igual para todos. Si eso es así, el gallo de mi amigo no va a la pelea. 
La historia hay que buscarla debajo de las piedras.  

 
Otra anécdota fue cuando un funcionario de Gómez le pidió que escribiera 
algo para el dictador en víspera de su cumpleaños y éste respondió: ¿usted 
no ha escuchado hablar del Cisne negro, el barco que carga a los leprosos y 
los echa en alta mar?  pues dígale a su presidente que en Manicuare hay un 
bardo enfermo porque mi pluma no se prestará para escribirle a un tirano. 
Cruz María es para nosotros un guía espiritual, su pensamiento filosófico, 
cultural, social, político está vivo por eso queremos que incorporen en el 
currículo de bachillerato la cátedra salmeroneana. 

 
Himno rizomático 
 
Esta travesía se emprende con espíritu bohemio, por ello se dejan a flor de piel esencias y 
savias de un Caribe vivo, estetizante que emerge de las transversalidades que emana de 
las miradas y poética de los imaginarios peninsulares y que armonizan en la entonación 
de un himno lleno de experiencias estéticas por contar. En este himno rizomático 
confluyen cinco categorías de análisis: percepción del Caribe, rasgos caribeños, arraigo 
caribeño, legado caribeño y mitología caribeña, los cuales - a su vez-  despliegan varios 
núcleos temáticos. Todos los imaginarios en interacción se expresan entrelazados, 
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visualicemos, entonces, esta atarraya, construida con los hilos de la imaginación de los 
participantes en el foro y los imaginarios de las entrevistas: 
 
Percepción del Caribe 
 
Entre los elementos caracterizadores de la percepción del Caribe destacan: 

Es una unidad geográfica extensa donde una raza indómita nos dejó un 
legado cultural interesante. (Núñez, J). Es una raza pura, indómita. (Millán) 
Fue un legado que Dios nos dejó, una reliquia.( Vásquez), Tiene dos 
connotaciones: una geográfica que es el Mar Caribe que baña estas costas y 
la otra es la de nuestra raza ( Fuentes) Es donde pernotan las etnias  
generacionales(Rivero), Es todo: Raza indómita, mar, costumbres (Núñez, A), 
el Caribe es todo: mar, raza, costumbre, (Badaracco), raza indómita, guerrera 
(Fernández), raza aguerrida (Marval), es raza bravía (Marín) El Caribe es todo, 
porque abarca desde nuestra forma de vivir hasta la penetración de la nueva 
cultura impuesta con la llegada de “Colón”,( Isaba), Es un sitio de encuentro 
donde se mezclan las identidades caribeñas. Hoy el Caribe representa una 
identidad propia y diversa, de mezclas, de culturas, es la esencia misma del 
ser latinoamericano caribeño…En síntesis, el Caribe somos todos. 
(Hernández) 

 
En esta confluencia de voces entre evocadores de las parroquias Araya y Manicuare se 
percibe una gama de policromía en torno de la percepción del Caribe. Destacándose 
múltiples vertientes que intentan conceptualizar al Caribe. Es así como se despliega en 
estas apreciaciones un abanico de caracterizaciones religiosas, geográficas, étnicas, 
económicas, afectivas y como totalidad.  Las distintas corrientes marinas y mareas 
verbales nos llevan al reencuentro con nuestra espuma primigenia y perfilan al Caribe 
como transmutado, en trayecto aventurero, deseoso de exaltar la belleza de nuestros 
paisajes y el idilio de una raza indómita, bravía, aguerrida, luchadora que se mimetiza con 
el mar Caribe y con el otro, integrando todas las siluetas étnicas, sus múltiples matices, 
flujos estelares, diversas órbitas, desiguales velocidades de rotación  y se concretiza en 
un único portador de todo lo que somos en esta policromía geohistórica.  
 
Todas estas conceptualizaciones llevan impresas una fuerte carga valorativa de un ser y 
un estar en la vida. Son construcciones socio- simbólicas que tocan los linderos de la 
personificación e idealización del Caribe. Se evidencia una percepción religiosa casi 
mística del Caribe cuando se concibe como santuario, creación maravillosa, obra natural 
de un creador, idea grandiosa del creador. Enlazada con la valoración del Caribe con ese 
matiz afectivo al compararlo con un amigo, un padre, una herencia ancestral. 
 
También se aprecia una concepción utilitaria de tipo económica cuando se afirma que el 
Caribe es fuente de riqueza, fuente de trabajo, fuente de provecho fuente de vida, etc. 
Concatenada con una concepción geográfica del Caribe como territorio marino, costa 
caribeña, mar… Lo cual se sintetiza en la expresión integradora del Caribe cuando los 
imaginarios simbólicos concluyen que el Caribe es todo: nuestros ancestros, raíces 
culturales, mar, mezcla de identidades… 
 
En síntesis, el Caribe es ese reino natural y sobrenatural que abarca el sincretismo de los 
sentimientos, pensamientos, presentimientos hasta desbordar nuestra imaginación. Lo 
cual se sintetiza en la expresión integradora del Caribe cuando uno de los imaginarios 
simbólicos concluye que el Caribe es todo: nuestros ancestros, raíces culturales, mar, 
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mezcla de identidades…Estas claves nos convocan a instaurar nuevas realidades, una 
nueva visión que permita un tejido de interacciones, de emociones, afinidades estéticas, 
de hallazgos. Hay en este afán crear esa mixtura propuesta por Lárez (2014) que funciona 
como” acercamientos de subjetividades diversas, nuevos saberes, diálogos, formas de 
leer, de sentir, y estar…Nuevos lenguajes, signos y códigos representacionales que 
vendrían a ser reconocidos por sus formas sociales y culturales.” Para crear esos nuevos 
territorios de relaciones estéticas entre los imaginarios socio- simbólicos del Caribe 
peninsular. 
 
Rasgos caribeños: 
 
Como elementos identitarios caribeños, manifiestan: 

Modos de vida, formas de ser (Núñez, J), rasgos físicos: pelo lacio, contextura 
fuerte (Rivero), sentido del humor, amor y humildad.  En el aspecto de modo 
de vida: la pesca artesanal y en la fisonomía tenemos los rasgos de nuestra 
raza aborigen que se han mantenido a través del tiempo. (Millán), En cuanto a 
la fisonomía, hay rasgos netamente indígenas (Vásquez), hay muchos rasgos 
físicos que aún se mantiene y los modos de vida (Núñez, A), Todos los 
venezolanos tenemos rasgos caribeños. Por varias generaciones los Caribes 
se mimetizan con los blancos y aunque en algunas poblaciones de la 
península no se tengan rasgos físicos de los indígenas, conservan sus 
costumbres y su forma de ser. El negro no forma parte de la fisonomía 
arayera. (Badaracco), conservamos sus rasgos físicos y formas de ser ( 
Marval), lo que tenemos de los indígenas es su gusto musical (Marín)  

 
Lo que aún conservamos de los Caribes son algunos rasgos físicos y formas 
de ser (Fuentes) Nos inculcaron el racismo. Sí tenemos descendencia 
caribeña, las expediciones europeas España- Holanda no traían mujeres, eran 
netamente expediciones de hombres. ¿Cómo se explica, entonces los 50 años 
de presencia europea en Araya? ¿Con quienes procrearon? Hay rasgos que 
indudablemente no vemos que es el genotipo, pero el fenotipo si lo percibimos 
a través del rostro, color de la piel, la forma de los ojos, el pelo…  (Isaba). Los 
rasgos caribeños presentes son muy parecidos porque el Caribe se parece 
tanto. Por ejemplo, en sus modos de vida; la pesca. Es esencial los elementos 
que los identifica: la pesca, la misma forma de ser la persona, aunque tengan 
diferentes formas dialécticas, tenemos las mismas costumbres y creencias… 
Casi todos los países caribeños conservan sus diferentes ritmos musicales, 
pero con igual matices caribeños. (Hernández) 

 
Se interconectan en este eje categorial una epifanía de voces que presentan diferentes 
tonalidades e intensidades en su decir ya que evocan y re-evocan incesantemente esos 
rasgos inherentes que esconden nuestra esencia. Confluyen en este espacio varias 
caracterizaciones vitales y expresivas que precisan en su pluralidad el don de inventar y 
habitar la melodía de lo que somos. Emergen como espacios de resonancias y 
sugerencias de nuestra identidad caribeña que se bifurcan en seis direcciones bien 
demarcadas: 
 
Una primera línea se identifica con una fisonomía colectiva: rasgos físicos, pelo indio, 
color de piel, forma de ojos, rostro de pescadores, raza injertada; una segunda asociada 
al concepto de valores y costumbres: el compartir, la familiaridad, lo unido, etc. Una 
tercera dirección se orienta hacia la forma de ser: el trato, lo pila que somos, aventureros, 
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trabajadores, guerreros, responsables, buen humor, alegre; una cuarta afiliada con los 
modos de vida: el arte de pescar, la artesanía; la quinta ruta está marcada por una 
negación de lo que somos: no se aprecian rasgos indígenas, nuestros rasgos son 
españoles y holandeses, esta concepción se engarza con un concepto de racismo.  
 
Ellos conceptualizan el espacio como un dispositivo en el que fundamentan su identidad 
caribeña por eso es que el mar alcanza el plano metafórico; imprimiéndole una gran carga 
imaginaria de significaciones. En este sentido, Benítez, a (1998) sostiene que todo 
caribeño, percibe su piel como un territorio en continuo conflicto; una trinchera que hay 
que ganar y legitimar para el Yo, o ceder incondicionalmente al Otro. (p.185). Hay toda 
una reafirmación de su espacio caribeño en la voz de la mirada de cada imaginario socio-
simbólico. El centro donde gravita su creación es el Mar Caribe con sus escudos 
protectores que son sus modos de vida. 
 
Apreciamos en este coloquio una constelación de rasgos caribeños que se traducen en 
aspectos físicos, culturales, étnicos, de actuación y ritmo, Son perfiles que dicen y 
muestran nuestra fisonomía, cultura, modo de ser y las diversas formaciones étnicas de 
una arquitectura de nuestro ser, en posesión de tantas historias y sueños como puedan 
contarse. Se señala una ruta marcada por la negación de lo que somos: cuando en el 
color de la piel y los ojos no se aprecian rasgos indígenas, sino los españoles y 
holandeses y muchos se asumen como netamente de descendencia europea. Esta 
concepción se engarza con un concepto de racismo. Sin duda, el ser caribeño se 
construye de múltiples identidades. Tal como lo expresa Benítez, A (1998) “somos islas 
que se repiten incesantemente —cada copia distinta—”, Es decir, cada copia trae impresa 
un sello personal, un código genético que nos hace distinto a los demás. 
 
Arraigo caribeño: 
 
Escuchemos los ecos de este diálogo de intersubjetividades: 

Sí. Me siento caribeño porque es la idiosincrasia que tenemos y por el Mar 
Caribe. (Rivero), yo soy caribeño, somos descendientes de los Caribes… 
Somos descendientes de los indígenas, por eso somos indómitos… Me siento 
caribeño porque tenemos dos legados económicos: la pesca artesanal y las 
salinas. También por la idiosincrasia de nuestras etnias. (Millán), 
Particularmente creo que nos queda muy poco de ello. Ahorita se habla de los 
indígenas de manera despectiva. (Fuentes) Yo me siento caribeño porque 
nací de ese mar, soy descendiente de los españoles y holandeses. Siento ese 
mar que me cobija y me incita a la inspiración (Vásquez) 
Por supuesto que sí. Todos tenemos un linaje mezclado con los Caribes. A 
pesar de que en Araya emergieron los personajes más notables de 
Venezuela. Araya fue una ciudad itálica. Los hombres ilustres descendieron 
de Araya, ya había Duques, Marqueses, etc. (Badaracco), Soy caribeña, basta 
con mirar el mar y el cielo para sentir nuestra raza. (Fernández), Todos 
tenemos ese espíritu caribeño, además vivimos a orillas del Mar Caribe. 
(Marval), sí somos caribeños por nuestra costa Caribe e idiosincrasia (Núñez, 
J), Si, somos caribeños por nuestra cercanía al mar (Marín) Todos tenemos 
raíces caribeñas (Núñez, A) No es sentirse caribeño. Todos tenemos esa 
cultura y fenotipo caribeño en nuestra sangre. Tengo sangre Caribe. Tú eres 
Caribe. No es lo que siento, es lo que soy: Soy Caribe. (Isaba), Sí, es que 
todos somos hijos de los Caribes, estamos cercados por el Mar Caribe. 
Nuestra raíz es de origen caribeño. Una mezcla de etnias los Caribes, los 
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Chaimas, Cumanagotos y Guaiqueríes. Nosotros somos caribeños porque 
fueron los Caribes quienes nos poblaron. (Hernández).  

 
En este escenario de percepciones, relaciones y sensibilidades, intentamos remar hacia 
las estancias y pasadizos secretos de una memoria histórica en aras de redescubrir los 
hilos que unen el entramado narrativo del arraigo caribeño. En esta proxemia de compartir 
juntos, encontramos que el grito del arraigo caribeño del peninsular viene dado en primera 
instancia por su ámbito geográfico: el mar se ha convertido en su leitmotiv. Es así como: 
orilla de playa, cercanía con el mar, nací en una playa, orilla del mar, rodeado de aguas 
caribeñas, caribeño, marinero, pescador son variantes de un mismo núcleo temático que 
reitera su sentido de pertenencia. 
 
La memoria se manifiesta como una interfase para hilvanar relatos que permanecen 
adormecidos. En este contexto, la historia se construye como un entramado de recuerdos 
y olvidos, tal como lo expresa Jelín, E (2002:17) Abordar la memoria involucra referirse a 
recuerdos y olvidos, narrativas y actos, silencios y gestos. Hay en juego saberes, pero 
también hay emociones. Y hay también huecos y fracturas. Es por ello que se percibe una 
especie de ansiedad por encontrar formas de mantener viva la memoria, y activos los 
hilos de la evocación a través de una gran variedad de elementos: monumentos, íconos, 
documentales, etc. De este modo, la memoria histórica funge como hilo conductor para 
acceder a esos espacios olvidados. 
 
Otro elemento que irrumpe con gran fuerza en esta caracterización es el étnico- afectivo 
que se aprecia en su lenguaje testimonial: Somos Caribe mezclados con europeos, aquí 
se fundaron mis raíces, tengo sangre indígena, 100% caribeño, siento la sazón caribeña, 
el Caribe lo llevo en la sangre, no es lo que siento es lo que soy, soy Caribe. Esta 
redefinición del arraigo por nuestras raíces confluye en un debate que traspasa los 
linderos de un diálogo de saberes para ubicarnos en un diálogo de intersubjetividades. 
Esta confluencia de visiones constituye un desafío: el de encontrarnos, mirarnos, 
descubrirnos, reconocer quiénes realmente somos y de este modo, construir el alma de 
nuestra cultura caribeña. También se escuchan voces disonantes como la de Asdrúbal 
fuentes que exalta la mentalidad despectiva que algunos tienen con respecto al indígena. 
 
En medio de un desfile mestizo de referencias históricas, geográficas y en lenguaje 
sugerente, emerge el arraigo caribeño como un referente  identitario que eleva la fantasía 
de estos imaginarios simbólicos peninsulares a dimensiones inusitadas que se enmarcan 
en la personificación del pescador y del salinero como indómitos, de linaje mestizo, 
inspiradores, descendientes de hombres ilustres, es la idiosincrasia de una nueva raza 
que se forja en esta costa caribeña y que reconoce sus raíces indoamericanas de una 
estirpe bravía.  
 
De allí que se hace necesario recurrir a las bases geohistóricas del Caribe peninsular 
arayero para entender esta diversidad multicultural y sincretismo caribeño, que originó las 
más hermosas mezclas étnicas, religiosas, culturales de distintas latitudes y que tienen 
presencia en los rincones más apartados de la geografía peninsular. Hasta el término 
«caribeño», resulta confuso y es objeto de debate. Por ello, coincido con Ortiz (1940) que 
el sincretismo cultural, debe ser entendido como formas de pensamiento «mágico», 
«mitológico», «simbólico», «poético», etc. Hoy más que nunca debemos indagar en esos 
fragmentos dispersos de la historia que se conectan con múltiples líneas de vida para que 
afloren la gran diversidad que nos caracteriza, de tal modo, que podamos fortalecer el 
espíritu arraigado de una raza que no debemos dejar morir. 
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Legado Caribeño: 
 

Esa raza indómita nos dejó como legado el anzuelo, el arpón y el Palangre 
que es nuestra razón caribeña. Además, tenemos cuatro elementos 
esenciales que son nuestro gran legado: La gran salina de Araya, la pesca 
artesanal, las loceras y nuestro poeta Cruz Salmerón Acosta. También nos 
dejó el trueque (Millán), A los peninsulares nos dejó el chasquear cultural de la 
paraulata. Ese canto caribeño que se manifiesta en todo momento. (Marín) En 
la parte norte de la península aún se mantiene la cultura del trueque… 
También está presente la cultura de la atarraya como tradición y modo de 
vida. Aún esas culturas se mantienen. Esa es una herencia que nos han 
dejado nuestros ancestros. (Rivero), El legado fueron las diversiones, la 
música caribeña y los instrumentos musicales rudimentarios. (Vásquez),  

 
Todos los sonidos nos vinieron de los indígenas. El sonido nuestro es 
caribeño, la comparsa, las diversiones. (Fuentes), nos dejaron las salinas y la 
pesca artesanal (Núñez, J), Bartolomé de Las Casas decía: que los indígenas 
tenían voces muy bellas y utilizaban con mucha gracia numerosos 
instrumentos como las maracas. Las costumbres indígenas estas se 
mantienen muy bien. El Caribe se puede estudiar más a través de la lengua y 
la cultura que de la antropología. También el arayero conserva la viveza del 
Caribe y su espíritu infatigable. (Badaracco), Considero que nos dejaron su 
carácter aguerrido, de no dejarnos vencer por las adversidades, por hacer de 
tripas corazones. (Fernández) 
 
 A mi modo de ver nuestros indígenas nos dejaron su forma de vida: la pesca 
y la música (Marval), nos dejaron los cantos caribeños (Marín) Nuestros 
ancestros nos dejaron como legado la forma de ser, los modos de vida: pesca 
artesanal, las salinas y también su folklore. (Núñez, A) la cruda realidad 
nuestra es que el legado de nuestros aborígenes fue el que permitió la 
penetración europea. Nuestros indios los enseñaron a pescar, recolectar los 
vegetales que se podían comer, la siembra, cómo cazar y hasta el lenguaje… 
Uno de los legados caribeños fue nuestra forma particular de hablar… Ellos 
nos dejaron su forma y modos de vivir y de pensar.  (Isaba). Sus formas de 
trabajo, sus prédicas, sus herramientas, sus formas de elaborar las nasas, de 
pescar, de sobrevivir. Nos dejaron la rebeldía como uno defiende a su 
territorio (Hernández). 
 

En este juego de aproximaciones, los evocadores en referencia, abogan por la creación 
de puentes dialogantes, narrativos, sensibles, intuitivos para restablecer o recrear la 
conexión emocional con su legado caribeño. Sin esta revalorización emocional no es 
posible comprender que la riqueza simbólica del Caribe, germina en la diversidad. De allí 
la necesidad de fortalecer lo emocional como una alternativa que permita el 
reconocimiento de un legado que viene dado por diferentes vertientes. De este modo, un 
grupo significativo de imaginarios socio-simbólicos sostienen que el mayor legado del 
Caribe reside en sus valores, entre los cuales resalta: su espíritu dado, el amor, la 
humildad, la unidad, los modos distintos de pensar, la forma de hablar, lo natural, lo 
espontáneo, las buenas costumbres, amor por su tierra, amor al trabajo y se sintetiza en 
la siguiente expresión: somos creadores. 
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Otra conceptualización que cabalga pareja con la anterior son los modos y formas de vida 
del peninsular, destacándose: el arte de la pesca, las formas de trabajo, las herramientas 
utilizadas, como formas de sobrevivencia que nos legaron nuestros ancestros. También 
destaca como legado el espíritu festivo; ya que nos dejaron sus tradiciones, diversiones, 
música. Mientras que para el pueblo manicuarero dejó el cerro indismo como señal de 
una raza que construía con sus manos el arte de la arcilla y le dejó como legado 
sentimental al poeta Cruz Salmerón Acosta. 
 
Innumerables acontecimientos revelan que asistimos a transformaciones sustanciales en 
nuestros modos de vivir, de ver, de sentir, de mirar, de decir y representar la realidad. 
Todo convoca a pensar y actuar en una nueva solialidad intercultural de lo vivido, al mejor 
estilo de Lárez (2014) una nueva forma de vivir socialmente, en un escenario de 
proximidad emocional como lo replantea Maffesoli (1997). Inmersos en esta complejidad, 
se ha insistido mucho en la necesidad de promover otras discursividades enlazadas con 
la interculturalidad.  
 
Sin duda, esta herencia ancestral dejó un legado unificador importante en el peninsular y 
profundo matiz indoamericano que fue edificando poco a poco nuestra forma de ser, de 
vivir, de sentir: la atarraya, la pesca artesanal, el trueque, la salina, las diversiones, el 
chasquear de la paraulata, todo habla de un nosotros. Estos imaginarios en interacción, 
abrazan, profesan, recrean y enaltecen en su diario vivir el ser caribeño y el estar en el 
Caribe como una ética y una estética de su legado identitario. Hoy se nos exhorta a 
ensayar nuevos lenguajes de vitalidad para impulsar esa potencia subterránea que dé 
lugar a la comunión indoamericana. Es esa dimensión afectiva, ese sustrato sensitivo, 
simbólico y emblemático lo que hay que construir. 
 
Mitología caribeña: 
 

En la cabecera de Cubagua había un cerco de coralito ya desgastada y allí 
supuestamente estaba un fósil de una india que fue asesinada. Ella 
usualmente viajaba de Cubagua a la Península. (Rivero), Yo también tengo 
una leyenda caribeña que narra un día de diversión. Me fui a bañar al castillo y 
aproveché de echar una pescaíta. Resulta que yo tenía un botecito y estaba 
pescando en el castillo y allí me salió una sirena, la seguí hasta Margarita. 
(Vásquez), Nosotros también tenemos una leyenda muy representativa 
llamada “El abuelón de las salinas de Araya” (Núñez, A), La forma como se 
preparaba al niño de las tribus caribeñas para la vida. Se preparaban tomando 
en consideración su afición e inclinaciones. Por ejemplo, a los que se 
identificaban con los caimanes se les enseñaba a nadar, los que sentían 
afinidad por los monos se les enseñaba a trepar árboles, los que simpatizaban 
con los leopardos, les enseñaban a destacarse como corredores- cazadores, 
etc. (Badaracco) 

 
Aquí en Araya es muy famosa la leyenda de “El abuelón de las salinas de 
Araya” (Millán), sí aquí todos hablan de ese cuidador que tuvo las salinas y la 
gente lo llamó “El abuelón de las salinas de Araya” (Núñez, J) Sí esa es la 
leyenda que yo conozco. (Fuentes), sí la más nombrada es la de “El abuelón 
de las salinas de Araya” (Marín) en estos momentos no recuerdo ninguna 
(Fernández),Yo tengo una distinta…Una tarde, como a eso de las cinco, yo fui 
con Pelayo y Julián (dos compañeros) al monte a cazar conejos y ya cuando 
iba cayendo la estela de la noche, oí en el firmamento el canto de un gallo que 
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decía KiKiriKi, KiKiriKi, pero fue un canto melodioso, sonó como un canto 
celestial. (Marval). La historia caribeña no existe, se ha perdido en el tiempo. 
Nuestros indígenas transmitían sus conocimientos y cultura en forma oral y 
cuando llegan los españoles desaparece… La memoria histórica de Araya se 
ha perdido por la no presencia de un cronista en el Municipio para dejarla 
como legado a las nuevas generaciones… (Isaba). Tengo anécdotas de Cruz 
María que han marcado etapas… Cruz María es para nosotros un guía 
espiritual, su pensamiento filosófico, cultural, social, político está vivo por eso 
estamos solicitando a la zona educativa que incorporen en el currículo de 
bachillerato la cátedra salmeroneana. (Hernández) 

 
Entramos de este modo, al territorio signado por la omnipresencia espiritual simbólica de 
la mitología caribeña. Los sentimientos que los imaginarios dejan traslucir en este 
momento son de misterio. Resalta la presencia íntima de quien devela un secreto. Sus 
narraciones establecen líneas divisorias entre la razón sensible y la intuición mitológica 
porque están llenas de resonancias ancestrales y proféticas.  
 
Ubicándonos en estas ficciones narrativas, resalta en estas leyendas el encanto que 
habita en las aguas, lo cual viene dado por la fertilidad imaginativa del inconsciente 
colectivo o de la revelación. Entre los diferentes cultores que participaron en este foro, se 
escucha el eco altisonante de una voz que reafirma la inexistencia de la historia caribeña 
en territorio peninsular. En términos generales, hay mucha afinidad simbólica alrededor de 
la mitología caribeña “El abuelón de las salinas de Araya”.  
 
Se percibe una especie de misterioso aire de magia oculto en esta leyenda. No cabe duda 
que Araya fue el epicentro de toda una vasta y trascendental cultura caribeña. Ella fue la 
cuna de las encrucijadas de razas donde se fusionaron la espiritualidad, el misterio, la 
leyenda, la poesía, lo humano y lo divino. En ésta, como en otras tantas leyendas 
caribeñas peninsulares conviven épocas distintas en un mismo momento, y por tanto las 
categorías temporales se desintegran o desmoronan en la dimensión real de esta 
península. Por ello, podemos afirmar que la categoría de lo real maravilloso permea todas 
estas leyendas. Al sumergirnos en este juego simbólico de lo real maravilloso, percibimos 
la capacidad de asombrar que encierran estas leyendas y la capacidad de tender puentes 
entre el ayer y el presente. Por ello, podemos decir que en estas mitologías se desdibujan 
las identidades reales y emergen identidades subjetivas.  
 
Imbricada en la tarea de una nueva antología caribeña, nos suscribimos a la poética de la 
relación de Édouard Glissant para diseñar un espacio de conexión emocional compartida 
que aperture sus espacios emocionales a esas pequeñas historias vividas que sintetizan 
lo social frente a la gran historia continental ya que este estudio aboga por el 
reconocimiento de la diferencia y por la unidad y diversidad en el Caribe. De manera que 
el emplazamiento de los imaginarios peninsulares, coinciden con Édouard Glissant 
(1985:39) cuando plantea Una Poética de la Relación, una poética de cruzamientos 
culturales; enfatizando en las pluralidades como resultado de vicisitudes históricas y 
sociales que hoy permean la identidad caribeña. Reitera la necesidad de concebir la 
construcción de una identidad y nacionalidad diversa, en movimiento, híbrida y rizomática. 
Este rico caudal socio-simbólico de resignificaciones planteadas establece un arsenal de 
posibilidades y de nuevas búsquedas que dejan entreabierto el menú para la irrupción de 
una nueva sensibilidad socio-cultural. 
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Epílogo inconcluso 
 
Esta travesía socio-simbólica caribeña recrea todo un mundo mágico- mítico donde la 
realidad de los sentidos y la imaginación se entrecruzan. Fue toda una expedición a los 
orígenes, al mito precolombino, a lo primigenio del ser caribeño, por ello a veces sentimos 
que se quebrantan las fronteras entre lo real y lo irreal, ubicando cada una de estas 
dimensiones en el lugar del otro. Todos estos imaginarios abogan por la cultura del 
encuentro, por ese ser colectivo que se gesta en cada espacio de la cotidianeidad, 
rescatando su caudal simbólico y mitológico para recrear los nuevos hilos de una 
identidad caribeña emergente que dé paso a una sociedad pluralista y multiétnica con 
diversidad de actores e ideas. 
 
En este ejercicio de re-encuentro con lo humano y lo divino se combinaron aspectos 
socio-culturales con mitologías, creencias religiosas, magia y tradiciones populares, 
creando una familiaridad colectiva que son propias del sentir caribeño. Por ello a lo largo 
de esta expedición, los imaginarios que nos acompañaron mostraron a través de sus 
voces narrativas y poéticas que son parte de un transitar polisémico donde sus acciones y 
discursos se bifurcan, se funden, se extravían en un juego simbólico que trasciende los 
órdenes del pensamiento, de la imaginación, de la memoria; impregnados de mucha 
sensibilidad. 
 
En esta ruta identitaria, comenzamos a unir los hilos accionales para redescubrir esa 
nueva dimensión humana del ser caribeño y la concebimos como una construcción étnica, 
geográfica, cultural, afectiva, poética que parte de un ideal representado en la memoria 
colectiva de los cultores populares e imaginarios de esta travesía. En tal sentido, emerge 
un imaginario alrededor de la silueta de lo que debe ser un caribeño peninsular. Cuando 
la memoria hace acto de presencia salen a flote sentimientos, actitudes, creencias, 
recuerdos que confirman o niegan ese imaginario en proceso de construcción. 
 
Al proyectar las visiones del imaginario caribeño, en el intento de develar las vertientes 
socio-simbólicas del Caribe que construyen los imaginarios sociales y poéticos que 
pueblan el territorio peninsular, nos encontramos con la tesis de que el Caribe desde su 
génesis es una región de migraciones y transculturaciones. A lo largo de esta 
investigación, afloraron significativos elementos fusionados con las diferentes herencias 
española y africana, aunque haya alguna tendencia a negar la presencia del africano en 
nuestra cultura peninsular. Comparsas de carnaval, festividades de vírgenes, resonancias 
mitológicas, sus poéticas y danzas son apenas un muestrario cultural de la influencia 
europea y africana que aún ronda en los relatos y espacios del Caribe peninsular, como 
signo innegable de una transculturación que no solo dio como resultado uno de los rasgos 
más permanentes de nuestra alma indoamericana: el mestizaje; sino también nuestro 
sello de identidad caribeña como seres de invención. 
 
Al recrear las interculturalidades del imaginario peninsular caribeño, buceando en los 
orígenes de su identidad mestiza, brotó algo nuevo en sus oralidades y es precisamente 
inmerso en este sincretismo que la poetización, sus creaciones musicales y sus ecos en 
narrativa pueden integrar al pueblo caribeño que hoy luce disperso, difuso y efímero. Para 
el cronista Carlos Isaba “la historia caribeña no existe, se ha perdido”. ¿No existe o está 
sumergida? ¿Entonces qué cosa es esta magia seductora que envuelve cada narración, 
cada poética, cada tecla musical y toca las fibras más íntimas de nuestro ser? 
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Resumen  
En el largo recorrido de la historia de la educación, un evento cada más arraigado ha sido el de la 
institucionalización, no solo de los sistema educativos en sí, como responsabilidad del Estado, sino 
de las diversos escenarios en los cuales la formación ha ocurrido. En esta oportunidad, se trata de 
exponer un conjunto de reflexiones sobre los denominados espacios alternativos de formación, que 
en Venezuela se han identificado recientemente como casas abrigo, cuyo objeto, justamente es 
dar abrigo a niños y adolescentes que se le han sido lesionado sus derechos. Tales reflexiones 
han sido promovidas desde una interrogante central: los espacios alternativos de formación ¿serán 
lugares para los que se pueden pensar caminos abiertos a nuevos horizontes de formación? Para 
el debate, dejamos a consideración las palabras que vienen.  
Descriptores: espacios alternativos, de educación, formación, educabilidad, casas abrigo, 
Venezuela.  
 
Summary  
In the long journey of the history of education, an increasingly entrenched event has been that of 
institutionalization, not only of the educational system itself, as the responsibility of the State, but of 
the various scenarios in which training has occurred. On this occasion, it is about exposing a set of 
reflections on the so-called alternative training spaces, which in Venezuela have recently been 
identified as shelter houses, whose object, precisely, is to give shelter to children and adolescents 
whose rights have been injured. Such reflections have been promoted from a central question: will 
alternative training spaces be places for which you can think of open paths to new training 
horizons? For discussion, we leave the words that come to consideration.  
Descriptors: alternative spaces, education, training, educability, shelter houses, Venezuela.  

 
Hablar de la educación, permite tener una mirada del mundo y de la vida misma, una 
noción de la mente, de lo que se puede conocer y de una manera de pensar; 
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de cómo se concibe el futuro y del modo en que se pueden satisfacer las necesidades 
humanas. Puede decirse que la educación universaliza porque atiende la condición del 
ser humano en su totalidad, lo toma en su forma natural en que viene al mundo para 
atender el lenguaje, lo emocional, cognitivo, cultural, entre otros aspectos, sin embargo; 
personaliza porque desarrolla en cada uno su modo de pensar; cabe decir, lo hace en 
conjunto bajo un mismo ambiente o contexto, pero la diferencia entre lo seres humanos 
unos de otros permite que la formación no sea homogénea, precisamente por las 
individualidades; por lo que la educación lo llevará a transformase así mismo y a cambiar 
su historia como persona. León (2007) refiere que:  

Educar es formar sujetos y no objetos, tiene el propósito de completar la 
condición humana del hombre…La educación forma al sujeto individual, 
subjetivo, responsable ante el mundo y del mundo que le han mostrado, 
enseñado. Si no es libre no es responsable, no puede decidir, no se ha 
educado. (p. 598)  

 
Ante lo expuesto por el autor, la educación debe dar la posibilidad al ser humano de ser 
libres, de elegir, entender y comprender el mundo en el cual existe, que éste pueda 
responder a una cultura instaurada en la sociedad en la que se desarrolla; ciertamente 
cuando el ser humano pueda atender a estos aspectos y elementos pudiera comenzar a 
decirse que está siendo educado, porque no sólo nació sino que, entiende por qué y para 
que vino al mundo; por lo que más allá del saber cognitivo, la educación lo lleva a 
descubrirse a sí mismo.  
 
No puede mirarse esa libertad desde una educación castradora, y pudiera ser 
contradictorio, porque si la educación da apertura a mirar el mundo, ¿cómo puede 
ejecutarse su proceso desde el sometimiento, la obligación y el despotismo?, siendo así, 
la libertad está siendo limitada.  
 
De allí, que la educación es un proceso multidireccional por todos los actores que en ella 
participan, se perfila a varias direcciones, va a la formación integral del individuo desde 
todo su ser y hacia la configuración del ciudadano que engrane con la sociedad, la cual 
permite que éste pueda aprender y desaprender esquemas instaurados en su ser. La 
educación, representa para éste la posibilidad de desarrollar su personalidad a partir de 
las convivencias, como espacio de reafirmación de los procesos cognitivos, morales y 
afectivos y en atención a los elementos culturales presentes en el ámbito donde se 
desenvuelve.  
 
Muchas veces, suele asociarse a la educación sólo cuando el individuo alcanza la 
formación intelectual, que lo lleva a un aprendizaje específico. Sin embargo, puede 
referirse que la educación del ser humano, se logra cuando se desarrolla en él, además 
de la formación intelectual, la formación de su subjetividad; Savater (1997) expresa que 
“Nuestra humanidad biológica necesita una confirmación posterior, algo así como un 
segundo nacimiento en el que por medio de nuestro propio esfuerzo y de la relación con 
otros humanos se confirme definitivamente el primero.” (p.22) El autor refiere un nuevo 
nacimiento asociado a la formación de sus sentimientos, de su ser sensible, sus 
emociones, al contexto, porque el ser humano se educa en la misma medida que socializa 
con el otro, existe porque piensa, no está sólo, por lo tanto, en la interacción aprende. Por 
lo que la educación permite al hombre leer el mundo, discernir, elegir, y de comprender 
ese contexto que lo rodea ya que, no se trata sólo el hecho de haber nacido, sino que 
debe haber un nacimiento vivencial.  
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Profundizando más, acerca de las oportunidades que brinda la educación al ser humano, 
Sarramona (2000), refiere que “la educación es posible y a la vez necesaria porque el 
sujeto humano no nace predeterminado por su naturaleza, sino que se realiza en 
interacción con otros sujetos humanos” (p.111). Partiendo de esto, ciertamente el proceso 
educativo se inicia con el desarrollo formativo desde la naturaleza con la que viene 
cargado el ser humano, pero, la educación le permite transitar caminos que lo lleva a 
hacerse y deshacerse como ser inacabado.  
 
Al respecto Acosta (2010) manifiesta que: “La educación como proceso incluye formas y 
estructuras y se desarrolla teniendo siempre presente el para que (finalidad) y el que 
(contenido)” (p.76). Se puede ver materializado el proceso educativo, cuando la persona 
manifiesta habilidades, conocimientos y valores arraigados que generan cambios y 
transformaciones sociales, emocionales e intelectuales en él, convirtiéndose de ésta 
manera la educación, en una posibilidad para el desarrollo social y personal del individuo.  
 
Existen agentes educativos, que hacen posible la viabilidad de educar al ser humano, la 
sociedad misma ha establecido a la escuela como institución para llevar a cabo el proceso 
educativo formal o escolarizado, el cual se considera de gran importancia ya que se 
aspira que en un futuro, el ser humano llegue a ser un “hombre responsable y de bien 
para la sociedad”, esa es la esperanza que se tiene; es decir, la construcción de un 
ciudadano, por lo que es pertinente pensar o debatir en cómo se ha venido desarrollando 
dicho proceso; por lo que Mead (1985) expresa: “Mi abuela quiso que yo tuviera 
educación, por eso no me envió a la escuela”.(p.35) Podría parecer incomprensible o 
contraproducente lo manifestado por la autora, pero lleva a ver la educación más allá de 
una práctica punitiva, castigadora, dominada y manipulada en un aula de clases dentro de 
un universo como la “escuela”; pues, vista así, esta sería la idea de escuela desde la 
perspectiva de encierro, la cual, coarta, limita, condiciona y no aquella que permita la 
configuración de ese ciudadano deseado.  
 
La escuela, tiene la responsabilidad de hacer que la educación del ser humano, sea una 
oportunidad de formación para la vida; por lo que Acosta (2010) expresa que “La 
educación es una forma de vivir que prepara al ser humano para vivir cada vez más 
humanamente. Es el camino de formación para responder a todas las exigencias de la 
vida humana”. (p.74). Lo que muestra entonces, que la escuela no puede ser un espacio 
que restrinja el proceso de humanización del individuo.  
 
El educar no es sólo responsabilidad de la escuela, ya se ha dicho que es ella quien 
operativiza el proceso educativo, pero la familia también es uno de los agentes educativos 
que tiene ese gran compromiso, es ahí donde se consolidan los fundamentos básicos de 
la “educación no formal”; ésta es la que viene dada desde el hogar, donde se desarrollan 
principios, valores, comportamientos éticos y morales que constituyen a ser humano. Para 
ello, la conformación de la familia nuclear es de gran relevancia, entendiendo ésta, como 
la que está conformada por padre, madre e hijos, es decir, el modelo de familia 
tradicional, donde se estima que la persona pase una buena parte de su vida; 
considerando que al estar presente ambas figuras, el individuo se desarrolla psico-social y 
afectivamente sano; aunque no siempre suceda así, pero es lo que teóricamente se ha 
conoce y se espera.  
 
Investigaciones realizadas, muestran que en América Latina y particularmente en 
Venezuela, la familia no está concebida como el modelo nuclear tradicional, lo que hace 
una estructura familiar, totalmente desasociada y fracturada, Moreno (2012) expresa: “el 
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modelo familiar-cultural popular venezolano es el de una familia matricentrada” (p. 6). En 
otras palabras, la madre se convierte en figura de padre y madre para el hogar, lo que 
hace que la figura paterna esté parcialmente o totalmente ausente del núcleo familiar, 
siendo éste un punto de quiebre que se ha generado, debido al impacto que la misma 
situación tiene en la sociedad.  
 
A partir de esta realidad, acontecen problemas que afectan el hogar, ya que en muchos 
casos, los niños terminan en abandono o siendo maltratados; cabe resaltar, que no 
solamente el maltrato infantil o el abandono de los niños se genera producto de la 
matricentralidad en el hogar, esto pudiera suceder también estando presente el padre y la 
madre. Otras de las razones o crisis que comúnmente se ve en la sociedad, es cuando el 
núcleo familiar se intenta construir forzadamente producto de embarazos no deseados, lo 
que implica, que quienes lo constituyen, generalmente no tienen madurez para tales 
responsabilidades o simplemente no la aceptan, o donde se puede decir que la 
escolarización no ha sido concluida o es inexistente en muchos casos, por lo tanto, los 
procesos de educabilidad no permiten valorar las derivaciones de los actos realizados, 
esto trae consecuencias que lamentablemente padecen los hijos, además de los 
embarazos precoces, el consumo de drogas, alcohol, infidelidades, vicios en apuestas, 
paternidades irresponsables, entre otros. Todos estos problemas, sin duda afectan a los 
niños que son los más vulnerables de la sociedad.  
 
Antes el panorama señalado, el Estado como ente responsable de velar por la 
recuperación del ser humano y su dignidad, crea entidades de atención, con el fin de dar 
respuesta a problemas de orden social mencionados anteriormente y además, buscando 
atender los desequilibrios que devienen de factores exógenos relacionados con la familia.  
 
Entre estas entidades vistas como escenarios de atención alternativos creados por el 
Estado (geriátricos, psiquiátrico, albergues), se encuentran las casas abrigo; (las cuales, 
representan el interés del investigador por ser el contexto investigativo) su misión es 
brindar y garantizar abrigo, protección integral e inclusión social y familiar a los niños, 
niñas y adolescentes que tienen dictada medida de protección por la violación de sus 
derechos y garantías, constituyendo entonces, una posibilidad para el abrigado de tener 
una vida en condiciones de estándares aceptables como lo establece algunos 
documentos legales que dan fuerza, fundamento y sustento a lo referido, tal es el caso de 
la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999) la Ley Orgánica de 
Protección del Niño, Niña y Adolescente (2007), la Ley Orgánica de Educación(2009), 
entre otros.  
 
A la luz de estos documentos legales, el Estado tiene la responsabilidad de garantizar los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes, de manera que puedan ser preparados para 
llevar una vida responsablemente en la sociedad en que se desenvuelva.  
 
Lo dicho anteriormente, representa en teoría la razón o justificación de la existencia de las 
casas abrigos, sin embargo, la realidad dista de la misión y objetivos que la mismas se 
plantean, se pretende protección integral del niño, niña y/o adolescente, pero, al éste 
ingresar a la entidad de atención sucede lo llamado por Goffman (2001) “la mutilación del 
yo” se crea una barrera entre el niño y/o adolescente (abrigado) con el mundo exterior, 
donde lo conocido y aprendido como hábito y costumbre cambia; entendiendo que es 
necesario, pues son albergados en estos espacios porque en el contexto donde se 
desenvolvían no eran nada favorables para ellos.  
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Se puede decir entonces, que en principio la creación de estas entidades de atención, 
surgen como respuesta a los problemas sociales. Sin embargo, lo que debería ser un 
acción temporal mientras se van dando los procesos naturales que garanticen al niño, 
niñas y/o adolescente su inserción en la sociedad, se convierte a su vez en un 
problemática mayor, ya que no son dados en adopción fácilmente, lo que hace que el 
Estado deba atender sus necesidades físicas, de salud y emocionales, por largo tiempo, 
aunado a problemas adicionales de déficit presupuestarios, escasez de alimentos, vestido 
y calzado, entre otros, haciendo que la misión de estos escenarios, quede desdibujada ya 
que la realidad opaca las buenas intenciones.  
 
Estas entidades de atención, son configuradas desde lo legal normativo como 
instituciones, siendo pertinente revisar etimológicamente la palabra institución; ésta 
proviene del latín institutus, formado del prefijo “in” (hacia adentro) compartiendo el prefijo 
con la palabra instrucción, pues dentro de ellas es lo que precisamente se hace, se dan 
instrucciones, se ordena, a fin de normalizar el comportamiento de un grupo de individuos; 
por su parte Goffman (2001) define las entidades como “un lugar de residencia y trabajo, 
donde un gran número de individuos, en igual situación, aislados de la sociedad por un 
período apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, administrada 
formalmente” (p. 13). 
 
Las casas abrigos son una muestra visible de lo citado anteriormente; todas las 
actividades están normadas y disciplinadas, existiendo rigurosidad en cada acción que 
realizan los abrigados, desde el levantarse, luego bañarse, el desayuno, la tarea, cortos 
minutos de juego (uno mismo para todos), el almuerzo, la siesta, la tarea, jugar, bañarse, 
cenar y dormir; donde los abrigados realizan sus actividades bajo una misma autoridad y 
en un mismo lugar, recibiendo igual trato para todos, sin mirar sus condiciones; pues la 
programación los lleva a una secuencia autómata, imposibilitando así el desarrollo integral 
del ser humano que allí se encuentra.  
 
Toda institución ocupa suficiente tiempo para quienes hacen vida en ella, por lo que 
impregna un mundo propio, es decir, en el caso de las casas abrigos, tienen formas 
particulares de hablar y de comportarse, generando esto barreras que impiden la 
interacción social con el mundo exterior; no sólo lo interno la constituye en lo que es, 
externamente tienen características particulares, puede notarse portones cerrados con 
seguro constantemente, paredes altas con alambre, porteros (vigilante de la entrada), lo 
que evidencia la poca posibilidad de acceso por los obstáculos extrínsecamente presenta, 
haciéndola ajena o distante a la sociedad.  
 
Bajo estándares normales de la sociedad actual, los seres humanos desarrollan sus 
actividades de manera interdependiente en relación con el otro, bajo las puestas en 
común que definen los derechos y deberes en libertad democrática; todo en función de los 
objetivos que cada uno persigue, sin presiones o parámetros a los cuales cumplir; a lo 
que Goffman (2001) denomina “Un ordenamiento social básico en la sociedad moderna, 
en que el individuo tiende a dormir, jugar y trabajar en distintos lugares, con diferentes 
participantes, bajo autoridades diferentes, y sin un plan racional amplio (p.19). Como 
puede notarse, son dos miradas diferentes en el desarrollo del sujeto, por un lado, 
acciones de acuerdo al cumplimiento de una programación establecida de manera 
rigurosa y por otro lado la posibilidad de que éste pueda cumplir sus actividades con 
mayor ejercicio de libertad; sin duda, la subjetividad en el ser humano se verá influenciada 
dependiendo del espacio o contexto en el cual éste se desenvuelva.  
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La educabilidad, es el modo esencial del hombre que lo hace capaz de fortalecerse, 
potenciarse y consecuentemente llegar a ser lo que es, por eso que en ella radica la 
posibilidad que tiene el hombre de educarse. San Cristóbal (1965) la define como: “la 
posibilidad y exigencia natural (necesidad) que el ser humano tiene en la etapa de su 
desarrollo, de una especial ayuda de los demás seres humanos para conseguir un nivel 
de perfeccionamiento espiritual y material que le capacite para la vida” (p.35). En atención 
a esto, se puede decir, que la educación es el acto que permite realizar un conjunto de 
acciones que hará posible la necesidad de educabilidad en el ser humano.  
 
Es importante entender que la educabilidad en el ser humano será posible en la medida 
que éste tenga apertura para su proceso de formación y estar abierto representa que en 
su capacidad de ser educado habrá muchas opciones en la que podrá elegir; es por esto, 
que la educabilidad se contrapone a la idea de educar bajo estructuras secuenciales 
prediseñadas y preestablecidas, pues el asunto no radica en el acto pedagógico, es decir, 
refiere a una idea otra de educar traspasando los límites de mera enseñanza y trasmisión 
de conocimiento, se sitúa más bien, en el empoderamiento del ser humano, que a pesar 
de las circunstancia adversas, pueda hacerse y constituirse en alguien capaz de enfrentar 
la vida, no por lo que la cultura social lo lleva a ser, ni por lo que el sistema lo arrastra a 
ser, sino por lo que él eligió, lo cual, le da crecimiento intelectual, espiritual, material y 
moral; esto es educabilidad.  
 
Al respecto, Acosta (2010) expresa que “la razón de la educabilidad no se halla, desde el 
punto de vista pedagógico, exclusivamente en la ductilidad de las disposiciones 
materiales, sino en la capacidad de aprender, la accesibilidad (capacidad de escuchar) y 
la receptividad” (p.90). Ante este planteamiento, en las casas abrigos, los abrigados en 
medio de su rebeldía producto del sistema que los envuelve, muestran los elementos 
expresados por el autor, ellos tienen capacidad para aprender, disposición para escuchar, 
por lo que están receptivos y ávidos de educarse; en virtud de esto, la educabilidad se 
convierte en una necesidad eminente, ya que está lo necesario para que la educabilidad 
sea una realidad, sin embargo; esto no ocurre. Habría que analizar por qué no sucede y 
preguntarse ¿Qué merma, que coarta, que impide que sea posible?, ¿será por la 
disminuida o apocada condición humana de los abrigados?  
 
Más allá de pensar en la idea de formar, es necesario repensar las casas abrigos, como 
escenarios de atención alternativos, que permitan la educabilidad de los abrigados y que 
éstos al separarse de los escenarios, puedan insertarse en la sociedad, entendiendo que 
en el mundo existen otras posibilidades y que en vez de conformarse, puedan tomar 
acciones con el fin de realizar sus proyectos de vida. Por lo que pensar entonces en la 
educabilidad del ser humano, es pensar en un camino abierto hacia nuevos horizontes 
que lo conduzca al desarrollo de sí mismo.  
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El libro consta de trescientas páginas de exposición y comentario acerca de varios 
aspectos de la discusión filosófico/literaria llevada a cabo principalmente en la Alemania 
de ese periodo post bélico en la segunda década del pasado Siglo. Concretamente el 
debate Heidegger/Cassirer llevado a cabo en Davos permite configurar la realidad 
político/filosófica. Entre los calificativos que pueden adjuntarse a tal ejercitación 
intelectiva, cabe el de aproximación, de justificación y alcance del pensamiento kantiano, 
como también el de preámbulo de la filosofía analítica, acercamiento inicial al marxismo, 
conjeturas de la fenomenología y del existencialismo.  
 
Se aprecia en Eilenberg su interés por vincular las percepciones, intuiciones y 
sistematización de las ideas con el carácter, temperamento y estilo personal de quienes 
dibuja como autores decisivos de la filosofía contemporánea. De ahí la importancia 
otorgada a la revisión biográfica de cada uno de ellos. 
 
Posteriormente se visualiza un álbum de veintisiete fotografías, alusivas a los 
protagonistas, a su entorno familiar, a su temática filosófica y literaria particular, a los 
encuentros y desencuentros en el sentimiento y percepción tanto del sí mismo como del 
otro, cuya principal expresión, en tres de los cuatro autores, es la vida en el hogar, la 
relación particular de cada uno con su pareja. Este conjunto de imágenes también 
muestra facetas de la sociedad representada paradigmáticamente por la academia 
europea. 
 
Entre los rasgos del perfil académico del autor, presentados al final del texto, destaca el 
de periodista con formación filosófica, dedicado a descubrir o resaltar su perspectiva en la 
vida cotidiana. Sus predilecciones discursivas, paralelas a la filosofía, han sido la política y 
el deporte.  
 
Durante la ejercitación afectivo/cognitiva de la persona implicada en la lectura de Tiempo 
de Magos se puede valorar, entre otras temáticas, el trabajo, poco publicitado y 
considerable en importancia formativa del filosofar de Jasper, visto como uno de los 
soportes teóricos/institucionales de Heidegger y Benjamin, más del primero que del 
segundo. Igualmente el carácter complejo de Wittgenstein y su vinculo intelectual con 
Russell; la tendencia homosexual de Wittgenstein, truncada por la muerte de su pareja y 
el impulso erótico, heterosexual tanto de Benjamin como de Heidegger. De igual forma se 
presenta una visión liberal y religiosa de Cassirer. Aunque la consideración del aspecto 
religioso se encuentra en la formación de todos ellos, de diversa forma, con distintas 
fuentes y estrechamente vinculado a su reflexión filosófica: Wittgenstein intento ingresar a 
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la estructura eclesiástica católica, Heidegger necesito rechazarla. Benjamin se inspiró en 
la Kabala y Cassirer no preciso cuestionarse el tema. 
 
La dificultad propia a las decisiones vitales, a las situaciones límite, los saltos cualitativos, 
exigida formativamente desde los saltos cualitativos inherentes al desarrollo del sujeto, es 
uno de los pivotes reflexivos fundamentales en los cuales Eilenberg hace descansar el 
surgimiento del filosofar en estos exponentes del pensamiento europeo de la segunda 
década del siglo pasado. 
 
Así, los distintos estilos de comprender, exponer y compartir sus problemáticas van 
jalonando, diría hegelianamente, con propensión dialéctica, la formación filosófica de cada 
uno de ellos. No se puede afirmar radicalmente que para alguno de los protagonistas fue 
más necesario vivir que pensar, tampoco se propuso alguno vivir sin pensar lo vivido o lo 
no vivido y sin expresarlo. 
El autor mantiene durante el desarrollo textual el sentido dado a su escrito en el epígrafe 
seleccionado: “Lo mejor que tenemos de la historia es el entusiasmo que despierta” 
(Goethe).Ese entusiasmo no es algo pasajero sino consistente, se basa en la perplejidad 
creadora y creada del sujeto y su entorno natural. Tampoco proviene del mundo exterior 
como indiferente a las necesidades personales ni como sumisión devota al mismo. De 
esta manera, más que elegir, decide el futuro en el presente y el pasado se dinamiza con 
la reformulación, siempre inacabada, de los pensamientos y la reorganización de los 
afectos. 
 
De tal índole es el discurso del texto filosófico/literario, que llevando a cabo un particular 
contraste, sin temor a lo incierto del resultado, de lo novedoso con lo reflexivo, se 
presentan sistemáticamente  los pensadores académicos dedicados, cada uno a su 
manera, al movimiento de reconstrucción, edificación en medio de precariedades y 
contradicciones, sus ideas y sus viviendas, sus parejas y sus desencantos. En algunas 
situaciones las viviendas familiares alojan el desarrollo del pensamiento personal, en otras 
el pensamiento impulsa los cambios desde la construcción. De ahí que, la docencia 
inquieta de Wittgenstein, la sabiduría tamizada con bohemia de Benjamin, el eros no 
domesticado completamente por el logos de Heidegger y la elegancia siempre puesta a 
prueba de Cassirer, conforman una constelación teórico/práctica de ocho apartados que 
cautivan al lector en el horizonte del paisaje  donde padece, se inquieta y también disfruta 
del clima en el valle de la admiración filosófica. 
 
Quedan abiertas, entre otras tantas sugerencias explorativas, a la iniciativa del lector, 
investigaciones de diferentes contornos a las relaciones ontológicas, éticas, estéticas y 
antropológicas desde la vida académica, como opción metódica  a las modulaciones del 
propio estilo y como insinuación a expresarlo tanto en medio de las incertidumbres 
políticas, religiosas como de las precariedades socioeconómicas. 
 
Entre las repercusiones-del filosofar de Heidegger, Cassirer, Banjamin y Wittgesnstein-
que tuvieron en las posturas, decisiones, indecisiones y cuestionamientos tanto del propio 
temple como de su sociedad en grupos de epistemología, ética, estética, cabe resaltar  la 
Escuela de Frankfurt y al Circulo de Viena. Tampoco son ajenas a las inquietudes de 
Tiempo de magos, las interrogantes, paradojas e inquietudes de autores de distintos 
estilos y campos del filosofar del Siglo XX como Arendt y Carnap. De semejante manera 
no es posible descartar su valoración actual, en quienes sienten la necesidad de 
visualizar, interpretar y comunicar las actuales realidades sociopolíticas como situaciones 
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diferentes a intemperancias ideológicas, caprichos individuales o determinismos 
históricos, sino relacionadas a otros campos históricos y sociológicos. 
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Crónicas de Soledad: curanderos, curiosos o chamanes  
 
Lino Bello 
Ministerio del Poder Popular para la Educación 
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Estado Bolívar 
 
La Soledad es un caserío de vocación agrícola perteneciente al municipio Ribero del 
estado Sucre, anclado en las faldas de la Cordillera de la Costa, que forma parte de esa 
geografía olvidada de la gracia de dios y de todos los gobiernos de la Venezuela 
republicana. Cuando preguntaba a mis ancestros sobre su origen, afirmaban que fue 
fundado por migrantes margariteños, que en tiempos de sequía prolongada y 
consecuente hambruna, decidieron probar suerte en otras tierras y se lanzaron al mar en 
cualquier bote a vela que los trasladara a tierra firme. Al arribar a ésta se emplazaron en 
sectores que ofrecían buenas condiciones para el desarrollo de actividades agrícolas, y 
así fueron surgiendo las primeras rancherías que paulatinamente dieron origen a pueblos 
como la Soledad y sectores aledaños.  
 
Era común en estos caseríos carentes de servicios básicos fundamentales, que surgieran 
del seno de sus habitantes, personas que destacaban por sus habilidades, y que a la 
postre llegaron a fungir de maestros de las primeras letras y otros de curanderos, curiosos 
o chamanes, que hacían de médicos comunitarios, algunos muy serios y respetados 
como fue el caso de Jesús Castillo, que era capaz de tratar con éxito enfermedades de 
trasmisión sexual, mordeduras de serpientes venenosas, fractura de huesos, ataques de 
lombrices y afecciones de la piel. Para ello utilizaba sus conocimientos de plantas 
medicinales, acompañadas del necesario ritual de oraciones que le daban una dimensión 
chamánica al acto de sanación. A su muerte, comentan que su sabiduría fue trasmitida 
por una suerte de herencia a uno de sus numerosos hijos, Mateo Castillo, quien terminó 
especializándose, por así decirlo, en materia ósea, ya que podía tratar de forma eficiente: 
esguinces, torceduras de tobillos, llevar a su justo lugar cualquier hueso desmontado, así 
como tratar, lesiones de articulaciones en ambas extremidades.  
 
Eran frecuentes en su casa las visitas de propios y extraños que requerían de manera 
urgente sus servicios de traumatólogo y reumatólogo del pueblo. Su buen arte llegó a ser 
conocido en la ciudad de Cumaná, lo cual propició que en muchas ocasiones un 
gobernador del estado Sucre se acercara hasta su modesta vivienda a recibir los 
beneficios terapéuticos de las hábiles manos y de los rituales de chamán del Ñeco 
Castillo, como se le conocía en el caserío. En otras ocasiones producto de sus múltiples 
ocupaciones el citado gobernador, enviaba una comisión hasta la Soledad para trasladar 
hasta su casa de habitación en Cumaná a Mateo, quien se convirtió en su terapeuta de 
confianza. Pero como todo pueblo con orígenes macondianos, como los pueblos 
orientales de la geografía sucrense, especialmente aquellos fundados por guaiqueríes de 
la isla de las perlas, también existían personajes que combinaban sus labores de 
conuqueros con el oficio de curanderos con rezos, pero que no convencían a los 
pobladores de la comarca.  
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Ese era el caso de Hermógenes Hernández, que por su voz inentendible, ya que era 
media lengua, su poco conocimiento de lectoescritura, y por su diminutivo muy 
margariteño, lo llamaban Mojito. Todo esto era motivo de suspicacia a la hora necesitar 
sus servicios como médico popular, pero al momento de una emergencia con un 
muchacho afectado por un ataque de lombrices, una persona desmayada con un 
soponcio o un enfermo que necesitaba la extremaunción para dejar los espacios 
terrenales, se corría hasta la casa de Los Coloraos, como eran llamados los de su familia 
por ser personas de test blanca con la cara enrojecida – aunque conocí a uno de sus 
hermanos de piel oscura, llamado Cruz, a quien la gente bautizó como Cucho El Breco, 
por el evidente estrabismo en uno de sus ojos –, de manera inmediata Hermógenes se 
arreglaba y con prontitud acudía cual medico comunitario a la casa del enfermo para tratar 
su patología, los entendidos comentaban que cuando se trataba de un problema de 
lombrices, Mojito lo resolvía.  
 
Cabe destacar que por estos servicios a domicilio, no se cobraba, ni a nadie se le ocurría 
preguntar la célebre expresión: ¿cuánto es señor Mojito?, porque era considerado un 
insulto, y además: brujo que se respete no cobra porque pierde sus poderes de sanación. 
Recuerdo que en una oportunidad se presentó una urgencia de médico y sacerdote en la 
casa de la abuela Tomasa Campos por la gravedad y posterior deceso del tío Ernesto, 
quien padecía una penosa enfermedad producto de una vida de excesos. Desde muy 
joven mostró aires de libertad y de buena copa, y se marchó a vivir su vida por los predios 
de Teresén y Sabana de Piedra en el norte del Estado Monagas.  
 
Mucho después se supo de él cuando enfermó y en un acto de solidaridad, propio de los 
pueblos de Sucre, la abuela Tomasa fue a buscarlo para traerlo de regreso a la familia. 
Nunca pudo recuperarse del accidente cerebro vascular que le dejó todo el lado derecho 
paralizado, ni de su problema de alcoholismo. Era tanta su adicción, que en ocasiones, 
simulaba sentir algún dolor o síntoma febril, o me llamaba para echarme cuentos de sus 
vivencias por esos lados de Caripe el Guácharo, con el solo propósito de convencerme 
que sustrajera el envase de alcohol isopropílico de uso externo, o el frasco de Bay Rum 
Alcoholado Pingüino, que la abuela Tomasa cuidaba con celo, al tenerlos a mano me 
decía: “sobrino, estos bichos son buenos por fuera y por dentro”, y acto seguido se los 
empinaba, no sin antes hacerme jurar que le guardara el secreto.  
 
Al cabo de varios años, su enfermedad le pasó factura y falleció, pero cuando estaba en 
situación agónica, la familia como buenos cristianos, creyeron prudente solicitar los 
servicios de un cura para que le oficiara la extremaunción, por aquello del perdón de los 
pecados para que llegara inmaculado ante San Pedro, a las puertas del cielo, pero dada 
la dificultad para conseguir un sacerdote, llamaron a Mojito, quien de inmediato se 
presentó a fungir de confesor, al verlo movió la cabeza de lado a lado para decir: “no lo 
veo bien , pero tratare de salvarlo”. Al momento comenzó con sus rezos incomprensibles 
y sus gestos chamánicos, pero el moribundo no reaccionaba, a lo que comentó: “tendré 
que hablar con la Virgen del Valle” y se dirigió hasta un rincón del rancho del tío Ernesto, 
y simulando que llamaba, precisó: “Virgen del Valle, soy yo, Hermógenes, te estoy 
llamando para que me digas si el caso de Ernesto, es de vida o muerte”. Ante el asombro 
de los presentes volteo y aseguró: “la Virgencita me ha dicho que no se puede hacer 
nada”, y en efecto en ese momento el enfermo había expirado. El tío Hermenegildo, que 
era el más jodedor de mis tíos, se le acercó y le dijo: “coño Mojito, ¿tu serías tan buena 
gente en darme el número de teléfono de la Virgen?, porque tengo que preguntarle unas 
vainas”, a lo cual el curandero ripostó: “¡carajo Menejo! ¿te vas a meter con la Virgen del 
Valle? tienes que revisar tus niveles de creencias religiosas, eres un hombre de poca fe 
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cristiana”. Acto seguido se marchó.  
 
Lino Bello 
 
 

 

 


